
  
    
  


  Jodida Suerte maravillosa


   Majo L. S.


  PRÓLOGO


  Yo soy Liana…


  … y mi nombre debería darte muchas pistas de cómo transcurre mi vida, porque Liana, siempre la lía. Así que la suerte que me rodea es de la jodida. Cabrona suerte la mía.


  Dicen que gran parte de la personalidad va ligada al nombre que eligen tus padres al nacer, pues bien, yo no creía en esas leyendas urbanas hasta que a medida que han pasado los años me he dado cuenta que conmigo lo clavaron.


  A simple vista soy una chica de lo más normal de esas a las que le gusta complicarse la vida, no debería quejarme porque tengo la suerte de tener una familia top, trabajo, casa y las mejores amigas más cabronas de la Tierra, pero como soy una inconformista innata utilizo muy a menudo mi derecho a la pataleta. Como ves, en lo referente al amor no cabe ni mención en mi vida, he estado meses sin pegar ni un triste polvo y solo he podido sobrevivir a ello gracias a mi satisfayer. Todas mis historias han acabado sin un...y comieron perdices, así que aquí sigo a mis cuarenta y pocos creyendo que llegará ese día en que por fin pueda comerme el mundo, que por ahora, me va ganado la partida.


  Suerte, una de las palabras más crueles que me han dedicado porque cuando la única suerte que conoces es la jodida, tu vida empieza a convertirse en una montaña rusa y entonces te acuerdas de toda la familia de quien te la ha deseado y eso es así, te guste o no.


  PARTE I


  Buena suerte, falta de costumbre.



  __ 1 __


  Hoy podría ser una noche de viernes cualquiera pero no es cualquier noche, es noche de caza. Las malas lenguas dicen que estas noches las creamos por la crisis de los cuarenta pero esas pobres almas infelices no tienen ni puta idea. Estas noches son el aliciente a nuestra vida.


  Así que hoy hemos quedado en mi casa para cenar y arreglarnos, elegir unos modelitos con tacones, cosa que es raro en mí porque acostumbro a salir en botas, converse o incluso deportivas, claro está que luego me quejo porque solo veo espaldas y me paso toda la noche mirando para arriba a lo que obviamente al día siguiente estoy con dolor de cervicales, pero estas noches me pongo tacones y desde luego calentamos motores para la borrachera monumental.


  Cuando suena la puerta ya tengo la música a todo volumen y les abro con saltos y agitando mi pelo al ritmo de la canción It´s the final countdown y como no, ellas también están siguiendo el ritmo. Entre nosotras no hay besos ni abrazos al vernos, solo risas y miradas cómplices, tenemos claro que hoy será una gran noche. Van desfilando hacia el salón con el alcohol en ambas manos, me río, con ellas siempre me río. Si ahora mismo estuviéramos viendo una peli, la cámara se detendría en cada una de ellas y una voz en off iría adentrándote en cada personaje, pero como esto no es una peli me voy a saltar ese paso para que seas tú quien vaya descubriendo cómo son mis amigas, quizás Ann se igual que tu Sonia o quien sabe si igual a ti.


  Y aquí estamos tres mujeres pasados los cuarenta, solteras, sin hijos, sin mascotas, lo que viene siendo rompiendo la regla. Somos aquellas de las que se habla en las comidas familiares, a las que se les critica ese modo de vida tan egoísta, porque así lo llaman, cuando seas una anciana te arrepentirás de estar sola, ésa es la frase que más nos han dedicado a lo largo de los años, seguramente tengan razón y todos necesitemos envejecer al lado de esa persona pero lo primero y más importante es que llegue.


  Ninguna de las tres ha renegado del amor, Ann por ejemplo es una de esas personas que necesita sentirse querida, que la abracen, la mimen, desea dar cariño y por eso se enamora desde el minuto cero dándolo todo, el por qué le han salido mal las relaciones que ha tenido, la verdad es que ni idea. Tania es la persona más romántica que está en mi vida, desde que nos conocemos y eso hace ya más de treinta años, sueña con tener una gran boda y ser familia numerosa, el novio que más le ha durado ha sido unos cinco años. La pobre lo pasó fatal pero ni aun así renunció a encontrar a su verdadero amor, he de decir que es una pirada de las novelas románticas, es como Blancanieves esperando el beso de su príncipe azul. Y yo, que si debo hacer un repaso a mi vida amorosa empezaría por el primer amor. El primer amor es ése que llega en plena adolescencia, por aquel entonces tú no tienes ni puta idea de lo que es el amor y aun así crees estar locamente enamorada, no podrías vivir sin él. Al que consideras tu primer amor suelen acompañarlo los primeros llantos, decepciones, momentos inolvidables, risas, caricias y como no, el primer polvo. Todo el mundo habla de lo maravilloso que es y cuando acabas, a ti te parece una mierda y no entiendes por qué tanto revuelo por algo que dura diez minutos, eso con el tiempo mejora y acabas entendiéndolo perfectamente.


  Bueno, pues mi primer mi amor fue Daniel y fue exactamente eso, creo que en ese momento compré el abono a un parque de atracciones, dos adolescentes subidos a un vagón sin frenos que no deja de dar vueltas, al final pasa lo inevitable y todo acaba acompañado de mucho jaleo, el normal para esa edad. Pasados unos años de nuevo me vi envuelta en una vida en pareja, empezamos a contar el segundo desde que compartimos nuestro primer piso, Jaume, la verdad es que no puedo decir nada malo de él, mucha gente todavía me recuerda la manera en la que me miraba, era la envidia y sin embargo yo creo que eso precisamente fue lo que hizo que me apagara. Jaume es una de esas personas que todo el mundo necesita tener en su vida, en su cara nacen dos hoyuelos simétricos que se pronuncian más cuando sonríe, cosa que hace a menudo. Todo estaba bien a su lado pero solo estaba bien. Un buen día me propuso matrimonio y yo que ni de pequeña he jugado a las casitas me vi con un SI en la boca que casi no se hizo sonoro. Ahí empezó el declive de la relación y aunque yo no sea nadie para aconsejarte déjame decirte que jamás hagas algo realmente importante sin estar convencida solo por agradar a los demás, puedes darte cuenta demasiado tarde de que eso no es lo que tú querías y en ese aspecto estoy muy orgullosa de mí, acabé con esa historia antes de que se convirtiera en tóxica para los dos, atrapados en un mentira.


  Llegó el siguiente y me empeñé en demostrarme que podía enamorarme de él, con Jandro empecé a los treinta y tres, la edad en la que dicen que murió Cristo, eso es un augurio al fracaso que se veía a leguas. Cada uno tenía su piso pero acabamos compartiendo cuarto de baño en mi ático. Yo, siempre he sido muy reacia a cambiar mi vida así que nunca me acostumbré a ver su ropa en mi armario o lo que nunca pensé que iba a molestarme, ver la taza del wáter abierta, poco a poco los detalles que antes me hacían gracia cada vez se me hacían más pesados, aun así nos aguatamos tres años. Ésta fue una ruptura envidiable para muchas parejas porque hoy en día somos muy buenos amigos, no de los que se llaman a diario pero sí de vez en cuando y en los momentos esenciales. Nos queremos muchísimos porque cada uno sabe los defectos del otro, cuando éramos pareja no podíamos aceptarlos y ahora nos reímos de ellos. Pablo se casó el año pasado y desde luego que me invitó a su boda y también fui a la despedida, por muy extraño que parezca fui a la suya, no a la de su mujer.


  Y soltera y sin compromiso han pasado cinco años, en unos meses, seis. No creas que soy una soltera impuesta, es más bien por elección, siempre he creído que seas quien seas si estás receptivo, llega el amor, lo malo es cuando llevas tantos años durmiendo sola y disfrutas de esa sensación. No es que te hayas vuelto fría y que no quieras encontrar al malote empotrador, es que simplemente sabes que para que algo funcione se tiene que mover algo en el interior, no vale con conformarse, ni esforzarse para sentir, quiero tener esas mariposas porque con todos mis años también merezco poder tener algo así.


  Casi hemos acabado la botella de ron miel a base de chupitos, las noches de caza son las que más nos reímos, salimos dispuestas a dejarnos ligar, no somos devora hombres ni mucho menos, la verdad es que al final de alguna de estas noches nos han llamado calienta ya quisieran ellos… no es nuestra intención. Esta noche nos jugamos una cena y elegir el restaurante para el próximo viernes, puede parecer una tontería pero no lo es, a mí no me gusta perder ni a la canicas. A veces hemos pegado un buen polvo y otras muchas nos ha dado para reírnos un mes entero con las más graciosas historias, todas sabemos que cuando un par de amigas se reúne los hombres acaban bastante escaldados, si ellos escucharan nuestras conversaciones estoy segura que se sonrojarían.


  Pues ya estamos listas, las tres cuarentonas se van de marcha, me encanta llamarnos así. Estoy algo nerviosa así que espero que sea porque esta noche voy a pegar un polvo y si, las tías salimos de vez en cuando solo a eso, para desahogarnos, habrá quien nos llame guarras y muchas cosas más, yo sin embargo lo etiqueto como supervivencia, llevo mucho tiempo sin probar a un hombre, el único sexo del que disfruto, no voy a decir que no, es el que me da mi Satisfayer, hace tanto que no me acuesto con nadie que creo que me ha vuelto a crecer el himen, estoy hasta emocionada porque puede que lo recuerde como otra primera vez.


  Vamos allá, esta noche si, Lia.


  __ 2 __


  Éste, creo que este restaurante puede estar bien…


  Vamos no me jodas, Ann se acaba de parar enfrente de una barrera de garaje descolorida con un puto letrero enano que dice restaurante “El EDÉN”, y es que así es mi amiga. Por esto odio perder las apuestas, le tocaba elegir restaurante a Ann y siempre acabo sin cenar, esta noche se rifa un mcdonals seguro.


  Ann abre la puerta y una bocanada de aire nuevo nos invade, este lugar me causa una rara sensación, las mesas no son las típicas mesas de cualquier restaurante, éstas son esculturas de figuras humanas en aparente movimiento y los sillones parecen tapizados de escrituras, en una de ellas puedo leer una poesía de Bécquer, incluso si te paras minuciosamente a observar las paredes descubres letras tan antiguas que ni siquiera entendemos su significado, pero todo esto, que es nuevo para mí, me atrae desde el primer momento y estas cosas me pasan por bocazas.


  Entre miedo y curiosidad nos acercamos lentamente al mostrador que tampoco es como cualquier mostrador, si no, una enorme mesa de cristal cubierta de hojas secas que desprende un aroma a incienso muy dulce que entra en mi nariz y parece no querer salir jamás, sonrío sin saber muy bien por qué, pero lo hago. Tania se decide a articular la primera palabra con un chico que espera nuestra decisión, quedarnos o bien salir corriendo de ese extraño “paraíso”. Una vez pedida la mesa nos acomodamos y creemos de verdad que se trata, como bien dice el cartel, del Edén. Mi curiosidad no se queda quieta y me induce a levantarme con la típica excusa del aseo, que para mi sorpresa no está al fondo a la derecha, apto seguido me levanto, camino hacia donde he sido indicada y segundos después aparezco en medio de un inmenso jardín. Al final de una especie de pasadizo se encuentra una pizarra que señala la entrada al aseo, estoy segura que esta puerta la sacaron de los calabozos de algún castillo encantado, un gran portón con cerradura de hierro forjado, quiero abrirla, de verdad que lo intento, pero quizás es demasiado pesada para mi cuerpo, me doy la vuelta justo en el preciso momento que se acera a mí un elegante caballero, me fijo que lleva bastón aunque camina perfectamente, y con gesto amable me abre la inmensa puerta no sin antes percatarse de que le dedico una mirada de arriba abajo que parece desnudarle, me lo voy a hacer mirar porque voy muy salida.


  Quedo perpleja dentro de esta jodida sala, las paredes de esta habitación no son más que pequeños cristales que dejan ver el exterior con tal claridad que hasta pienso que el señor que pasea por el jardín me ve perfectamente. Me acero y la golpeo, ahora mismo parezco de inteligencia dudosa, nadie de fuera se gira, nadie sabe que alguien les está vigilando, nadie excepto yo. Me acerco como si estuviera haciendo algo malo a unas pequeñas fuentes que hacen de lavamanos, son preciosas y mientras las rodeo pienso para qué debe servir tanta gilipollez en un cuarto al que con suerte solo irás a mear. Sigo absorta en mis pensamientos cuando una joven sale de los cuartos simétricos que separan las tazas del wáter del resto del habitáculo, se acerca y me sonríe,


  -¿la primera vez, verdad?- me pregunta casi afirmando en una especie de juego. La verdad es que no sé muy bien que responder pero sin darme cuenta mi cabeza se balance asintiendo y entonces ella quiere romper de nuevo el silencio y añade:


  -Todavía te queda mucho por descubrir…


  Joder que de misterio para un puto restaurante. Entonces se aleja y tras de un ligero portazo desaparece como si nunca hubiera estado en este lugar.


  Al poco tiempo salgo y retrocedo por el jardín, no sin antes pararme frente a la pared de cristal que limitaba el baño, y era cierto, no podía ver nada de su interior, quizás hubiera alguien en ese mismo momento contemplando mi imagen desde dentro, si era así quizás tuviera mi misma reacción. Sigo mi camino y vuelvo al comedor, la carta está apoyada en una copa vacía esperando mi elección, agarro fuertemente las tapas y comienzo a leer miles de menús que jamás había oído nombrar y aunque todos parecen muy apetitosos al final me decido por el que tiene el nombre más dulce de todos cuantos leí.


  En el centro de la mesa hay una bandeja de mimbre repleta de caramelos, no pudiendo resistirme a la tentación empiezo a comer uno tras otro sin darme cuenta de que todos los restantes han puesto su atención en mi hazaña, suelto una carcajada y giro la vista hacia mi lado derecho, de la pared cuelgo un cuadro inmenso, un paisaje de esos que tantas veces habrás visto en tus sueños, todos sus tonos pasteles, rosa, azul, verde, el cuadro en sí es muy cursi pero verlo colgado entre poesía lo hace único. Quiero tener un cuadro así. No falta ni el más mínimo detalle, todo parece milimétricamente colocado al gusto de cada comensal o al exquisito gusto del dueño que supo encontrar un punto intermedio entre la imaginación y la realidad para crear un ambiente digno de disfrutar.


  Se acerca poco a poco el joven apuesto y con atenta cortesía entabla una pequeña conversación, nos halaga con sus piropos y luego como buen anfitrión nos pregunta cuidadosamente si todo está a nuestro gusto, y… ¿cómo no iba a estarlo?, rodeada de tantas atenciones, amabilidad…por esa noche cerré mis ojos que permanecían abiertos y creí soñar.


  Entre bocado y bocado de la exquisita comida me paro a analizar a cada una de las personas que me rodean. La mesa redonda situada al lado de la entrada estaba presidida por una mujer, vestía una ancha blusa de miles de colores que parecían tener el poder para embrujarte, un largo collar que se balanceaba al son de sus palabras dando suaves toques a la mesa y un pañuelo rojo anudado a su muñeca, junto a ella, acompañándola, una pareja, me fijo detenidamente en el hombre que permanece a su izquierda porque éste me llama la atención por su forma de vestir, no acondicionada a su edad, unos vaqueros desteñidos, exactamente como los que yo llevo esta noche, en este mismo momento, unas deportivas rojas que parecen ir conjuntadas con el pañuelo de la primera señora, y una camisa gris, un gris tan oscuro que más bien me parece negro, pero estoy segura que es gris. Tanto me detengo a observar a aquel hombre que se fija en mi insistencia y mirándome alza su copa llena de vino rosado e invito-me a brindar con él, a lo que yo, un poco avergonzada por mi osadía le correspondo con una sonrisa.


  Automáticamente después cambio mi mirada de dirección y me fijo en la mesa colocada frente al mostrador, como cobijada por un enorme cactus seco, allí hay cinco personas, tres de ellas son chicos que aparentan nuestra edad y dos mujeres que rondan los treinta y pocos, su cena parece muy amena y divertida porque no dejan de brindar, reírse y hablar en un tono relativamente alto. En los sofás, de lo que parece la sala del café, hay unas siete u ocho personas entre ellos la camarera que acababa de servimos y de repente, todavía no logro explicarme por qué, es como si algo me incitara a girarme bruscamente hacia la entrada del jardín, me giro como a cámara lenta y justo allí hay un chico, mi vista le examina rápidamente, lleva un pantalón vaquero, una camisa  azul claro, el pelo que le cae sobre los hombros no llega a ser rubio pero tampoco es oscuro, más bien de un color intermedio y gesticula constantemente. Mi cuerpo se enciende, me arde la sangre que cada vez parece agolparse más en mi mente, mis manos sudorosas tiemblan y en la comisura de mis labios aparece una tímida sonrisa, el corazón empieza a latirme con fuerza y siento ganas de cruzar el comedor y lazarme a comerle la boca a ese Adonis humano, pero solo está en mi cabeza porque la realidad me planta al lado de mis amigas esperando una espectacular noche, que tampoco está nada mal. Empezamos a hablar entre nosotras de lo transcurrido a lo largo del día, como ya he dicho es viernes y aunque normalmente salimos por las callejuelas de Palma a elegir un restaurante al azar hoy le tocaba a Ann, que siempre elige mal la chica pero para asombro de todas nos encontrábamos en un salón lleno de gente y disfrutando de la comida, el ambiente y la conversación.


  Una copa da lugar a otra copa, un brindis ayuda al otro y así poco a poco mis ojos, y los de ellas, comienzan a llenarse de pequeñas venitas, empiezan a enrojecer. No tengo la oportunidad de mirarme a un espejo pero me ha bastado cuando un caballero ha pasado a mi lado y se ha detenido cogiendo una copa y brindando para que esos ojitos rojos fueran causa de la felicidad. Deberíamos llamarlo así. Sin darme ni cuenta de cuando he llegado a sentir de nuevo calor le veo de nuevo sentado a mi vera, el chico de pantalón vaquero ahora está a mi derecha, y yo sólo veo un postre apetecible con un cartel luminoso en el que se puede leer “Prohibido el paso”. Me despierta de aquel pensamiento el sonido de su voz, él sujeta la copa y la alza,


  -          por la primera noche de una larga cola….


  Nathan, se llama Nathan.


  Uffff una cola…no sé por qué vuelvo a estar pensando en esto, estoy fatal pero es que su voz es sensual y me pregunto cómo sería susurrando “córrete para mi pequeña”. Se escuchan carcajadas y espero que no sean porque acabo de decir esto en alto, parece que se lo están pasando bien pero quizás no tanto como yo imaginando a ese cuerpo encima del mío.


  Ya son casi las tres de la madrugada y todo a nuestro alrededor está en silencio, todos habían abandonado ya sus mesas y se habían despedido cerca de las dos, ahora las agujas del reloj formaban un ángulo recto entre las tres y las doce y todavía seguimos aquí, sentadas, borrachas, sin parecer que nos importe la hora. Ann tan acertada como siempre, se levanta la primera y nos anima a seguirla así que poco a poco vamos desfilando hacia el mostrador para agradecer tanta atención y hasta el más mínimo de los detalles y pagar, que también estaría bien, no me veo haciendo un sinpa.


  Nathan entra en un cuarto oscuro que se abre paso detrás del mostrador  y sin encender la luz permanece unos cuantos minutos hasta que por fin aparece otra vez causando mi risa, saca una pulsera de hilo amarilla y alarga su mano con suavidad anudándola a mi muñeca con un gesto tan delicado que consigue estremecerme, mis ojos hace rato que le han desnudado lentamente, vuelve a sonreír, y qué sonrisa! precisamente esta escasa distancia da para apreciar sus ojos, no tanto sus ojos sino su mirada, no me atrevo a apostar si son tristes o están sonriendo, estoy temblando cuando le beso la mejilla en forma de agradecimiento y le digo;


  -tengo la rara sensación de que me conoces perfectamente, amarillo, de entre todos los colores, has elegido el amarillo


  Me alejo del restaurante casi arrastrando los pies, como un niño pequeño cuando no quiere volver a casa del parque. Se cierra la puerta y nos quedamos paradas enfrente de un viejo banco, reposamos o más bien nos quedamos observando cómo se va cerrando poco a poco la barrera metálica que da el fin a aquella cena, me inquieta este sitio y tengo toda la piel de gallina, no sé si por el frío o por la sensación que ha dejado en mí. Ya entenderás el momento descripción del sitio, te he visto bostezar y eso está feo…tú solo recuérdalo.


  No sabía cómo iba a hacerlo pero quería acabar la noche en la cama de ese tío. Cabeza mía piensa, tú sabes cómo hacerlo. Tenemos que hacer tiempo para verle salir y muy sutilmente acabar por saber dónde va a pasar la noche, hoy me siento dispuesta a jugar a las frases, nunca fallan. En estas noches vale todo para conseguir ligar la primera, da igual si acabas besándole, pegando un polvo o haciendo que te adule toda la noche, vale todo así que un juego que nos causa más risa es lanzarles frases al oído y esperar su respuesta dando un pequeño trago jugando con la pajita. Nunca me ha gustado admitir que alguien me llama la atención así que siempre me las ingenio para hacer lo que quiero sin que se den cuenta, como necesito acostarme con él y digo necesito porque cuando recuerdo a Nathan es necesidad lo que siento, aminoro el paso y me apoyo en el capó de un coche que está aparcado en la misma acera del Edén fingiendo estar mareada, al principio lo estaba fingiendo pero al apoyarme me doy cuenta de que he bebido demasiado. Al fin sale a cerrar la barrera, que antes habían dejado un metro abierta, y se acerca a preocuparse, por ahora todo está saliendo a la perfección, me saca una botella de agua y en la conversación logro entender dónde se dirige, las chicas le dicen que nos veremos allí, yo no puedo hacerme la interesada porque se supone que aunque estoy mejor hace dos segundos me estaba muriendo. Ya sé dónde va a estar, me encanta que los planes salgan bien, me hubiera encantado decir esta frase con un puro en la boca, los puros me marean pero es que me he acordado de Hannibal en esa escena con la ceja levantada y he querido ser él.


  Estamos caminando hacia la calle principal para coger un taxi desde allí, por aquí no pasa ninguno y no extraña porque esta callejuela está algo abandonada. Tania está corriendo hacia nosotras como una loca, cosa que no entiendo con los taconazos que lleva, se ha encontrado quinientos euros y nosotras que no somos ningunas santas nos callamos de golpe y aceleramos el paso para que nadie se dé cuenta de que nos vamos sin pestañear. Esta noche está saliendo mejor de lo que esperábamos, tengo muchísima hambre y me doy cuenta porque llega a mi nariz el olor de una panificadora, vamos a probar suerte como cuando éramos jovenzuelas que iban al polígono a comprar unos suizos a las cuatro de la madrugada. Giramos la esquina y allí la vemos, es un momento glorioso, como en las pelis cuando aparece ese resplandor tipo Portal de Belén. Compramos algo que pueda acallar al león de la Metro- Golwyn-Mayer que vive en mis tripas y nos vamos hacia la parada de taxi.


  Primera parada el pub Marieta. Está lleno de gente y para entrar a los servicios tienes que hacer una cola inmensa, en nada se parece al restaurante que acabamos de dejar. Después de hacerse interminables las horas esperando mi turno para ir al retrete, lo logro y salgo dispuesta a reencontrarme con mis dos amigas cuando veo, desde lejos, que están acompañadas por cuatro chicos que no conozco de nada, me acerco y prosiguen a presentármelos, no recuerdo sus nombres porque la música no me deja enterarme exactamente de cada uno de ellos, lo que está claro es que ninguno está bueno así que me aburro y decido dar una vuelta hasta la barra para pedirme algo que quizás me anime un poco. El camarero llena mi vaso de tubo con un buen puerto de indias con red Bull, espero encarecidamente que me dé las alas que venden en sus anuncios para poder salir volando y llegar hasta mi cama, hasta me da igual perder la estúpida apuesta, total hacía meses que no ganaba. Al darme la vuelta hacia la pista suena una canción que siempre me animaba a bailar, me rio exageradamente y voy en busca de compañía para acercarme a la pista, agarro a Ann por el brazo y la arrastro hasta el centro de la pista de baile. Otra vez ese calor abrasador, entre risas me dice que no me gire y ya sabes que si alguien te dice esa frase te giras rápidamente y sobre todo sin disimulo. Ojalá no lo hubiera hecho, allí a dos pasos de mi está Nathan y esta vez por desgracia no está solo, está muy bien acompañado, en una mano un vaso medio lleno y en la otra una tía asquerosa que encima es guapísima, la está besando tantas veces como quiere y a mí me dan ganas de gritarle “ Utilizar un hotel, salidos”, obviamente no les grito nada solo sigo bailando dándolo todo para que nadie se dé cuenta de que me ha molestado verle acompañado. La chica abandonó su puesto por un instante y Ann se lanzó a por él casi arrancándome el brazo al tirarme hacia ellos.


  Lia recuerda que es noche de caza, desmelénate, da igual que hace dos segundos estuviera comiéndole la boca a otra, acércate con la mirada segura y suéltale una frase, ya lo estoy haciendo, le susurro:


  -          Estoy preparada para ti, ¿tú estás preparado para mí?


  Y me alejo sin mirarle, estoy segura que Ann sabe exactamente lo que acaba de pasar y se está partiendo de la risa. Voy a la mesa que ha ocupado Tania y agarro el vaso para brindar con ella y con todos los que están en la mesa, me ha pegado un subidón así que estoy muy suelta e hilo bromas muy rápidamente, eso es lo que hace que haya logrado captar la atención yo diría que de tres de los presentes. Me siento una Diva aunque sé que estoy eufórica porque estoy esperando nerviosa haber causado alguna reacción en Nathan, pasa bastante rato y Ann vuelve sin Nathan. Claramente la Diva se ha escondido y estoy yo sola ante la situación, necesito beber, ¿no dicen que bebes para olvidar?, pues eso, ponme dos.


  Nos acercamos a la barra y pedimos dos copas para cada una, el contenido de la primera desapareció de inmediato y la segunda copa la reservamos para tomarla tranquilamente en una mesa que se había vaciado en un rincón cuando Ann apareció de repente con otros tres vasos repletos de un líquido verde cortesía de Nathan, yo estaba muerta de vergüenza y quería divertirme así que lo bebí y también apuré mi copa de un sorbo porque decidimos irnos a otro lugar más movido.


  Eran ya las seis de la madrugada y algunos bares amanecían con sus mesas mojadas por la humedad de la noche, sólo se escuchaba el ruido de la moto del repartidor de periódicos que combate cada día con la pereza y el frío y se lanza a la jungla sin entender muy bien por qué nosotras, como miles de personas, paseamos por esas calles en vez de compartir lecho con los sueños de cualquier aprendiz de brujo, y esto tan cursi lo saco de mi viejo cuaderno de poesías que triunfaba allá en los 90.


  Tania sigue con la puñetera idea de derrochar ese dinero que había caído del cielo así que nos vamos a una discoteca que abre sus puertas a partir de las siete de la mañana. Cuando nosotras llegamos el lugar ya está lleno de gente, mucha de ella conocida. Entramos y allí hay mucho ganado, un poco lamentable su estado pero seguro que alguna victima me haría ganar la apuesta. Todas habíamos ligado así que se iba subiendo el nivel, la primera que besara a alguien aquella noche ganaría, empieza el juego.


  La música es la de cualquier antro abierto a esas horas de la mañana, ruido, gente, más gente…mi vista hace un repaso rápido como ya es costumbre y veo a Carlos junto a su vecino en un rincón, los chicos y chicas del barrio en medio de la pista sin fijar su atención nada más que en la música y en el baile. Me dirijo hacia la barra cual carrera de obstáculos, dos besos por aquí, una explicación por allí, viejas amistades al fondo, cuando por fin consigo hacerme con un sitio al lado de la barra y soy medio capaz de pedir una copa me doy cuenta que la espalda que está rozando la mía es la de Nathan. He bebido algo más así que no me siento nada nerviosa, de hecho, estoy esperando que venga a reírse de mí para poder reírme yo también de mí en voz alta. Agarro mi copa justo en el mismo momento que él clava sus ojos en los míos, hago una leve reverencia con la cabeza sin dejar de mirarle y sonrío, me voy súper satisfecha, si señor.


  No me lo puedo creer, ¿pero es que a estas no se les puede dejar solas?, la verdad es que Tania está deslumbrante esta noche, lleva esos tejanos desgastados que sabe que le sientan tan bien combinados con esos taconazos de vértigo que sólo ella es capaz de llevar con gracia, el pelo moreno completamente liso le cae hasta la cintura y no se cansa de juguetear con un mechón de su pelo mientras mira acosadoramente al chico sentado justo enfrente de su taburete, y Ann, mírala siempre perfecta con el vestido que le regalamos por su cumpleaños, que por cierto que acierto.


  A mis amigas no se les puede dejar solas cuando se meten en el papel de cazadoras, las muy cabronas siempre ganan. Me acerco al grupo meneando la cabeza entre risas y me uno a las presentaciones, nos vamos a la zona alta porque un tal Hugo nos ha invitado. Al acercarnos a la escalera que da paso a la zona vip inmediatamente un gorila de 3 metros de alto por 5 de ancho nos quita la cuerda y deja pasar saludando a los chicos con los que estamos. Al entrar un chico se acerca, la sombra que percibo está buenísima espero que no se estropee la cara cuando le refleje la luz y no hay estropicio posible frente a una cara tan perfecta como ésta, acabo de quedarme sin palabras aunque muchos no lo creerían. Ya no quiero a Nathan, quiero a este en mi cama.


  La sala está iluminada muy suavemente y la música suena a la altura perfecta, los sillones negros e increíblemente grandes, en medio una gran barra y justo detrás una barandilla acristalada. Como es típico en mí no podía frenar la curiosidad así que me acerco a la barandilla y allí abajo, no muy lejos de mí se ve una panorámica de toda la sala inferior, la gente seguía bailando, bebiendo e incluso simulando conversaciones, no está mal, nada mal. Llevo un rato aquí sola haciendo tiempo por si viene Hugo pero creo que va a ser mejor que vaya yo para allá porque no quiero parecer una amargada.


  Vuelvo al grupo y Hugo no está pero si han dejado diez vasos, no soy muy buena en las matemáticas pero si llego a sumar los que somos y contando a Hugo somos nueve así que de inmediato sé que soy gilipollas por pensar que estaría solo alguien así. Yo paso de la apuesta, pago la ceno y me olvido ya de este calvario de ligar. Se acerca Hugo solo, nos pide que brindemos y anima a la camarera a unirse.


  -chicos yo creo que no puedo beber más, cerramos por hoy, creo que pediré un zumo- más que nada es que ya he empezado a notar esa hambre que me ronda siempre a estas horas de la madrugada y ya sé que acabo de comer, pero tengo hambre.


  -la última no puedes despreciarla- miré rápidamente a Tania que ya tenía la mano apoyada en el chico de abajo, creo que era César, y supe que esa noche o madrugada iba a ser muy larga así que agarré el vaso y brindamos.


  La verdad que este chupito me ha sentado genial porque estoy muy aguda, no paramos de reírnos, estoy relajada sin la presión esa de ligar, necesito ir al baño así que me levanto un poco tambaleante y les saludo tipo princesa. El reloj marca las diez de la mañana, estoy cansada. Apoyo las manos en la encimera de mármol y me miro en el espejo, al levantar la vista el reflejo de alguien me sobresalta, pensaba que estaba sola y al girarme ahí está Hugo.


  -¿estás bien?- por qué me pregunta esto, no quiero girarme y ver mi cara de zombie reflejada en el espejo


  - si gracias, solo necesitaba sacar algo de líquido de mi cuerpo así que si me permites…- sigue ahí plantado mirándome, que demonios le pasa, no sigas mirándome así que aquí hay baños con cerrojos y podemos hacer lo que queramos


  -Liana ¿estás segura que estás bien? Llevas treinta minutos aquí dentro, estábamos preocupados por eso he entrado a buscarte- pero que está diciendo si acabo de entrar, miró de nuevo mi reloj y mis cejas se levantan al máximo, las diez y cuarenta, mierda, creo que estoy más cansada de lo que imaginaba.


  -necesitaba refrescarme un poco-


  -si lo entiendo a veces mis amigos son demasiado, no sé qué término usar, si estas segura que estas bien saldré y te esperaré en la puerta y si quieres puedo acompañarte a casa, prometo ser bueno y dejarte en el portal. -Madre mía, sólo me quiere dejar en el portal y yo quiero darle las llaves de mi casa.


  -Bueno en un minuto salgo y negociamos esa oferta-. Cierro la puerta del baño y dejo caer mi cuerpo en la pared, cierro los ojos y me golpeo la cabeza repitiendo, eres tonta, tonta, tonta…


  Maldita sea, cogí aire y salí, Hugo estaba ahí mismo de pie esperando con mi chaqueta en la mano y bolso colgado, no podía negarme a esa sonrisa,


  -y ¿dónde ha quedado lo de las negociaciones?- él se rie y señala al grupo, allí estaban mis dos amigas del brazo de dos guaperas de tres al cuarto, me ruboricé, ahora si lo hice, no era una proposición, en esos treinta minutos en los que había permanecido recluida en el baño debieron pasar muchas cosas por eso él entró a buscarme. Parecía que esta noche un caballero había aparecido a mi rescate y la verdad con las horas que eran no podía negarme ante la idea de tener chófer, y encima un chofer que quita el hipo, quizás tenga todavía una oportunidad para ganar. Nos despedimos, vamos allá, bajamos las escaleras y de nuevo el dichoso calor, deben ser los focos, Hugo apoyó sus dedos en mi espalda y mi piel se erizó, seguimos hacia la entrada, salimos y el aire era frío aunque hacía horas que había salido el sol no era suficiente para calentarnos, froté mis manos con movimientos rápidos y aligeramos el paso, nos paramos enfrente de un Range Rover Blanco, siempre he querido este coche, se escuchó el pitido al abrirse las puertas y entré,


  -bueno Liana, ¿a dónde vamos?- me preguntó, le dije dónde vivía, le estaba diciendo a un extraño donde vivía, tenía que romper el hielo,


  -por favor coja la salida tres, a estas horas por la principal hay mucho tráfico así que no se ponga a dar rodeos para incrementar su taxímetro que le conozco- su risa invadió el coche y no paramos de hablar a lo largo de todo el camino, paró exactamente donde le indiqué y justo cuando me disponía a despedirme


  - no intento que me dejes subir la primera noche así que si eres tan amable de darme tu número quizás en la segunda me dejes acompañarte al portal- me soltó


  Acaban de suicidarse todas mis ilusiones, estaba dispuesta a pedirle que aparcara y subiera, de hecho estaba abriendo la boca cuando él ha empezado a hablar también, estoy empezando a pensar en borrarme de las noches de caza porque al final acabo arruinándome a pagar cenas.


  - Ibas bien Hugo, ibas bien. Gracias por acercarme, te debo una. Buenas noches- no puedo quedarme más tiempo aquí porque me conozco y me caliento así que cierro la puerta del coche y me dirijo a mi portal muy digna y sin una mirada atrás. Cuando se cierra la puerta oigo el ruido de su coche al marcharse, al fin y al cabo es un caballero, ha esperado a que subiera. Aprieto el botón del ascensor y me acerco al buzón para recoger el correo , saco varias cartas, me cruzo con una vecina que antes de saludarme me dedica una rápida mirada de arriba a abajo, me entran ganas de hacerle la peineta pero me contengo, la saludo y sigo mi camino. Una vez en casa siento un alivio instantáneo, me despojo del bolso, los zapatos y la chaqueta, mientras, voy mirando una a una las cartas, nada importante, dejaré las cartas en el cajón, seguro que si eres de mi quinta te ha sido inevitablemente cantar, “cartas en el cajón y ninguna es de amor”, pues bien, ni una es de amor. Directa a la nevera a llenar vaso con zumo que me sirve de desayuno, voy directa al baño, cuando bebo no dejo de mear es lo que tengo, enciendo el agua caliente porque sé que una ducha será el relajante perfecto para dormir


  Mientras el agua me cae en cascada por el cuerpo cierro los ojos y sonrío, me apetece tocarme así que lo hago recordando a Nathan y por qué no, a Hugo. Estoy muy cansada, mis ojos quieren ponerse en huelga y cerrarse de una puta vez así que me voy a la cama y entre miles de pensamientos de los más calientes el sueño me vence y caigo rendida a sus pies.


  __ 3 __


  ¿Estoy soñando?, no, creo que el sonido del teléfono ha conseguido arrancarme de ese estado, seguro que es Tania para contarme qué tal le fue con su príncipe vip. No me equivocaba al descolgar el auricular escuché la voz radiante de Tania,


  -tía que nochecita! He dormido tres horas pero me siento como si hubiera descansado cuatro días enteros,-ella se ríe, qué hora era, madre mía las seis de la tarde, tenía que espabilarme, me levanté de la cama y fui directa al salón, tras las ventanas se veía un cielo despejado aunque oscuro a esas horas en una tarde de invierno, -tía, se acaba de ir César, me encanta, cuando llegamos casi no aguantamos a entrar, en el ascensor fue bestial Lia, acabo de hablar con Ann y ahora vamos para tu casa, hemos pensado ver unas pelis y pedir unas pizzas, así podremos ponernos al día.-estaba realmente encantada.


  Dónde dejaría el móvil esta mañana, creo no haberlo sacado del bolso, lo cogí y estaba apagado, conecté el cable y lo dejé cargando. Puse la música a todo volumen y recogí un poco, puse la lavadora y ahora sonaba la canción I want to Break Free, siempre conseguía volverme loca, -I´ve fallen in love…I want to break free….- a grito limpio seguí hasta dejarlo todo medianamente decente.


  Son las ocho y media cuando suena el portero, ya están aquí, directas a la cocina a dejar el contenido de las bolsas que les cuelgan del brazo, sacan toda clase de víveres, palomitas, patatillas, chocolate, pipas, caramelos, nubes, me encanta quemar las nubes es un vicio, lo admito, saladitos y pasteles, a esto está claro debemos sumarle las pizzas que pediremos en unas horas, Pepsi, hierbas dulces, ron miel…quién dijo miedo a los kilos, me encanta compartir momentos así con ellas, nunca se preocupan por nada y eso hace que me relaje .Me levanto hacia el teléfono para ponerlo en marcha y las escucho hablar de su caza de la noche anterior, César y Tony, vamos esta noche creo ser la única que ha dormido sola. PIN, y empieza a sonar cada uno de los avisos, abro el primer mensaje, desconozco el número, en la pantalla de mi Iphone se lee:


  Srta Lia ojalá se quite esa armadura algún día, quizás yo pueda ayudarla a lograrlo porque me gusta así como también adoro los retos, en mi juventud fui herrero así que puede ayudar. Por cierto saluda a Ann de mi parte.


  Un beso bruja


  ;)


  Ta mato Ann le grité furiosa mientras le acercaba el teléfono para descubrirle el mensaje de mi pantalla


  -yo te mato, que mal, ¿me vendes así de fácil? me tiras a los brazos de cualquier tío macizorro que se cruza en mi camino, yo te mato!-me mira con cara seria y yo rompo a reír, ella creía que me había enfadado y estaba de cachondeo, madre mía tiene mi teléfono y le gusto, bueno le gusto para pegar un polvo pero es que es exactamente de la manera que él me gusta a mí..


  -Liana, me dijo que te habías dejado el abrigo y necesitaba tu teléfono porque estaba debajo de tu casa y podías bajar a por él, maldito capullo mentiroso, si sé que es para pegar un polvo le digo hasta tu piso.- nos bastaba cualquier comentario para reír sin parar,


  -le gustas, cuando saliste al baño estuvo inquieto todo el rato hasta que fue a tu encuentro, no dejó de mirarte en toda la noche y Carla le tiró los trastos en cuanto pudo pero él no tenía ojos para ella por lo menos esa noche, y qué, ¿qué le vas a contestar?- me acababa de dar cuenta que ese mensaje requería respuesta, resoplé.


  - Está bueno la verdad y yo voy depilada, así que tengo que aprovechar ahora, ¿no? porque el tío tiene pasta, buen coche, buen culo, y ya no sé si tiene algo más bueno que ofrecer ese cuerpo pero a al menos que me quite las telarañas, que me lleve a buenos sitios, y si me hace regalos mejor- les digo. Y tú no pongas caras raras que seguro que has pensado lo mismo más de una vez porque si una relación no va a funcionar al menos que el camino sea para recordarlo, digo yo. Tengo que contestar, Tania ha quedado con César para cenar el viernes que viene, pues sí que ha sido un flechazo lo suyo. Ann por su parte solo ha intercambiado los números sin esperar una llamada, miro a Ann mientras ella mira tras el ventanal y parece algo triste, las noches que salimos y no conoce al amor de su vida se viene un poco abajo aunque nada que no se le pasé sin más. Pedimos unas pizzas con peperoni y nos ponemos a charlar hasta que oímos el sonido de un mensaje de wasap, mi teléfono delataba que se había recibido en él.


  Me levanté, recordando que no le había contestado a Hugo y quizás fuera él pero no,


  -Será hijo de puta!!!


  -Liana ¿qué ha pasado?¿Quién es?


  - Vais a flipar- y les cedí mi iPhone para que pudieran leer el mensaje


  -No me lo puedo creer. Pero…¿cuántos años hace? Es Xavi…¿Xavi?- Tania estaba con la boca abierta.


  -Y ¿qué le vas a contestar?- preguntó Ann


  -Si realmente has podido pensar en algún momento que pudiera contestarle me plantearé seriamente sacarte de mí testamento o llenarte la cara de mocos-nos reímos con cara de asco al imaginar la escena - no, ahora enserio- busqué la papelera y lo eliminé sin volver a leerlo- ahí es donde tiene que estar, en la basura.


  Por cierto, que desilusión, en el fondo creía que sería Hugo con algo gracioso para provocar que le contestara de una vez, pero no, había tenido que ser Xavi. No había vuelto a pensar en nada que tuviera relación con él desde hace once años, y ahora de repente y sin venir a cuento me envía un mensaje con tan sólo una frase: “Tenemos que hablar de muchas cosas, no me odies. Xavi”, cabe la posibilidad que confundiera mi número con Lucia o qué sé yo, pero no podía engañarme ya que había tenido que cambiar de teléfono con una movida de hace unos años, ahora no viene al cuento pero seguro que en algún momento acabo contándolo.


  Suena el timbre,


  -¿quién es?, ah...pasa Santi, que bien están aquí las chicas repasando la nochecita de ayer, lo que te perdiste hijo!.


  Santi es el hijo de mi vecina, se mudaron hace tres años, recuerdo ese día como si fuese hoy, yo vivía como una reina ya que en mi bloque sólo éramos tres vecinos de los siete pisos que hay, mi vecina fashion del bajos B, el matrimonio perfecto en el primero A y yo, en mi coqueto ático A, era perfecto no tener vecinos arriba, ni abajo , ni al lado, hasta que llegaron ellos, Santi y su madre, la Sra. Margarita, se mudaron en pleno verano y yo conocí a Santi en el rellano pulsando el botón del ascensor. Ninguno de los dos habíamos reparado en la presencia del otro, él porque andaba inmerso en una conversación telefónica y yo porque , como siempre, andaba buscando las llaves de casa en el puto bolso de la Mary Poppins, pulsamos a la vez y al mirarnos nos reímos por ver lo absurdo de la situación, entramos en el ascensor, le pregunté si era nuevo y justo entonces el ascensor se detuvo, comencé a tocar todos los botones, tampoco es que los ascensores me asusten especialmente pero no resisto demasiado tiempo sin notar aire fresco, al fin di con el botón de emergencia, muy amablemente nos indicaron que no nos preocupáramos que acudiría un técnico a reparar la avería a la mayor brevedad posible, seguramente encima de la cabeza tenía un bocadillo con la animación de mi cabeza golpeando la pared. Nos sentamos y comenzamos a hablar. Allí hacía muchísima calor, no existía ninguna ventilación, estaba sudando así que desabroché mi camisa, Santi respondió quitándosela, arrugué mis pantalones hasta más arriba de las rodillas y él se los quitó directamente, finalmente pensé: A la mierda y me quité también los pantalones, los zapatos ya hacía rato que estaban en una esquina, la escena era buenísima, los dos  medio en bolas y sudando como locos, yo creo recordar que una se quedaba así después de un buen polvo, y sin darnos cuenta se abrieron por fin las puertas y allí estábamos los dos delante de todo el cuerpo de bomberos y mis tres vecinos, una escena muy cómica. Acabamos a cuatro patas recogiendo nuestras prendas, la escena cada vez se ponía peor y nosotros no podíamos parar de reír, ni qué decir de las risas que se pegaron los bomberos, al menos les alegramos el turno. Después de vivir juntos esa situación no podíamos ser menos que muy buenos amigos.


  Tania se levantó de un salto y le abrazó y besuqueó entre piropazos como siempre hacía, he de decir que Santi es especial, pelo moreno, ojos miel, tez tostada, barbita siempre de tres días que todavía no he descubierto que truco utilizará, cuerpo en su punto, gracioso, ocurrente y ya voy a parar porque parece que esté enamorada de él.


  -Santi, he conocido al amor de mi vida, se llama César y me hizo volar toda la…bueno ha sido esta mañana pero queda mejor, toda la noche! es un abogado que vive en una pedazo de casa con vistas a la montaña , aunque pocas vistas vi yo a parte de su cuerpazo y oye fuimos a un restaurante nuevo, no recuerdo el nombre pero era genial.- Tania tiene un brillo especial porque le encanta recordar la noche de ayer, está tan centrada en su César que se ha olvidado hasta del nombre del restaurante, Edén, es que suena hasta bien, tengo ganas de volver.


  -y eso no es todo-siguió,- ésta le echó el ojo a dos pedazo de tíos en una noche,- dijo refiriéndose a mí.


  -eché el ojo pero los peces volvieron a meterse en el mar, vamos Santi que nada de nada como viene siendo de costumbre- le aclaré yo.


  -Bueno, a Hugo le gustas, o al menos eso dice en su mensaje, porque ése no la habrás borrado, ¿no?-Riendo miro mi móvil,


  -ay joder que lo he borrado!!!No he contestado y lo he borrado, adiós Range Rover, adiós pasta, adiós macizorro- quiero levantarme y golpear la frente en la pared.


  -Maldito duende, subconsciente- dice a lo bajini Santi.


  Él siempre me dice que mis relaciones no funcionan por el duende de mi pasado, que se mete en mi cabeza y hace que haga lo que quiere. Todos arrancamos a reír y seguimos la noche con una peli de miedo de esas que les gustan a todos menos a mí. La verdad es que hoy tengo la cabeza en tres sitios a la vez, Nathan y el calor que me abrasa al tenerlo cerca, Hugo creciendo en mi cabeza y Xavi cabreándome, no es que me interese nada que tenga que ver con él, no después de lo que pasó por su culpa, deberías haberte mudado de planeta, cabrón.


  Ya hemos perdido a Tania que se despide sin muchos preámbulos dirigiéndose tipo zombie al cuarto que siempre ocupa cuando se queda a dormir, se ríe diciendo que lo ha adoptado. Santi se retira pasados unos minutos, así que estamos solas, un súper sofá para cada una. Acurrucadas y con la manta intento que me cuente qué le pasa porque no acaba de convencerme cómo se ha reído hoy y parece bastarle poco porque se suelta.


  -No quiero estar sola, no es que no me guste la vida que llevamos, tengo cuarenta y un años Lia y quiero formar una familia, es verdad lo que la gente me dice por mucho que me joda, cada vez tengo menos probabilidades de encontrar el amor.- le resbalan las lágrimas mientras habla bajito y con la barbilla agachada, en postura de vergüenza me atrevería a decir.


  - Ann escúchame, si quieres formar una familia sabes que puedes, no te voy a soltar la charla de ser madre soltera o no, solo te digo que si quieres puedes tener todo aquello que desees, - me interrumpe un poco enfadada.


  -Deja de usar psicología gratuita conmigo, tienen razón. Cada año que pasa me acerca más a envejecer sola y no quiero eso, quiero conocer a un chico que me quiera y formar algo, lo que sea…- esa última palabra la ha soltado en un suspiro, me siento fatal porque no es mi intención usar psicología con ella, quiero que deje de sentirse mal, ella es estupenda.


  - Llegará lo que te tenga que hacerte feliz simplemente porque te lo mereces y si quieres pegarme porque crees que es psicología te diré que puedo empezar una guerra de almohadas y te vas a arrepentir- le digo muy seria, acabamos llorando y riendo en un poderoso abrazo. Suficiente por hoy, nos vamos a dormir.


  Mierda, estoy empapada, en pleno diciembre y sudando, he tenido un mal sueño, supongo… Ahora ya no voy a poder dormir así que me levanto y el reloj de la cocina da las siete y media, me preparo un vaso de zumo con unas tostaditas con aguacate y tomate en esos panecillos de pipas que están para chuparse los dedos y salgo a la terraza. Ha amanecido un día frío pero gracias a mi súper estufa de exterior puedo permitirme el lujo de desayunar con unas fantásticas vistas incluso en pleno diciembre.


  Echo un vistazo al interior de la casa y Ann sigue durmiendo como un tronco, ni rastro de Tania tampoco, a las nueve en punto llaman al timbre, es Santi que viene con el periódico y ensaimadas, no sé cómo puedo comer tanto.


  -Hombre, al fin! Vaya dos marmotas estáis hechas vosotras.- les aplaudo, ellas hacen reverencias mientras se acercan con las marcas de las sábanas en la cara, un espectáculo.


  El desayuno transcurre de manera normal para nosotros, comentarios estúpidos, risas, manotazos, a las doce y media decidimos pedir una paella para comer y mientras, para bajar el desayuno y hacer sitio nos vamos a pasear, si, en pleno diciembre y nos vamos al paseo marítimo bien cerquita del mar, da igual el día de la estación que sea, siempre está a rebosar de gente haciendo deporte, paseando, sentados contemplando el paisaje, es un lujo gratuito.


  Para acompañar la paella compramos para hacernos sangría, llegamos al restaurante justo cuando gritan nuestro nombre, pagamos y vamos hacia casa, el olor es exquisito y tiene una pinta increíble. La sobremesa es siempre lo mejor, destripamos, nos reímos, recordamos, también diré que criticamos, no somos tan buenas chicas, lo hacemos, es verdad, bebemos y nos relajamos. Así somos nosotras y Santi se unió para quedarse, cosa que me encanta.


  Sobre las siete de la tarde ya ha desfilado hasta el último superviviente, solo quedo yo que muero lentamente en el sofá, necesito descansar, a poder ser dormir estaría bien. Enciendo la tele y de repente me despierta un puto anuncio de la teletienda a las tres y diecisiete de la madrugada, quién cojones ve eso o espera, mejor todavía, los canales que dan dibujos animados a estas horas, ¿qué es para niños con insomnio? porque a esas horas dudo que ningún padre deje ver a sus hijos la tele o quizás ahora que lo digo en alto no me extrañaría que fuera así.


  Me despierto gritando “vete” y sudando como mucho antes hacía, qué demonios estaría soñando, fuera lo que fuese ya no iba a poder dormir. Cuando me duermo en el sofá normalmente me maldigo porque en los escasos segundos que llego a la habitación, pasando antes por el baño para hacer pis, mi cerebro se pone en marcha y me jode el sueño, de hecho acabo de acordarme que tengo que entregar un informe del que no tengo ni el título. He pasado casi cuatro horas enfrente del ordenador y estoy agotada, lista para dormir unas horas aunque sea. Ya recostada en la cama, sin querer, me acuerdo de Nathan, pienso en el Edén, pienso en Ann, espero que esté más animada. Ya le estoy dando vueltas al coco de nuevo, quiero dormir y basta que quiera para no poder hacerlo, entre vuelta y vuelta acabo vagamente dormida.


  __ 4 __


  El lunes festivo transcurrió muy tranquilito, nada de llamadas, ni wasaps, cero comunicación con el mundo exterior, vi una película tras otra pero no conseguía quitarme el restaurante de la cabeza así que me vestí y para allá que fui. Eran casi las diez de la noche y no había nadie en las calles, el calor del hogar podía más en esas fechas tan cercanas a la Navidad, andaba desde el parquing hacia el restaurante en línea recta y antes incluso de verle, ya sabía que estaba ahí, mi cuerpo se encendía cada vez que estaba cerca y era eso o la menopausia, que aunque me río perfectamente puede ser eso. Me ve y viene a mi encuentro dando saltitos, yo me quedo parada en medio de la calzada contemplando a aquel Adonis acercase a mí, tiene estilo hasta corriendo.


  -Ehhhh, ¿tú eres la chica de la pulsera amarilla?- me grita


  - culpable- le digo enseñándole que todavía la llevo anudada a mi muñeca, donde él la dejó. Menos mal que no se acuerda de mí por la frasecita que le solté.- Todo un honor que me recuerdes por el color de la pulsera, veo que la táctica de los colores te debe funcionar.- añadí.


  - no es exactamente eso pero, qué puedo decir, ¿ibas al garito?- me preguntó riendo a carcajadas.


  - Si, la verdad es que me apetecía leer tomando una copa – bajó su vista hacia mi libro y sonrió.


  - no tienes pinta de lectora- me suelta mientras me adelanta.


  - Disculpa mi ignorancia pero ¿cómo se supone que se identifica a los lectores?, por saber, quizás pueda serme útil.- sé que puede parecer que es una pregunta trampa pero de verdad que me interesa, imagínate a la  hora de quedar con un tío, al menos sabes si podría ser el plan B hablar de algún libro.


  - Ahí me pillas, no tengo ni idea, he utilizado una frase hecha- se ríe muy alto y avanza.


  Y así entramos juntos al garito, justo cruzar la puerta me quita el abrigo y el bolso de las manos para dejarlo en el guarda-ropa. Me siento en una mesa muy acogedora que da al ventanal  por el cual se ve el gran arco que da paso a la plaza mayor, tan iluminada, tan majestuosa…


  Pedí unas hierbas y empecé a leer, había conseguido meterme en la historia de la Doctora Hoffman, divorciada metida en asuntos ilegales para sacar a sus hijos adelante, un dramón pero con argumento, cuando se acercó Nathan y con dos copas en la mano se sienta en la silla justo enfrente de mí,


  -parece que la historia es bastante interesante, cuando lo termines te lo cambio por una cena


  -No hace falta que me invites a cenar, te lo presto sin problemas, bueno ya va siendo hora de volver a casa, gracias por tu amabilidad.- me voy despidiendo de Nathan.


  Antes de irme voy a refrescarme vaya a ser que me quede dormida en el volante de vuelta a casa, leer siempre relaja mi mente. Me dirijo al baño y al salir, debo equivocarme de puerta porque estoy en un sitio completamente distinto, un pasillo poco iluminado, varias puertas enormes y preciosas, a veces me mataría por tener tanta curiosidad por todo, mi cabeza da saltos con un claro que sí, abre la puerta…y la abrí, una al azar, entré en la habitación apartando unas pesadas cortinas y Hostia!!, ¿dónde me había metido?. Una enorme pecera era la pared frontal y tras ella una pareja comiéndose de arriba a abajo, en el centro de la sala un sofá y una mesita, al lado derecho una pequeña nevera y una barra con vasos, hielo, todo tipo de frutas, nata. Esta pareja es real, vamos quiero decir que no están actuando, no parecen darse cuenta de mi presencia porque seguro que no me verán esto es como una sala de esas de las pelis. Sin darme cuenta noto que me estoy excitando, no he apartado ni un segundo mis ojos de la escena, madre mía, el chico le da placer oral y la mujer parece estar rozando el cielo, lo juraría debido a sus ojos medio en éxtasis, no, enserio, tengo que salir de aquí, pero no sé por qué no lo hago. Vuelvo a la realidad y salgo cerrando fuertemente la puerta tras de mí, retrocedo mis pasos y cruzo rápidamente toda la sala, salgo disparada del local cuando oigo a Nathan gritar mi nombre, no le hago caso y aligero el paso hasta el coche que es donde me alcanza


  -¿olvidaste la plancha encendida o qué? Tanta prisa y te dejas el bolso, que no sé qué llevas ahí dentro pero puedes matar a alguien de un golpe, seguro. Te lo he acercado porque imagino que no te irás muy lejos sin las llaves del coche.


  -Oh gracias, recordé algo importante, de nuevo gracias, hasta la próxima.- le dije mientras mantenía la cabeza agachada muerta de la vergüenza.


  Me alejo mirando cómo se va quedando atrás su imagen por el retrovisor, todavía me siento excitada, tengo ganas de echar un polvo salvaje, como lo hacían los dos. Mejor volver a casa y no mencionar esto a nadie, me repito una y otra vez, a nadie Lia, a nadie, nadie.


  Bolso por aquí, zapatos por allí, estoy agotada, necesito dormir, y si, esa noche conseguí dormir.


  __ 5 __


  06:30 a.m. suena el pitido del despertador, una ducha rápida, un cafetito para mi cuerpo y al curro, repaso mental para asegurarme que no me olvido de nada. Bolso, llaves del coche, llaves de casa (en la mano), móvil, 354 SMS no puede ser, enserio que no tienen vida, putos grupos de wasap, ya los miraré cuando tenga un momento en la oficina.


  Hoy el tráfico es más denso que de costumbre, enciendo la radio, cuarenta classic, oh buenísima, ya me tienes cantando a todo pulmón, “barras de bar, vertederos de amor” que buena canción joder, nunca mejor dicho vertederos de amor, y yo la verdad que más de una vez me hubiera conformado con eso, qué triste mi vida sexual coño! Dos pedazo de monumentos y mírame, sola con mi satisfayer. Tengo el título a la mayor amargada.


  Al fin llego a la oficina, la verdad que tengo unos compañeros majísimos, somos un equipo cojonudo, Laura es la benjamina del equipo, 25 añitos, la cabrona siempre va a la última, con su mejor maquillaje, súper puesta en tecnología. Mariona, 33 años, obsesionada con el culto a cuerpo, y si, tiene un cuerpazo que gracias a Dios le disimula esa cara, no es que me guste criticar eso que conste. Joan, éste si es de mi quinta, nosotros estudiamos psicología juntos y míranos donde hemos acabado, en Skylianer, eso si, una de las mejores empresas en asesoramiento empresarial. Luis, un amor de hombre, 45 años, casado felizmente con una rubia despampanante 10 años menor que él, a ver que tampoco le critico a él, solo doy información y Carlos, también 41 años un cerebro privilegiado que no le deja mucho para socializar.


  Debo entregar el puñetero informe para Computer blue y me gustaría repasar los detalles antes de la presentación, abro el portátil, tiene 12 nuevos mensajes, he abierto mi cuenta personal, 7 son publicidad y algunas menciones a quien me ha etiquetado en las fotos y hostia putes!! Mensaje de Xavi, a este tío su camello le ha vendido algo caducado, desechar mensaje, ale ya está, otro mensaje a la basura, chico que no me importa tu vida, que no me interesa saber los pelos que tienes en el culo. Ya es la hora, toca presentación, la sala de reuniones está llena de los asistentes, vamos allá, les enseño las ideas y cuajan con las expectativas del cliente así que anuncian que firmarán contrato con nosotros por 5 añazos, mañana, mañana se firmará. Llevábamos 5 horas metidos en la sala y al salir lo que más me apetecía, no, no es comerme un pastel de limón, es ir al baño, porque no hay nada comparado al momento que llegas al baño con la vejiga casi a punto de reventar y consigues hacer pis, ése suspiro es verdadero, no como cuando quieres acabar un mal polvo y finges haber llegado. Creo que voy a llamar a las chicas, me apetece que nos veamos esta tarde, tengo que celebrar con alguien el exitazo de mi presentación y a falta de un buen maromo, siempre están ellas, al igual sí que soy un poco jodida, sí.


  Cincuenta mil mensajes de grupo, uy uno de mi vecina, la madre que me parió, me lo ha enviado a las doce y son las seis de la tarde, mi casa se está inundando y le cae agua a la pobre Sra. Margarita  que a falta de tener móvil y su hijo encontrarse fuera de casa opta por ir a la vecina fashion para que me envíe un SMS de esos modernos, como dice ella, la llamo a casa. Sra. Margarita, voy volando, le digo para intentar tranquilizarla, anda que tengo contenta a mi vecina, ¿que habrá pasado? Si he hecho repaso mental antes de irme, bolso, llaves, llaves, móvil…mierda, la manguera de la piscina, no os vayáis a creer que tengo una piscina privada en mi ático, bueno que en realidad si la tengo, una de esas hinchables que puedes comprar por cinco euros, la dejé llenado ayer, qué desastre. Al llegar me están esperando en el portal mis dos vecinas, no voy a soltar ninguna porque tienen cara de pocas bromas. Subimos, abro y la madre que me parió, el parquet está destrozado, agua por todo el comedor. Llamo al seguro y en tres horas se presentan. El perito está inspeccionando el piso de mi vecina y yo opto por empezar a limpiar el desastre, qué bien me vendría un aspirador de esos que quitan todo el agua, así que a falta de ello, fregona y cubo de toda la vida. Llega Santi, qué alegría tener dos manos más para ayudar. Tengo ganas de contarle así que le suelto,


  -sabes…hoy era un gran día, mañana firmamos con Computer blue, mi proyecto ha sido un éxito , voy a enviarles un audio a las chicas-. Tengo que bajar revoluciones o dejar la cafeína. Estoy buscando el grupo, que la mayoría de veces está arriba del todo, y veo un mensaje de desconocido pero del que realmente sé el remitente, Hugo.


  Has pensado que igual no me van las chicas tan duras? Vas a quedar conmigo o te gusta eso de dar largas?


  -¿Qué cojones te pasa?,- me está gritando a dos milímetros de la cara Santi.


  -Santi, que me ha escrito Hugo a las ocho y media de la mañana, ¿qué hago?, le contesto o no.- ahora mismo parezco una niña de quince años.


  - A veces no entiendo cómo puedes ser mi amiga, te lo he dicho mil veces- pone los ojos en blanco, le odio cuando hace eso.


  - y qué quieres Santi si yo soy de inteligencia justa para pasar el día y mira ya las horas que son…..- le digo esperando que sirva como excusa.


  - A ti lo que te urge es pegar un revolcón por el bien común, hazme caso.- lo dice tan serio que es casi imposible saber si está bromeando o no.


  Le escribo, se acabó.


  Venga, va…tanta tontería, tú tienes mi móvil, yo el tuyo, tú sabes dónde vivo y sin embargo yo…no conozco ni un detalle de ti (simbolito nota musical), vas a poner remedio?


  -Joder nena, o te pasas o no llegas.- Me dice Santi con la cabeza por encima de hombro.


  Mierda, lo borro, tarde, ya lo ha leído, este chico vive con el móvil en las manos joder.


  Me escribe.


  El teléfono es muy frío, tus llamadas son muy pocas, yo SI quiero conocerte y tú no a mi (simbolito nota musical) te paso a recoger el viernes a las 20 hs.


  Tócate los cojones, así con un par, acabo de quedar el viernes, a ver, repaso mental, voy depilada, tengo ropa interior visible, quién puñetas me manda a mí, Santi mecagoenti, por tu culpa me he venido arriba, envío un audio muy cortito al grupo resumiendo y quedamos en casa. Ya casi está todo recogido aunque la verdad esperaba que alguien se preguntara que hago llenando una piscina en pleno diciembre con un frío que pela, pues bien, he pillado por internet unas luces sumergibles que desprenden calor y quería probar si podría gozar de la terraza metida en mi súper piscina caliente con un buen copazo y mi satisfayer, qué esperabais, enserio..


  -Santi, quédate a cenar con las chicas y así celebramos algo.- le digo con carita de pena, como la de aquel peluche, Tristón.


  -Lia , mi amor,-odio que me llamen “mi amor”, pero con Santi suena diferente, es como ese amor sin maldad-, he quedado con Miki para cenar en su casa así que espero no volver nada pronto, o mejor dicho espero volver muy temprano, - nos miramos y reímos, me encanta poder ser tan yo y que él sea tan él.


  Tania, como siempre, es la primera, a las 20.25 hs suena el portero, a las 20.40 hs llega Ann, Ann tiene cara de preocupación de nuevo. Vamos a cocinar, no os penséis que vais a ver platos gourmet, hemos hervido pasta fresca, recuerdo que Jandro siempre se quejaba del punto de la pasta, la verdad que a mí me gusta más bien pasada pero oye, mi casa, mis reglas. Tania después de quejarse mil se ha puesto a cortar cebolla, Ann está preparando la tabla de ibéricos y quesos, mientras nos vamos animando con una copita de vino blanco, quieren que empiece a contarles pero prefiero esperar a poder contárselo cenando y más relajada. Montamos la mesa cerca del ventanal del comedor, no es por vacilar pero mi casa tiene unas vistas súper bonitas, esta vez no estoy siendo sarcástica, compré el piso en el 2007, recuerdo que me llamaban loca. Tenía que pillar el coche para cualquier pequeña cosa, no teníamos ni alumbrado, todos me aconsejaban una zona más céntrica y yo seguía resistiendo. Pues mira tú por donde que si eres paciente, la recompensa llega, a veces, no nos engañemos. Cuando me siento estresada salgo a coger aire disfrutando de la Catedral.


  Mientras cenamos les voy contando toda la exposición de mi idea y la verdad que estoy viendo incluso las viñetas en sus cabezas con el mensaje, “me importa una mierda”. No hago caso y sigo contando porque solo quiero gritarlo a los cuatro vientos, estoy de subidón. Cuando empiezo con la historia de Hugo logro captar su atención plenamente, les enseño la conversación y nos reímos con la casi auto invitación que me he marcado. Es verdad que nos los estamos pasando bien pero algo en Ann me preocupa de verdad,


  - ¿estás bien Rubia? -, la llamo así cariñosamente, ella se anima a hablar


  - pues la verdad es que estoy flipando un poco, me ha enviado un wasap  María,


  -¿ María? - vuelve a preguntar por el nombre Tania, que siempre hace lo mismo.


  -Sí, María , nuestra amiga, las cuatro patas para una mesa, os acordáis de ella seguro, pues quiere que quedemos todas para cenar el viernes, es que me rayo porque éramos Dartakan y los Tres mosqueros y así de la noche a la mañana desaparece, nos presenta a un tío, Javi , se casa y adiós. Una boda preciosa no puedo decir que no lo pasara bien, pero hostias tío, que después de su luna de miel intentamos contactar con ella cientos de veces y la muy puta nos leía hasta que nos bloqueó y ahora va y nos dice que quiere cenar el viernes, será si queremos claro.- estalla Ann.


  -No te lo tomes así, es verdad que no estuvo bien, nada bien, pero la vida a veces te hace tomar decisiones equivocadas y al final algún día logras verlas. Ella actuó como creyó que debía hacerlo, estaba enamorada y la verdad que a su marido muy bien no le caímos, ¿os acordáis en la despedida de soltera? La que liamos fue pequeña, todavía no me explico cómo acabamos en ese barco montando un fiestón, invitando a todo el que pasaba, comiendo, bebiendo, sobretodo bebiendo todo lo que pillamos en el mueble bar, hubiera tenido un final perfecto si el jodido dueño no hubiera llegado con medio cuartel de la guardia civil. Resistencia a la autoridad, ese día nos pasamos…. Acabo de caer en mi puñetera mala suerte, ha dicho que quiere quedar el viernes y justo es el día F, de follar con Hugo. Intento explicarlo pero todos mis esfuerzos son en vano, el viernes cambio de planes. Vale, adiós polvo.


  Ann está mirando su móvil cuando pega un salto,


  -si!!! Este año Lia no puedes faltar, viene a la sala César, Raúl Moreno, te juro que si vas a un concierto suyo te va a enamorar corazoncito,- Ann se ríe y rápidamente ha cambiado su estado, está claro que somos bastante inestebales.


  -Venga, ¿cuándo es? Vale, 22 de agosto, así celebramos mi cumple. Concierto y terracita después, venga va píllalas,


  - escucha esta, es la nueva, es que toca la guitarra de una manera que parece fácil, es increíble.- he visto corazoncitos en sus ojos.


  -Que ya me has convencido no hace falta que me pongas ninguna canción-, pero es inútil porque ya la tiene a todo volumen. Suena muy bien, uep qué putas es esto, acaba y vuelvo a pedir que la ponga casi en bucle, la mare que en va parir, pero quién le ha mandado a este ingrato cantar algo sobre mí, porque estoy segura que sabe algo, no es normal, cómo duele. La Culpa, si amigos, yo también la llevo, creía que la había dejado a un lado y ahora llega éste y me da hostia de mi vida. Bueno, no voy a dejar que nada me joda la noche, estoy de celebración, buen trabajo, Hugo el viernes, ay no, se me olvidaba que el viernes seré escudo humano entre Ann y Mia, tendré que escribirle, mañana lo hago.


  Suena una de Sabina justo cuando las chicas acaban de irse, me planto una manta encima de los hombros y salgo a la terraza con mi copita de vino y acompañada de Sabina, el Maestro. Al final será por su culpa que tengo altas expectativas en lo que al amor se refiere porque algo tendrá que ver que tu canción de amor favorita sea, Y Sin Embargo.


  Es tarde pero estas están comentado una serie nueva y no quiero quedarme fuera de ninguna conversación, si, así soy yo. Mando en mano busco la serie y primer asalto, 4 de la madrugada, enserio, me voy a dormir. Tumbada en la cama me he desvelado, pillo el móvil y busco a Raúl Moreno en Instagram, es un niño muy bonito, por fuera obvio. Navego por su perfil, miro sus videos, madre mía cuantos comentarios tiene, a ver…vamos a ver que te dicen tus fans, corazones, gatitos con corazones, más proposiciones de matrimonio, invitaciones, llamadas desesperadas a que escuche su música, nada, es tarde, a dormir.


  No sé si he logrado dormir algo pero son las seis de la mañana y estoy sudada de arriba abajo, empieza a preocuparme un poco esto de los calores infernales. Voy a la cocina, bebo un vaso de lacao frío y me tiro en la cama, mañana espero que nadie me despierte, quiero dormir hasta reventar.


  Abro los ojos a las once de la mañana, qué maravilla levantarse a estas horas, una ya tiene el cuerpo jodido para todo el día. Me ducho para espabilarme, me coloco un pantalón, sudadera, deportivas y bajo al bar de la esquina a desayunar. Pepe siempre me pone las tostadas con amor y las acompaña con el periódico. Disfruto de mi desayuno en la terraza y con el saludo tímido del sol. Éste sol es el mejor del mundo, él que calienta discretamente no como en verano que parece querer arrancarte la piel. La sección de ocio hoy ocupa la mitad de la hoja Raúl Moreno en concierto, paso la página, vuelvo atrás…. Me despido de Pepe y me acerco al mercado del barrio porque me encanta el color de la fruta y verdura en este sitio, las gambas saludando con inclinación de barbilla incluida, la carne de un color vivo, flores de mil colores, cenalles típicas, es maravilloso disponer de tiempo para pasear por aquí. Llevo mi cesta llena, no tengo término medio, soy así, qué le vamos a hacer ya a estas alturas si no hay derecho a devolución.


  Suena el móvil, un momento, joder qué calor hace aquí o soy yo o se han pasado con la calefacción, me golpeo con algo estaba claro, he golpeado a un caballero, levanto la vista mientras me voy disculpando y allí me encuentro a Nathan, mierda, me muero. Joder y yo con estas pintas, coleta de colegiala, sudadera, ay madre, tierra trágame, la próxima vez bajo arreglada hasta a tirar la basura, depilada y con una buena sonrisa, como dice mi madre.


  -¿Qué tal? ¿Acabaste el libro?- no tengo muy claro si se refiere a la novela que me he montado en mi cabeza o a qué.


  -Hola, te preguntaba si acabaste la novela de la famosa doctora Hoffman.- se acuerda hasta del nombre de la doctora, muero de amor definitivamente.


  - eh si, disculpa,  la acabé pero el final me decepcionó un poco.


  - entonces, ¿no hay intercambio?


  - Perdona, ¿intercambio?, no sé a qué te refieres- le pregunto haciéndome la tonta.


  - Debes ser de esas personas con memoria selectiva, tú me prestabas tu libro, yo te invitaba a cenar, no hay libro, no hay cena aunque si quieres lo dejamos en tablas y vamos a comer un día.


  Hoy estoy espesa, creo que se ha notado,


  -hecho, quedamos un día y comemos juntos.- le digo mientras me alejo, lo que quiero es no estar más tiempo ahí plantada con estas pintas.


  -Pásame tu número, ¿cómo era tu nombre?- me pregunta tan tranquilo el guaperas este, batacazo, pedazo de cabrón, ni te acuerdas de mi nombre, acaba de tirarme al suelo el argumento  de mi novela. Así que sin mucha historia que contar le doy mi número.


  -te vas ya y no hemos guardado el día para ir a comer-


  - yo es que no soy de guardar las cosas, nos vemos.- y ahora sí me alejo al fin. Que mal rato.


  El cortito camino de vuelta a casa me lo paso renegando en silencio, capullo, gilipollas de las narices, no recuerdo tu nombre, que me regalaste una pulsera amarilla, que me estabas tonteando, bueno a lo mejor eso fue producto de mi imaginación, una muy hija de su madre que me traiciona en cualquier momento. La verdad que no me gustan mucho los grupos, pero que bien sienta poder desahogarte en un momento así sin que te interrumpan, nada, tu grabas un audio, lo sueltas del tirón y a freír viento fresco.


  __ 6 __


  Jueves. La jefa nos ha dado libre como compensación a nuestro esfuerzo así que toca limpiar, tengo que contratar a una chica que me ayude, le diré a Ann que me pase el teléfono de Cloe. Cloe es una tía estupenda, ha salido un par de veces con nosotras y encaja perfectamente, pero mientras no tenga ayuda me toca a mí la limpieza, música y acción.


  La verdad que no me apetece nada cocinar pero ya que he ido al mercado voy a sacar la plancha y una salsa romesco, verduritas con kilos de salsa. Mientras, voy ojeando el insta, ya ves, dos días con Instagram y ya hablo la jerga juvenil. Esto de las redes sociales al final engancha, yo jamás me hubiese imaginado estar chafardeando la vida de algunos porque últimamente en la mía no pasa nada interesante. Me río cuando veo una foto del Moreno ése con un flequillo indescriptible que digo yo que dinero para el peluquero debe tener así que no me cabe duda que es que se gusta con ese pelo a lo gallo enfadado. Me hago mayor y lo sé cuándo he dejado de entender las modas. Acabo de darme cuenta que lo divertido en un concierto, aparte de pillarla, es poder cantar las canciones a todo pulmón así que no me queda otra que aprenderme al menos los estribillos, cruzo los dedos para que al menos me gusten.


  Después de engullir una bandeja de verduras y un bote de salsa estoy muerta, la modorra se instala en mi cuerpo las tardes de invierno. Intento dormir pero mi cabeza ya está de nuevo en marcha, debería mirar los regalos de navidad, siempre he sido de reyes, de Baltasar concretamente, que era el que iba el último porque iba más cargado, explicación del porqué de mi elección con seis años.


  El lunes me pasaré por el centro ese tan grande al aire libre y de ahí no salgo sin todos los regalos, prometido. Estoy cruzando todos los dedos, lo que pasa que no me ves.


  Santi sube a verme para contarme lo de Miki, yo le veo enamorado y no me atrevo a decirle la verdad de lo que pienso, sé que tarde o temprano acabaré soltando la bomba. Cuando me habla de él le noto un brillo especial en los ojos, me encanta verle así pero sé que ese brillo se volverá todo un drama cuando el malo de Miki se largue con otro. No me gusta, hay algo en él que huele a podrido y no será porque no se ponga colonia el chiquillo, el otro día de Pagés vino a casa con Santi a tomarse una copa, bueno pues donde se sentó en el sofá estuvo oliendo a colonia de tío más de una semana, me cagué en él porque era mi lado favorito del sofá.


  Ya es casi la hora de la cena, voy a pedir chino, chino bueno, como debe ser. Tocan al timbre y me dirijo a la puerta sabiendo que es imposible que sea la cena, efectivamente no es el chino, es Tania que viene llorando. Su primera pelea en una semana, quiero gritarle que deje de llorar que solo lleva una puta semana con él pero en vez de eso dejo que llore en mi hombro mientras le acaricio el pelo. Qué fácil es demostrarles cariño a ellas.


  Suena de nuevo el interfono, ahora si es el chino, ya noto como sube el olor por la escalera, que hambre, que rico, menos mal que siempre pido mil platos para comerme la mitad de cada uno, no es algo de lo que me sienta orgullosa pero es que ya sabes, es así. Cenamos casi en silencio, viendo esa serie, que por cierto ya las he pillado y podemos verla juntas, comentamos las escenas y nos imaginamos si la serie fuera real, charlamos un rato y se hace tarde. A Tania no le apetece dormir sola así que se instala en su cuarto adoptado, siempre se acuesta pronto, dice que si trasnocha su piel se resiente, yo creo que siempre está perfecta.


  Es hora de acostarme, mismo ritual todas las noches y a dormir, ¿qué hora es?, oigo la cadena del W.C., debe ser Tania, está claro que es ella quién si no, venga va, duérmete ya. Son las cuatro y media de la madrugada y me despierto sobresaltada, estoy cansadísima de no poder dormir como una persona normal. Lo mejor de todo esto es que nada más despertarme me ha venido a la cabeza ese tal Raúl y como sé que no voy a poder dormirme inmediatamente miro su Instagram. Acaba de publicar una foto justo en este momento, él o quien le gestione sus redes sociales padece de insomnio, nos llevaríamos bien.


  Dudo si ponerle un mensaje, no tiene todavía ningún cometario y digo yo que si está despierto al menos el primero aunque sea por aburrimiento lo leerá, qué cojones, le escribo.


  “Y la noche te trae a tu fiel compañera, Soledad”


  Espero un rato impaciente a que al menos ponga un me gusta de esos que les encantan a todo el mundo. Llevo un rato esperando y como no llega nada y ya hay al menos unos cien mensajes, me doy por vencida y voy a la cocina, me preparo un vaso de Lacao, una buena ducha y decido irme a trabajar, antes de salir paso a ver a Tania que duerme profundamente, le he dejado una nota en la nevera. Reviso si lo llevo todo y me marcho sonriente a la oficina, hoy es el gran día, firmamos la cuenta por diez millones de euros, me siento la puta ama, modestia aparte.


  Mientras subo en el ascensor hasta la oficina hago un rápido repaso a mi imagen reflejada en el cristal, todavía no os he dicho como soy y eso es porque no hay nada de especial, soy muy poquita cosa, a mis cuarenta y uno mido 1,56 centímetros, cuarenta y cinco kilos de peso es todo lo que componen mi cuerpo, incluido pelo y pellejo, mis ojos son de los más comunes, nada resalta por su belleza. En el centro del ascensor parezco un saquito de huesos, está decidido que voy a empezar a cuidarme. Quizás mañana me pase por Cosmetics y pille algo de maquillaje, unas cremas, sales y yo que sé, si seguro que acabo por no ir, que me conozco.


  Al abrirse las puertas del ascensor me encuentro con Carlos que me saluda eufórico, no entiendo qué hace a las seis y media de la mañana en la oficina. Otro con insomnio.


  Tenemos la primera reunión de proyecto y estamos todos, parece que estamos en el patio del colegio, todos sonriendo, hablando sin cedernos el turno, no sé por qué pero me gusta este ajetreo. Cuando acaba la reunión nos vamos a comer todos juntos, prohibido hablar de curro, quien lo hace paga la cuenta. El trabajo te trae ratitos buenos y aunque la verdad es que no nos parecemos en nada, estamos muy a gusto trabajando juntos. La jefaza nos ha dado la tarde libre así que la sobremesa se hace casi cena. Me doy cuenta de que soy feliz porque no he mirado el móvil desde hace ya como cinco horas, ale, ya me he acordado, voy a mirar así rápidamente Instagram a ver si veo algo del Moreno triste, si me hubiera contestado me saldría, ¿no? digo yo que si. Echo un vistazo, publicaciones, publicaciones, ninguna es la que busco, a ver en historias, ahí está, le doy encima y joder que fuerte suena la música, es un trozo de su última canción, la que me jode el alma, si, esa misma. No hay respuesta a mi mensaje ni corazones ni nada de nada. Vuelvo a centrarme en el equipo, hablamos un rato más, pedimos unas sangrías y se hace la hora de la retirada porque mañana empezaremos con fuerza y no sabremos cuándo volveremos a descansar, de ahí que nuestra Cruela nos diera la tarde libre. Una se retira con dignidad.


  Llego a casa, tiro las llaves en la bandeja de Johnny, Johnny es una figura del típico cómico inglés con bombín que sujeta una bandeja con sus manos extendidas a lo largo de la cabeza, lanzo los zapatos, me planto los calcetines, enciendo el horno, vengo con antojo de calzone, me voy a hacer la mejor calzone del mundo, últimamente me vengo muy arriba fácilmente, hostia! Acabo de acordarme que no le he dicho a Hugo que no podemos quedar el viernes. Le envío un wasap


  Hugo, me jode pero no puedo quedar el viernes, plan de chicas, podemos quedar otro día?


  Enviado, ahora a cenar, leer un poco y a dormir


  Sábado?


  Lo que yo te diga, vive con el móvil en las manos, si no han pasado ni dos segundos


  Ok, sábado, misma hora, mismo sitio (emoticono descojone)


  Voy a servirme un puerto para leer, pondré música bajita y disfrutaré, no sé por qué capítulo voy, la verdad hoy no me cunde la lectura, no logro prestarle atención, será mejor que me ponga la tele un rato y me acueste temprano que mañana será un día duro, y pasado y el otro y el otro…


  Otra vez no, venga ya hombre, son las cinco de la madrugada y estoy muerta de sueño sin poder dormir. Siempre he medio criticado a las personas que llevan el móvil pegado a su vida y ahora mismo yo podría ser una de ellas. Mírame en la cocina y con el móvil en la mano mirando el absorbente Instagram. Ha vuelto a publicar una foto con un trozo de su última canción, cuando yo le llamo el Moreno Triste es por algo. La foto es preciosa, fondo negro y el único foco de luz que hay se le calva directo en el pecho. Una fotaza en todos los sentidos y como yo de imaginación voy bastante servida me monto mi película. Siento demasiada empatía hacía esa foto, tengo un nudo en el estómago.


  __ 7 __


  Hoy se me ha hecho tarde así que desayunaré en el bar del trabajo, me encanta como me hace el cortado Alicia, se lo pediré para llevar.


  Podría ser un sábado cualquiera, sin embargo es el primer sábado de trabajo para el gran reto Computer blue, será rápido, dividiremos el trabajo y poco más, me dará tiempo de descansar algo antes de la cena, no quiero ir a ver a Hugo con unas ojeras hasta los pies. Mientras camino por el hall del edificio me siento excitada, la verdad que casi tanto como el lunes por la noche cuando descubrí aquella pecera, tengo que volver...


  Cuando entro en la oficina ya están todos mis compañeros, parece que lleven mil horas allí, capaz que han venido antes, todos menos yo que soy quien coordina el proyecto, soy lo puto peor, cada día me prometo ir a la cama pronto pero nunca consigo acostarme antes de la una.


  Nuestras caras son como las de unos niños con bicis nuevas. Trabajamos mucho y muy duro, nada de dividir el trabajo y listo, es lo que me pasa cuando me caliento que no miro el reloj. Me he dado cuenta que debe ser bastante tarde porque Luis mira su reloj, les pido si me pueden decir cuánto tiempo llevo dándole al pico y son las tres de la tarde, ¡madre del amor hermoso!, (cómo me acabo de acordar de la abuela),


  - venga chicos joder la próxima cortarme antes, ya sabéis que no me entero de nada y oye que digo yo que tendréis familia con la que os gustaría estar, - les digo mientras se oye el ruido de las sillas separarse de la gran mesa de reuniones y me quedo sola en esta inmensa sala. Menos mal que aplazamos la cena del viernes con Mia para comer el domingo porque vaya ritmo, seguro se me hubiera ido de la cabeza y me hubiera llevado una bronca monumental de las dos.


  Son las cuatro y media cuando llego a casa, buena hora para comer sí Señor, me preparo algo rápido, quiero descansar un poco, enserio no puedo ir con esta cara a cenar con Hugo, y por cierto, por si aún lo dudabais ni he ido a por los regalos ni me he comprado maquillaje, soy un crack, a día quince de diciembre y tan tranquila. A las seis de la tarde me tiro en el sofá un rato, solo un rato. Me despierta el móvil, las ocho, es que lo sabía, me he dormido, cagoenlamar es Hugo que está abajo, que está abajo dice el cachondo, y yo arriba y sin ducharme, lo puto peor, no me canso de decirlo.


  Hugo dame diez minutos estoy en una call con mi jefa, call siempre suena mejor que una llamada, menuda mierda de excusa. Vamos ni  Beni Hill se ha dado tanta prisa en su vida, me ducho, me planto unos vaqueros, blusa sin sujetador, a ver si pilla la indirecta cuando le apunten mis pezones amenazándole, chaqueta de piel, bolso y lista, 20.17 hs, venga va, creo ser la única persona en el mundo capaz de estar lista en diecisiete minutos. Con las prisas no me he dado cuenta que estoy atacada, esto me suele pasar muy a menudo, me lanzo y dos segundos después ya me he arrepentido. Bajo muy modosita, pelo mojado sin peinar, otra vez se me ha olvidado que desastre, todavía tengo la piel roja por el calor del agua, me encanta el agua muy caliente en invierno y muy fría en la playa. Que mono, me espera fuera de su coche, me da dos besos, abre la puerta del copiloto, cierra la puerta, ay por dios qué de ñoñería, entra ya joder y vamos a tu casa antes de que me arrepienta, cuando sube al coche me pregunta dónde me gustaría cenar, perdonaaaa… Yo lo único que tenía claro era que sería en su casa, toma otra hostia bonita.


  -Pues hay un sitio en Deià que se come estupendamente con vistas al mar, tiene una chimenea enorme y me encanta, si quieres podemos probar si hay mesa- solo espero que no haya mesa porque me acabo de hundir en la miseria, el cubierto ronda los ciento cincuenta euros y mi cuenta está al borde de los números rojos.


  -Buena elección Lia, me encanta ese sitio, siempre dejan dos mesas sin reserva así que puede que tengamos suerte-


  -Genial- le digo yo, mecagoenmimalasuerte.


  El trayecto al restaurante no dura más de veinte minutos, tiene puesto un CD que yo podría llevar perfectamente en mi coche, una recopilación de canciones de los 90. Las estoy cantando mentalmente mientras él me habla no sé muy bien de qué, de vez en cuando asiento, esto sé que esta feo pero no haber puesto canciones que me sé.


  Cuando llegamos al restaurante hay algunos coches aparcados, muy pocos. Subimos la escalinata y sorpresa, la sala está casi vacía, se acerca la metre, saluda a Hugo amistosamente y nos lleva al fondo de la sala donde nace una escalera, juro que las pocas veces que he venido jamás la había visto. Al poner el pie en el último escalón casi me caigo muerta. Dos mesas orientadas al mar que se ve perfectamente a través del ventanal, y una enorme chimenea, ay joder, espero que el menú salga por el mismo precio o me veo haciendo un Sinpa. Se presentan cada uno de los camareros que nos atenderán a lo largo de la noche y empezamos con el desfile de platos, la cena está siendo muy amena, me siento a gusto con él. Hugo me sorprende esta noche, su sentido del humor es buenísimo y no debo andar explicándole lo que es broma y lo que no de las burradas que le suelto, me doy cuenta que soy tal cual, la cena espectacular y lo mejor de todo que paga él la cuenta, para que vamos a engañarnos. Hemos decidido ir al Hoggans a tomarnos la última y nos retiraremos, nos decimos mutuamente.


  El Pub está a rebosar, como viene siendo habitual un sábado noche, pedimos dos copas y nos colamos a un grupo de estudiantes que esperaban mesa, me encanta como habla, como me mira, como anda, bueno, resumiendo, que me encanta él. De repente caigo en la cuenta de que acaba de mirar su reloj, mala señal, teníamos que haberlo dejado en la cena, es hora de retirarse, él no se niega así que lo tengo claro, no le gustas Lia, podría ponerlo en mayúsculas.


  El camino a casa lo paso en silencio, esta vez él canta a voz en grito supongo que para no darme pie a entablar conversación y así acabar con esto lo antes posible. Llegamos, sale del coche, por lo menos sigue siendo un caballero, cosa que la verdad no sé si me gusta del todo, me acompaña al portal, agradece la velada y se va, puedo escuchar los aplausos de la gente gritando, por gilipollas!, lo veo así tipo Ally Mcbell. Al llegar a casa no me apetece dormir, mi cabeza todavía no se ha desenganchado de Hugo, enserio que pensaba que había feeling, me jode mucho pero mucho, agarro mi móvil y busco en el wasap el contacto de Hugo, empiezo a escribir


  Mejor te hubieras ahorrado la cena pedazo de gilipollas PD: lo que más me ha gustado ha sido el CD, borrar, borrar, borrar.


  Voy a la sección de Historys de Instagram a ver qué tal le va la vida a la gente, lo más seguro que todo sea escaparate pero también vamos de tiendas a mirarlos, así que por qué no darme un paseo por la vida ficticia, o no, de la gente. Bajo las publicaciones sin hacer ni puto caso a ninguna, tengo una misión en la cabeza y no me puedo despistar, nada, no ha publicado nada, bueno pues le envío un mensaje privado.


  Sr Moreno, qué tal está? Veo que sus redes sociales rezuman alegría…Date el lujo de ser feliz.


  Al darle a enviar me veo como una adolescente esperando que le contesten, con toda la ilusión, a esa adolescente la llamaría inocente, a mi Ilusa.


  Me pongo mi súper pijama de amargada en casa un sábado a las dos de la madrugada, preparo una copa y voy a la terraza. Mañana tendría que mirar algo del trabajo, tengo muchísimo que hacer, pensar en el trabajo me agobia un poco así que decido apurar la copa e irme a dormir. Mismo ritual de todas las noches, apago la luz y venga a dar vueltas Me sorprende no estar pensando en la noche con Hugo sino en la foto del Triste, no sé porqué pero me duele sentir esa tristeza, seguro que es puro marketing para lanzar su nuevo disco y yo estoy aquí modo imbécil preocupándome por un chico que ni sabe que existo.


  No sé cuándo debí dormirme pero me despierta el sol entrando por la ventana, que maravilla, así una se levanta de otra manera.


  __ 8 __

  Enciendo la ducha, son las 9.30 de la mañana de un bonito domingo que seguro se jode a la hora de comida cuando Ann y Mia empiecen a discutir. Abro el portátil y mientras se calienta el agua echo un vistazo a los mensajes, mi correo personal marca un mensaje sin leer, remitente desconocido, lo abro y solo hay una frase


  Por favor necesito hablar contigo, es muy urgente


  Xavi


  Esto no me puede estar pasando a mí, borrar, de verdad que no me interesa nada que pueda decirme. Estoy enfrente del portátil pero no me veo yo la mente ágil para ponerme a trabajar, busco mi colección de cds de Sabina, introduzco el cd por el que me quedé la pasada noche y lo arranco a todo volumen, aquí me tenéis a voz en grito y ya lo dicen, Español que canta jodido está o poquito le falta, es que estoy muy rayada con lo de Hugo.


  Son las 13.00, me avisan las chicas que están abajo esperando, no me he calentado mucho el coco en que ponerme y eso salta a la vista y sobre todo cuando veo a las dos Bessonas como van, qué de tiempo invertido en elegir ropa, pintarse, me dan un mucho de envidia, y lo de que la envidia sana existe, es mentira!


  -Anda hija podrías haberte arreglado un poco…- ése es el saludo de Ann, se nota que está un poco cañera hoy, la comida será divertida yuju


  -Vamos a ver chicas que nos conocemos no vayamos a empezar tan pronto que yo no os digo que parece que vais de boda,- les suelto a bocajarro.


  -También es verdad- dice Tania riendo.


  Parece que se ha relajado el ambiente porque estamos las tres riendo. Hemos quedado en La Bodega de las Ramblas donde hacen los variados más increíbles del mundo, qué digo del mundo, del Universo diría yo.


  Hemos reservado mesa a las 14.00 hs pero las chicas querían ir antes para tomar algo. Al entrar saludamos a Ángel, nos guarda nuestra mesa, la mesa la elegimos la primera vez que descubrimos el sitio, hace ya unos veinte años, elegimos una mesa alejada del baño, en una esquina, la que parece más apartada del bullicio, en La Bodega siempre hay mucho ruido, siempre está lleno, da igual a la hora a la que decidas ir, siempre hay gente y no me extraña porque todo está buenísimo. Pedimos una sangría y patatas bravas para acompañar mientras esperamos a Mía. Estamos en medio de una conversación nada trascendental cuando aparece, está igual que siempre pero con muchísimas ojeras, más delgada, más dejada…bueno de lo que está igual que siempre me retracto.


  -Hola chicas- nos dice con un tono de vergüenza en la voz, se sienta y de repente empieza a llorar, joder, vaya bienvenida!


  -Eyyy María que pasa- le pregunto acercándole una servilleta para que le sirva de pañuelo.


  -Lo siento, no sabía a quién acudir, lo siento, de verdad que lo siento, siento no haberos llamado, siento haberme apartado, siento tantas cosas, soy una ingenua, estaba enamorada. Javi era tan bueno, tan atento, me quería tanto, ay Dios mío que tonta he sido- vamos a ver, vamos por partes, como disculpa creo que todas la hemos aceptado pero no entendemos nada.


  -María Zamora, ya nos estás contando qué te pasa y no me refiero a que sientes lo que pasó con nosotras, aquí hay gato encerrado y habrán pasado años pero te seguimos queriendo igual- eso le acaba de soltar Ann, si es que mi niña es un amor solo que tiene ese pronto tan fuerte, menos mal que enseguida se le pasa


  -Por dónde empiezo…- intenta empezar Mia.


  -Yo creo que empezamos mejor por pedir y ya nos cuentas-suelto.


  Pedimos lo de costumbre al camarero y otra sangría, María parece que ha logrado tranquilizarse y empieza por el principio, como debe ser.


  -Javi el hombre perfecto, pues resulta que no es tan perfecto como se muestra, empecé a darme cuenta en la luna de miel, conocimos a un matrimonio español que también estaba de luna de miel en Dubai y nos hicimos amigos de viaje inseparables. Una noche la mujer de Héctor estaba cansada y se retiró pronto así que los tres que quedamos decidimos tomarnos unas copas en el bar del hotel, después de unas tres copas yo ya andaba piripi, ya me conocéis y Javi se ausentó al baño mientras Héctor me arrastraba hasta la pista de baile, que estaba vacía, y nos pusimos a bailar. Cuando Javi volvió del baño su actitud cambió radicalmente, se sentó en la mesa solo haciendo caso omiso de mis súplicas para que se uniera al baile. Héctor era muy divertido así que me reía mucho con él, al volver a la mesa junto a Javi, fui a besarle y él se apartó, me quedé petrificada, no sabía por qué había hecho eso, todo lo que restó de noche se lo pasaron ellos dos hablando y yo callada con los pensamientos absortos en lo que le pasaba a Javi. A la hora de irse a la habitación Javi me dejó sola , me dijo que quería pensar, quise acariciarle pero me apartó, me quedé destrozada porque no entendía nada. Me dormí y él no había llegado, al despertarme a la mañana siguiente me di cuenta que no había dormido a mi lado porque su lado estaba intacto, fui al salón y estaba tirado encima del sofá durmiendo todavía vestido. Al despertarse era como si todo estuviera bien, vino a la ducha entró y comenzó a follarme de una manera un poco bestia, no me gustó pero fingí, me daba miedo que se enfadara de nuevo. Se pasó el resto del viaje tirante cuando estábamos solos aunque delante de la gente parecía demasiado empalagoso, solo follábamos no hicimos más veces el amor.- no ha dejado de llorar desde la primera palabra.


  -A ver Mía que te follen a lo bestia no es motivo para llorar, ya quisiera yo que me agarraran el pelo, me azotaran, que sé yo…- dijo Tania.


  - Eso pensé yo, o quise pensarlo, esa aptitud se volvió algo normal en nuestra vida, Cuando había gente delante era el marido perfecto y a solas una bestia que había olvidado el amor. Pasaron dos años así y empecé a sospechar que estaba con otra mujer, le miraba el móvil, olía su ropa, buscaba fallos en sus excusas pero no encontraba nada. No lo encontraba hasta que un día giré los bolsillos del pantalón para meterlo en la lavadora y cayó al suelo una bolsita, coca chicas, se metía coca. Al volver a casa le esperé sentada en la mesa del comedor con la bolsita encima de la mesa, él entró, nos miró a ambas cosas y me grito por invadir su intimidad , esa noche se fue de casa y no volvió hasta pasados dos días. Le llamé mil veces pero no lo cogió ni una sola, se presentó una mañana cuando yo salía al trabajo, apestando y con la misma ropa, salí corriendo a abrazarle y él me apretó contra su pecho, no hice ni una sola pregunta, ni un solo reproche, solo me importaba que estuviera conmigo, en casa. Una semana después, una noche de viernes entró en casa y vino directo a cogerme en brazos, me empotró contra la mesa de la cocina y me embistió hasta que se corrió, acabó y se fue directo a la ducha sin dedicarme ni una mirada, ni una palabra. Yo me sentía mal, ya había dejado de arreglarme o preocuparme por mí, él llegaba siempre a las tantas de la madrugada, me despertaba, me follaba y hasta mañana. Yo me pasaba el día llorando en la oficina, no podía concentrarme así que una noche cuando él salió yo salí detrás. Le vi entrar en el Faro Azul, la casa de putas más vieja de la ciudad, no dejé de llorar en todo el camino de vuelta a casa, cuando él llegó  yo ya estaba en la cama, me empezó a tocar, chicas no sabéis el asco que me daba, me hice la dormida y le escuché perfectamente cómo me decía” menos mal que tengo a mis putas porque me das asco”, estuve llorando todo el resto de la noche mientras él dormía como un jodido cabrón, me levanté muy temprano para no tener que cruzar palabra con él, estaba tan nerviosa que se me resbaló un vaso de cristal que cayó al suelo y le despertó, vino a la cocina con una sonrisa, que ahora sé que era fingida siempre, y me rodeó la cintura besándome dulcemente, no se dio ni cuenta que ni le miré esa mañana.


  Ninguna de las tres ha dicho nada, es cómo estar escuchando una película de esas de la sobremesa del fin de semana pero real, yo, que siempre tengo mil palabras que decir y me he quedado muda, algo me duele aquí dentro, la prepotencia de no tener palabras de consuelo y la vergüenza de no saber que pasaba esto en la vida de la que por mucho tiempo fue de mis mejores amigas, veo en los ojos de Tania y Ann la misma sensación que en los míos.


  -Y nada chicas, me fui a un abogado, le conté la situación y me tiró todo el plan a la mierda, por lo visto había firmado un acuerdo prematrimonial que si rompía antes del quinto año de matrimonio me veía en calle sin nada y pagándole una indemnización de 1.000.000 euros, - silbamos todas.


  -Pero ¿de dónde cree Javi que puedes sacar esta burrada de dinero? , no lo entiendo.- quería que me lo aclarara.


  -Muy fácil, de mis padres porque el muy cabrón puso bien el ojo.


  -Y ahora que caigo tú te casaste en mayo de 2015 así que este mayo hará 5 años, vamos 5 años que has aguantado a la peor persona del mundo, yo la verdad no sé cómo has podido. – Tania tiene los ojos llorosos y una mueca de asco en la cara.


  -Obvio, porque no quiero que mis padres tengan que pagar mis errores y ya sabéis como era yo con eso del dinero de mis padres, siempre me ha gustado vivir con lo que me ganaba.


  -Lo que no sé es cómo has sobrevivido a estos años campeona, t´estim.- la abrazo muy fuerte.


  -Pues porque me enamoré, conocí a Rafa y la vida parecía que me sonreía, ahora Rafa está en Londres, le han destinado allí 2 años y yo no quiero salir de España, en 5 meses me divorciaré de Javi, aunque ya hace años que mi cabeza se ha divorciado, él no se huele nada porque la encantadora mujercita ha aguantado su adicción a todo, a la bebida, a la coca, a las putas…


  - ¿Nunca te tocó? -me atrevo a preguntarle


  -Ha estado a punto muchas veces, pero es listo y sabe que así incumple un apartado del acuerdo así que se limita a chillarme e insultarme, al principio me dolía, pero últimamente no me afectaba lo más mínimo, solo me quedan unos meses y dejará de existir.


  -Joder chica, esperas cinco años para vernos y nos sueltas esta bomba,- Ann ya no aguanta más y le suelta esta prenda.


  -lo siento de verdad, yo estaba muy enamorada y no quería perderle. Él no quería que nos juntáramos porque decía que eráis mala influencia y le hice caso, me empeñaba en creer que era por el cambio, cogí el teléfono miles de veces para llamaros, para volver a reírme como cuando me reía con vosotras, no tengo excusa, ¿me podréis perdonar?, no sabéis cuánto os he echado de menos.


  -Déjate de pedir perdón y dame un abrazo- esa ha sido la respuesta que hemos gritado las tres, nos alegra volver a ser Dartakan y los tres mosqueros aunque no las circunstancias que nos han llevado a juntarnos, nunca más estarás sola Mia, te lo prometo. Después de digerir el notición embriagándolo con tres sangrías decidimos irnos al Peñón a tomar unos mojitos, ya sabemos que no es verano pero aquí en Sa Roqueta tenemos el espíritu veraniego los doce meses del año. Es Domingo así que tenemos que esperar que se vacíe una mesa en la terraza, queremos justo la que tiene la estufa más cerca, hoy el cielo está despejado y soleado pero aun así es invierno y no queremos pasar frío, mejor quitarnos el abrigo que pedir una manta. Ya vamos por el segundo mojito, espera el que entra por la puerta es Dani, si, es él, chillo con todas mis fuerzas su nombre y me localiza enseguida,


  - madre mía estás igual de bueno, hace un siglo que no coincidimos, la última vez te ibas a Barcelona a trabajar.- Le digo dándole un codazo.


  -Si, pero me han trasladado a la Isla, vuelvo a casa por Navidad y bien, veo que seguís las cuatro mosqueteras juntas, me alegra que os aguantéis tantos años, no me lo digáis, seguís solteras.


  Le suelto un manotazo a la vez que le guiño un ojo


  - siempre te dije que te esperaría.


  -Ah ¿si? Pues ya estoy de vuelta aunque vengo con regalo, mujer y dos hijos.


  -Venga ya. Tú no has perdido el tiempo cariño…me alegro muchísimo de verte, siéntate con nosotras hombre que vamos a empezar con las batallitas de la juventud.


  - He quedado con Sánchez y Pedro. No sé si os veis con ellos. ,


  - Nos vemos alguna vez pero se casaron y el paso de los años es igual para todos, al final nos tranquiliza,


  -será a algunos – finge toser- porque no os veo a vosotras muy de estar en el sofá -suelta riéndose.


  Hablando de ellos, mira por dónde asoman, los chicos se unen a la mesa acercando unas sillas, esto se va animando. Suena mi teléfono, Hugo, anda bonito ya si eso hablamos cuando me apetezca, no se lo digo, tampoco le cuelgo a ver si es para decirme que me ama y me pierdo que vuelva a llamarme, simplemente quito el sonido y lo ignoro, esta tarde es para mi grupito de amigos, los viejos, los de siempre que son los mejores.


  Recordamos mil y una noches de juerga, días de playa, acampadas, cuántos recuerdos de nuevo recordados, éramos felices y no lo sabíamos. Nos ponemos al día hasta llegar al día de hoy y prometemos organizar una quedada al menos una vez al mes. Es tarde y ya tendría que estar en casa, mañana tengo que planificar la campaña y estratégica para Blue y no quiero tener cara de zombie. Me despido de todos sin besos, como es costumbre, estoy segura que nos veremos a menudo porque cuando vas llegando a una edad te encanta estar rodeada de gente que te recuerde lo salvaje que viviste, lo bonita que es la vida. Así son ellos, Rafa, Pedro, Dani, Tania, Ann, Mia…


  Antes de salir me acerco al baño, ya de paso miro el móvil, 6 wasaps de Hugo


  Me gustas        


  Me gustas


  Me gustas


  Me gustas


  Quiero verte otra vez


  Me puedes hacer un favor?


  Y no es grande el tío. Primero intenta camelarme para después pedirme un favor, puede esperar sentado. Salgo del Peñón, pido un taxi y voy directa a casa. En el asiento echo una ojeada a Instagram, Moreno es la primera publicación que me sale, es la foto de un árbol con un comentario, “ siempre agarrado a la tierra por sus raíces”, ciento cincuenta mil comentarios, paso de leerlos, me los puedo imaginar.


  Llego a casa y me siento agotada, de nuevo suena un mensaje en el móvil


  Me da vergüenza pedírtelo pero necesito un pequeño favor, si no fuera de vital importancia no estaría suplicando que me hicieras caso después de saber que has leído mis mensajes y no tengo respuesta.


  Venga me armo de valor y le contesto


  Hola Hugo


  Espero que estés bien, mira me pillas bastante liada y no tengo mucho tiempo para nada, lo siento.


  Liana por favor, puedo llamarte


  Me pillas liada ( carita con sudor en la frente)


  Aún con la negativa el tío me llama, debo tener cara de gilipollas.


  -Dime- me encanta el tono seco que he adoptado.


  -Déjame que te explique antes de colgarme o darme otro no por respuesta. He salido de viaje con los chicos, no tengo familia en la isla y me han llamado los vecinos que desde casa sale un olor a quemado, dicen que no es humo, no quiero que mis vecinos entren porque son mis cosas personales y soy muy mío con estas cosas, podrías pasarte un segundo y ver qué pasa’ todavía no he contratado seguridad y no estaré tranquilo hasta saber que todo va bien.


  -Y¿ no pretenderás que rompa un cristal y me cuele?.- sigo en tono cortante.


  -No, no. Yo soy como el de las pelis que deja una llave debajo del macetero- se ríe y no sé si es verdad o un chiste malo.


  Mecagoenmimalasuerte por qué se me convence tan rápido, joder es que me sabe fatal que el pobre no tenga conocidos por aquí y de verdad pueda estar pasando algo.


  -Vale, pásame la dirección y voy a mirarte, dime dónde está la llave.- se nota el fastidio en mi voz.


  -Gracias de verdad que te debo una- yo diría que me debes más pienso, pero le contesto


  -No hace falta Hugo tranquilo.


  -La llave está metida en el jarrón grande de cristal, retiras un par de piedrecitas y la ves. Me llamas con lo que sea.


  -Si claro faltaba más, ciao.


  Con todas las cosas que me pasan escribo un libro y no se lo creen, me llega el mensaje. Cojo unos huesitos para el camino, tengo hambre, bajo al garaje y voy hacia su casa, al menos voy a chafardear un poco, cómo será su casa, voy a mirar hasta en el cajón de los calzoncillos sé que no está bien pero que se joda, el otro día casi me tira por la ventanilla del coche y ahora me pide un favor, es el colmo.


  Pongo en GPS, encima vive en Port D´Andratx, nada, aquí al lado, menos mal que no hay tráfico y llego en quince minutos. Su destino estará a la izquierda, joder todo son chalets impresionantes, me encanta mirar casas y creer que aún día tendré una así aunque mi ático me encanta.


  Número 13, aquí es. En la entrada no hay jarrones, no hay plantas, no hay de nada, solo una verja enorme que rodea la casa, debe ser un complejo residencial o algo porque es muy grande, ocupa toda la esquina, voy a acercarme a ver si hay algún botón que abra la puerta, no, espera si no me ha dado el piso, vuelvo a leer los mensajes y no, dice el 13, nada de piso. Me acerco a lo que parece la puerta de entrada y ésta se abre, hostia putes! Se abre paso ante mis ojos un pedazo de chalet increíblemente grande, blanco pulcro revestido con algo de piedra de Marés que dan profundidad a la fachada, estas cosas las he aprendido viendo el programa de reformas de los gemelos, nos encanta. Me acerco a la puerta y hay unos jarrones de cristal, pero ni los jarrones ni las piedras son normales, tienen un tamaño bastante grande, aparto unas cuantas y toco la llave, ha dicho que no tenía alarma o eso espero sino a ver como explico yo esto. Abro la puerta y quiero morir, si el exterior es bonito el interior es la envidia de los gemelos, ay mi madre quiero esta casa, de repente oigo pasos detrás de mí, no estoy sola, al girarme veo a Hugo, ¿cómo?, no entiendo nada,


  -¿tú no estabas fuera?- le preguntó levantando los brazos.


  -Si te hubiera invitado a mi casa seguramente hubiera encontrado un no por respuesta y no quería arriesgarme, quería verte otra vez


  -A ver chico te seré muy clara, la otra noche estuvo muy bien hasta la última copa, saliste corriendo o lo hubieras hecho de no haberme llevado tú con el coche, no hace falta ser muy lista pero ato cabos.


  Suspira tan fuerte que más bien parece que coge aire para después dejar de respirar


  -Nada más lejos de lo que crees, puede que fuera un capullo pero es que me acojonas- lo estás arreglando, le digo.


  - Hace mucho tiempo que no he empezado una relación con nadie- me encantaría pararle con un alto ahí que nadie ha hablado de relación, solo quería un polvo, solo eso. ¿De verdad es tan difícil entenderlo? - puedo invitarte a una copa?- si necesita beber para contármelo es que va a ser bueno.


  - no gracias, ya voy servida por hoy.


  -Y a picar algo…


  - no, de verdad que estoy liadísima con el trabajo y ahora que sé que tu casa está a salvo, que por cierto es muy bonita, me iré a la mía.


  -Espera por favor, que me gustas es verdad, en Barcelona no lo pasé bien en este aspecto y me vine aquí a la mínima oportunidad que se me presentó en el trabajo- se está acercando lentamente- por favor solo una copa y te dejo marchar si quieres


  - venga va yo quiero una Pepsi- seguro que no tiene y así le jodo un poco,


  - perfecto cortaré algo de jamón, ayer me enviaron éste- dice señalando una pata de jabugo que hay en la encimera, nada más y nada menos que un 5Js , de inmediato me doy cuenta que estoy salivando y no por Hugo, sino por el jamón.


  Hugo es perfecto, me doy cuenta con cada segundo que paso sentada en su enorme mesa de comedor, es humilde, guapo, gracioso…al final hemos optado por vino y se nos está subiendo a la cabeza, tenemos puesto a Sabina, todavía no sé muy bien cuándo lo ha puesto pero me encanta, me encanta el momento, me encanta él, no negaré que he imaginado en mi mente que acabábamos en la cama pero esta noche está resultando excitante sin sexo.


  Es tarde y debo volver a casa, mañana tengo que trabajar y aunque nadie murió por ir sin dormir una vez al currelo ése no va a ser mi caso hoy. Son la una de la madrugada y en la calle no hay nadie, de repente me encuentro en el ascensor sin saber muy bien ni cómo he llegado, en el trayecto de vuelta a casa mi cabeza ha estado recordarlo la sonrisa de Hugo y eso me preocupa, entro en casa y miro el wasap, supongo que nerviosa por ver si me ha enviado un mensaje. Tengo un mensaje, pero no de Hugo, es mi jefa que nos avisa a todos que mañana no podemos ir a la oficina ya que van a fumigar, Jefa acabas de alegrarme la noche, uy, tengo un mensaje privado en Instagram, se me acaban de caer las bragas!. Es de Moreno, no sé si realmente lo envía él o tiene a alguien que se encarga de sus redes sociales, a la pregunta que le hice de cómo estás, me contesta;


  Nadie me había escrito solo para preocuparse por cómo estoy, gracias.


  ¿Le contesto?, me pregunto y no sé ni por qué me molesto en pensarlo porque mis dedos ya están escribiendo a un ritmo frenético


  Si, la verdad que creo que no me mientes al decirme que nunca antes te habían preguntado así directamente esto porque estás muy desentrenado, se suele contestar, bien gracias o…no demasiado bien, la verdad… PD. Si quieres repetimos ahora que ya te he dado una guía rápida de contestación? jajajaja


  Al poco recibo un aviso en el móvil Raúl Moreno le ha mandado un mensaje, ¿enserio? A las dos de la madrugada de un domingo cualquiera no tiene nada más que hacer que contestarme a mí de entre todos sus mensajes, soy la puta ama. Seguro que esto lo cuento y nadie se lo cree.


  Jajajajajjajajja tienes toda la razón, espero dar con alguna palabra que entre dentro de la guía rápida de respuestas. Así así...


  Ummm déjame pensar, aceptamos barco como animal acuático?, aceptamos pues…ya puedes descruzar los dedos.


  Pasan un par de minutos y me vuelvo a sentir como una adolescente esperando que su amor platónico le conteste, no quiero ser pesada así que espero paciente a ver si se anima a escribir algo y entonces lo veo, Moreno está escribiendo, voy a hacerme la dura y tardaré en contestar, claramente es mentira, tú tampoco podrías hacerte la dura.


  He tenido días mejores, la verdad, pero me has hecho reír y eso ha hecho que mejore un poco mi final de día. Qué haces a estas horas despierta un domingo por la noche? No trabajas mañana?


  Ayyy que alegría poder decir que no trabajo, mañana fumigan la oficina y estaré trabajando en casa así que puedo ir en pijama ,jajajaj. Qué viva los bichos!! Me alegro haberte echo reír, y eso que no he empleado todavía ninguna de mis frases, pequeño caerás rendido a mis pies.


  Tus frases?( emoticono pensando) venga anímate,


  No puedo arriesgarme, acabarías loco o locamente enamorado de mí. Sufrirías demasiado.


  Vale Lia, como la has liado, por si no te has dado cuenta son las tres y media de la madrugada y hace 30 minutos que has dejado de recibir sus mensajes, ¿por qué no dejas ya esto y te metes en la cama de una puta vez?.


  __ 9 __


  Son las 6.30 cuando suena el despertador, maldita sea se me olvidó quitar la alarma, da igual puedo volver a quedarme dormida, estoy segura. Antes me paso por el Insta para ver si por alguna extraña razón me ha contestado, nada, no hay mensajes, intento dormir.


  Me levanto a las diez de la mañana, hacía mucho tiempo que no dormía tan bien, me ducho y me visto con lo más cómodo que tengo, hoy me siento bien y voy a aprovechar para hacer algunas de las cosas que tengo en la libreta de mi cabeza con cosas pendientes.


  Hoy es lunes y todo está abierto así que voy a aprovechar para ir a por los regalos de una vez, he acordado con mi hermano que él coge el regalo a mi cuñada y a mi ahijado, he pensado hacerles un regalo para que puedan disfrutarlo los dos juntos y solos, yo me encargo también del regalo de los papás. No había dicho que soy madrina, estoy enamorada de Miquel pero es que todavía es muy pequeñito y yo me he ganado el título de torpe a lo largo de mi vida así que prefiero cogerlo cuando ya sea más mayor y pueda hacer burrerías. Ya son las 12.00 así que debería darme prisa, cuanto antes salga antes vuelvo. Opto por pillar un taxi, a veces es una locura ir en coche por ahí y más en estas fechas. Llevo una hora en el recinto y creo que tengo los regalos perfectos, tengo que pedir que me lo envíen a casa porque acordaos, no he traído mi coche.


  Estoy súper contenta , estoy segura que les va a gustar, mi madre se hartará a llorar pero espero que de alegría, y mi padre va a flipar, mi hermano y cuñada son los que me tienen preocupada, no por nada, es que les he regalado un fin de semana de hotel en Puerto Pollença donde se casó Rafa Nadal, todos los gastos pagados, esta parte sé que les va a encantar pero tener que dejar a Miquel no creo que les haga tanta gracia, es que considero que después de ocho meses sin vida social deben tener un poco de vida de pareja y sexo, mucho sexo. Qué nervios, tengo ganas que ya sea seis de enero.


  Me paro a tomar un helado tranquilamente, como ha cambiado el tiempo, ahora en diciembre si hace sol puedes disfrutar de las terrazas, yo estoy feliz con esto pero me da pena pensar que es por el calentamiento global, queridos todos, hemos jodido el planeta. Como es tarde me pido un Kebab , he decidido ir a casa andando así que voy comiendo por el camino, sin querer pero queriendo me planto delante de El Edén, que está abierto y me apetece un cortado, mientras se lo pido al camarero voy al aseo, la verdadera razón de ir al aseo es colarme en la sala de la pecera, me encanta llamarla así, como si fuera de pesca. Joder que ritmo aquí siempre hay gente, no sé el tiempo que llevo aquí dentro, cachonda perdida, cuando alguien me agarra del hombro y dice con voz ronca y áspera


  -Señorita, usted no puede estar aquí, haga el favor de acompañarme – me acabo de mear del miedo, y yo que creía que era buena en eso del espionaje, en las pelis es más fácil. Estoy saliendo de la sala, mi sala, delante del gorila cuando de frente se acerca Nathan, veis lo que os digo que el mundo se alinea para dejarme mal, fatal.


  -¿Qué sucede Bryan?


  -He encontrado a la Señorita en la sala pecera- toma ya, la llaman como yo- y voy a acompañarla a la salida.


  -no, tranquilo se queda aquí conmigo.


  Nathan me agarra el brazo y me adentra de nuevo en la pecera, ¿qué pretende?, por favor que sea empotrarme, elegimos a  empotrador.


  - Ay ay Lia, sabes ese refrán que dice que la curiosidad mató al gato.- Nathan tiene una sonrisa pícara dibujada en la cara.


  - De verdad que siento mucho las molestias, buscaba el baño y no sé cómo he entrado aquí-, Nathan suelta una carcajada inmensa, y no sé de qué se ríe ahora el tonta pollas este.


  - Claro claro, te has perdido en dos ocasiones en esta sala, tendré que regalarte un GPS niña.-


  Para que llenar mi conversación de excusas si de lo que realmente me estoy muriendo es por saber de qué va esto.


  -¿Qué es esta sala?- me aventuro a preguntar


  -Liana este apartado es un club selectivo de gente en plenas facultades y derechos a los que le gusta divertirse de una manera especial, cada cliente tiene un gusto diferente e intentamos poder conectar los gustos de cada uno, por ejemplo esta sala en la que estamos está reservada para aquellas personas  a las que les gusta mirar, al otro lado de sala conectamos a dos personas, que no se conocen de nada o si y a los que les encanta ser mirados, ves, dos pájaros de un tiro.


  -Y los clientes pagan por los servicios, no lo entiendo muy bien porque realmente son ellos quienes hacen todo el trabajo, buen negocio Nathan.


  - Ay Liana, te sorprendería ver por lo que está dispuesta a pagar la gente- dice entre risas


  -¿Tenéis más salas? - sigo con el interrogatorio.


  -Un total de cuatro salas, todas con diferentes gustos.


  Me quedo callada, haciendo cábalas.


  - Si quieres puedo mostrarte las salas, en la 1 y la 3 no hay gente, podrás hacer un recorrido como si fuera un parque temático con guía.


  -No, no, perdona, no quería causar molestia además tengo un cortado esperándome. – me entran las prisas por salir de allí.


  Me apresuro a salir de la sala, atravieso todo el pasillo y voy directa a mi mesa, me engullo el cortado, pago, me levanto y salgo de allí como alma que lleva el diablo. De camino a casa no dejo de pensar en las salas de El Edén, desde antes de leer a Grey ya sentía curiosidad por ese mundo, y ahora lo tengo al alcance de mi mano. Ya sabéis lo de mi curiosidad, eso de que no puedo dejarla tranquila, yo tengo que probar de todo, si, como lo oís, en mi época desmadre quedó bastante claro.


  Me siento en la terraza con la estufa a toda leche y el portátil, debería trabajar algo pero sin embargo, me meto en google y tecleo “ salas prohibidas”, nada, el resultado no es lo que estoy buscando, probaré con “ salas de compañía” vale, no es lo que lo definiría pero me redirige a una página que me sirve, es un artículo en el que habla una psicóloga de prestigio por lo que se ve, de cómo influyen en la pareja estos juegos, habla del testimonio de una pareja que había perdido todo apetito sexual y en un acto desesperado de encauzar de nuevo su relación deciden poner algo de pimienta con estos encuentros. La primera vez ella se siente rara, hace muchos años que solo la acaricia su marido y ahora tiene a un extraño sobándole los pechos y su marido la mira excitado desde el otro lado del espejo, se siente tensa notando como se le acelera el corazón, él la besa por todo el cuerpo, ella no le mira a la cara, no puede, no es su marido. Su marido quiere más, quiere poseerla de una manera salvaje, no recordaba cuándo había dejado de ponerle a cien pero en ese mismo instante solo quería entrar y acabar lo que le estaban empezando a su mujer, no hubo penetración pero ella quedó en éxtasis.


  Cuando llegaron al portal no pudieron controlar el instinto animal y su marido la empotró contra el cristal del ascensor, ella estaba de espaldas y podía ver el reflejo de su marido en el espejo, la estaba besando como nunca antes, le subía el vestido arañando sus muslos, su respiración era fuerte y eso a ella le excitaba demasiado, pegaron el polvo de su vida y así fue como decidieron seguir jugando. Desde ése día han pasado ya tres años y siguen con la misma pasión, siempre se intensifica después de las sesiones pero desde entonces ya han dejado su vida aburrida y son felices, verdaderamente felices.


  Joder, vaya con las nuevas terapias!! Ahora me pica la curiosidad, es cierto que yo no busco pimienta a mi relación, más que nada porque carezco de una pero ahora pienso que quizás fuera eso, falta de emoción. Cojo el móvil para ver que mi Instagram sigue sin mensajes, me voy al perfil de Moreno y veo que ha hecho una publicación. Es una foto de una partitura que tiene escrito a pie de página “ A ti que preguntas ,si quieres que mienta te diré que todo está bien “, no puede ser, es mi maldita imaginación o me está contestando así delante de todas las miradas, a ver no te vuelvas loca que no, que ni siquiera ha vuelto a escribirte y tú no puedes escribirle sin riesgo de parecer una fan psicópata. Suelo hablarme a mí misma bastante a menudo.


  Son las 17:00 y me llama Ann, ha quedado con Mía en la taberna para tomarse una, me toca avisar a Tania. Voy a vestirme cuando suena el pitido del móvil, Hugo. Con tanto jaleo mental me había olvidado de él hasta que ha sonado el móvil y ha vuelto la sonrisa en mi cara, no sé qué cojones parezco, una quinceañera, eso es, parezco una quinceañera y más cuando abro el mensaje y quiere que quedemos hoy, no puede/quiere tener que esperar más. La verdad es que estoy a punto de pasar de las chicas pero no puedo, mi conciencia no me deja así que le digo que hoy me es imposible pero que yo también tengo ganas de verle, el viernes cenamos. Nos hemos visto un par de veces pero ninguna de ellas ha llegado a nada más que risas y vino, mucho vino la verdad.


  A las 17.30 horas llego a la taberna, ya están allí Mia y Ann, me preguntan por Tania, les explico que ha quedado con César para cenar y ya sabemos que después de la última noche que se vieron ella lo está deseando. Tania es muy enamoradiza y ya tiene el guion de su película en la cabeza, Mía parece más animada, al parecer Javi ya no se molesta ni en tocarla y ella está encantada, cada vez falta menos para que su historia con Rafa pueda ser real y cuando habla de ello se le ilumina la cara. Nos reímos mucho, Ann se ha abierto un Tinder y recordamos el momento que yo me abrí uno, maldito momento, creo que la última cita me creó un trauma que llevo arrastrando desde entonces. Quedé con un tal José Ángel que además de jovencito estaba buenísimo, quedamos en un bar cerca de casa, cuando llegué él ya llevaba un rato esperando, he de decir que cuando lo vi sentado no me decepcionó lo más mínimo pero cuando se levantó para plantarme dos besos todo fue a peor, no era capaz de mirarle de cintura para abajo, que estropicio madre mía. Sabía que no acabaría en una noche de sexo pero aún así fuimos a mi casa y la cosa fue a peor. Se sentó cerca de mi en el sofá , yo solo me repetía que sentado no estaba mal y llegó el momento, pegó un saltito y me plantó el brazo por encima del hombro cual niño de doce años, me dio un ataque de risa que él aprovechó para meterme la lengua hasta la campanilla, de perdidos al río pensé y acabamos tirados el parquet cinco minutos, eso fue todo lo que duró el yogurín. Mi cara era de pocos amigos así que le dije  que se vistiera e hiciera el favor de largarse que necesitaba intimidad con mi satisfayer, agachó la cabeza y cerré la puerta tras él, la puerta de casa y la del Tinder. Ann es muy dramática, como no le salió bien lo de Toni cree que ya todo está perdido y eso que era un tío de una noche pero ella es así. Nos pasamos el resto de la noche viendo su perfil y a los candidatos al trono de su pubis, no puede ser pero si está lleno de gente conocida, es como darte una vuelta por el barrio pero sin ser vista. Nos cuenta que ayer empezó a hablar con un chico del norte, que se ríe muchísimo con él, que sabe que está lejos pero le ayuda a no sentirse sola al irse a la cama, habla como si llevaran una vida intercambiando mensajes y estamos hablando de ayer pero ya os he dicho como es Ann de intensa.


  Es hora de irse a casa que mañana sin excusas tengo que trabajar en la oficina, hoy estoy decidida a no mirar el móvil, quiero acostarme temprano, me tomo la última en la terraza con la música de fondo del Maestro y empiezo a pensar en las salas. La noche está siendo fría, es hora de entrar y dormir, dormir que no es lo mismo que soñar.


  __ 10 __


  Qué bien, parece que hoy he dormido increíblemente bien, espera, entra luz por el ventanal, a las 6.30 no entra sol a mi habitación, mierda, son las 8.12 y yo me olvidé de poner el despertador que equivocadamente eliminé ayer por la mañana, llamo a la oficina y no finjo, digo la verdad, me he dormido, me arreglo medianamente como puedo y voy para allá.


  Cuando llego todos están enfrascados en su trabajo, cada uno tiene asignada una tarea que desarrollar y al final de la mañana nos reunimos en la sala para intentar enlazar las ideas para formar la súper idea, así nos gusta llamarla, una idea gestada por todos. Todo son comentarios de por qué he llegado tan tarde, hacen apuestas, no puedo decir que no lo merezca puesto que la última vez que llegué tarde fue porque tenía a un capullo desconocido durmiendo en mi cama ( mientras tú, Lia, habías dormido en el sofá) al que no era capaz de despertar ni con trompetas y claro, no podía dejar a este tipo en mi casa así que me tocó llamar a la oficina y como no sé mentir les expliqué la ardua tarea en la que me veía inmersa. Hoy las apuestas rondan porque tengo esposado a un tiparraco y he perdido las llaves de las esposas, somos el mejor grupo de trabajo aunque la confianza da asco.


  Hugo me ha escrito y yo solo puedo decir que sonrío cada vez que veo su nombre en mi teléfono, hemos quedado para cenar y siento nervios en el estómago, quizás sea porque esta vez si creo que vayamos a acostarnos y eso es muy importante, el sexo es importante así que si pasa será cruzar la fina línea que separa el querer verlo o borrarlo de mi lista, ojalá sea la primera opción porque realmente me siento genial a su lado.


  Instagram me chiva que tengo un mensaje, Moreno ha dejado solo una frase:


  Es posible enamorarse de un jajajajaj (emoticono cara pensando)


  Le escribo, tengo que aclararle que era una broma que no debía haberle lanzado


  Sr Moreno, le pido disculpas por mi forma bruta de bromear, sé que está profundamente enamorado del jajajajajaja así que imagínese cuando escuche la risa que lo acompaña, nunca ha sido mi fuerte andarme con rodeos ( emoticonos llorando de risa, claro tengo que poner el emoticono que defina la frase al final de ésta así no hay confusión)


  Jajajajajajaajajajjajaja vale, me estoy enamorando!!( emoticono de corazones)


  Ves, he pillado el rollo, era la falta de emoticonos en mis mensajes lo que llevaba a la confusión.


  Por cierto, me dejas mensajitos ocultos en tus publicaciones y lo sabes. Espero que tu día haya ido mejor que la última vez.


  Supongo que es una fase, algo que pasará. (emoticono corazones)


  Imagino que no debe ser tan genial como parece eso de ser famoso, tener que dejar de sentir por miedo a ser descubierto, te lo dice una experta en ser famosa que conste jajajajja, oye que en mi casa soy la más top.


  Bueno, tu nombre es Lia?


  Liana pero me llaman Lia y para esto de las redes sociales creí que le pegaba más, dime que no es más fashion?


  Totalmente fashion, donde va a parar añadir ANA es de vulgares jajajajajjajajaj


  Jajajajajajaj pedazo de cabronazo no te rías jajajjajaja, por cierto si te pregunté por cómo estabas es porque no sé por qué extraño motivo, bueno saberlo si que lo sé, me pareció que estabas pasando un mal momento, espero no haberte molestado


  Otra vez , silencio…


  Es la hora de la comida, vamos a pedir por una aplicación de esas maravillosas que he descubierto “años a” de todo el mundo, pero oye, lo importante es llegar, ¿no?, ponernos de acuerdo es lo más complicado, yo me niego a la comida de moda, si, el sushi, así que finalmente pedimos en un Thailandés.


  Esta hora siempre está acompañada de risas y la verdad ésta estaba siendo así hasta que entra Cruella, hoy tiene cara de pocos amigos, nadie se atreve a entablar conversación con ella y a mí me sabe fatal así que me arriesgo y pregunto:


  -¿Todo bien?-


  -¿Quieres decir si algo va bien? Porque tenemos muchísimo trabajo y no consigo concentrarme porque al parecer lo que tenemos aquí es un grupo de adolescentes salidos de un botellón de barrio.


  Eso me pasa por preguntar, si pudiera poner un emoticono sería uno dándose golpes contra la pared. Tengo que hacer una plataforma para que voten para incluir ese emoticono a la lista que ya hay, estoy segura que es muy necesario.


  -Perdona, no era nuestra intención molestarte, estábamos en el descanso y antes de volver a la tensión nos hemos dejado llevar pero ya recogemos y nos ponemos a la tarea, verdad chicos?


  Todos mis compañeros van desfilando con susurros y apostaría que ninguno es bonito en su mente, cuando me dispongo o a salir ella me agarra por el hombro obligándome a frenar.


  -Liana, de ellos podía esperarlo pero de ti que has luchado tanto para conseguir esta cuenta, no entiendo, estos días estas como ausente, distraída, parece que te han pegado el móvil, el personal claro…, a la mano y has olvidado a qué venimos a esta oficina, llegas tarde, te vas pronto…creo que debes plantearte si quieres seguir con esto o prefieres que le pase tus responsabilidades a otra persona que pueda dedicarse a tiempo completo a sacar adelante este proyecto.


  Voy a hablar, juro que iba a hablar pero ella ya ha salido del office. Salgo dándole vueltas a las palabras que mi amable jefa me ha dedicado, todos en la sala común están callados, hay qué ver que fácil lo tienen algunas personas para joderte el día. Me dirijo a mi despacho, nunca suelo utilizarlo, pedí que me dejaran una mesa al lado de mis compañeros porque me gusta estar rodeada de gente, me ayuda a concentrarme saber que no estoy sola, que gire mi cabeza en el ángulo que sea siempre habrá alguien. Ahora mismo estoy jodida así que no apetece que nadie me vea así y me siento así porque quizás tenga razón en todo lo que me ha dicho, la muy zorra sabe cómo hacerlo.


  Son las 19 hs y sigo en la oficina, los chicos han entrado uno a uno a despedirse todos con cara de circunstancia, creo que no han escuchado el mensajito que me ha dejado Cruella pero uno más uno son dos, no hace falta mucho más.


  Desde que me han echado una bronca cual niña pequeña me he olvidado del móvil y he sobrevivido, mira tú por dónde. Una hora después se abre la puerta de mi despacho y veo la silueta de un hombre, no tengo ni idea de quién es, al segundo aparece Cruella,


  - John qué sorpresa verte por aquí!-. Cruella parece nerviosa y se dirige a mí con una sonrisa, maldita falsa, acabas de derrumbarme con tus palabras y ahora me quieres matar con tu sonrisa joker. Le da dos besos a John, parece que ése es su nombre, viene directa hacia mí y me suelta que debería irme a casa a descansar, se nota que quiere que los deje solos así que prefiero joder un rato más y mantengo un pulso con ella básicamente para divertirme porque tengo unas ganas locas de irme a casa.


  Suelta una risa forzada y después me dispara,


  -Liana, uno debe saber cuándo deja de ser rentable. Mañana será otro día con todas sus horas, ahora vete y descansa, no quiero que mi mejor agente acabe agotada-. Será mala pécora, vale lo he pillado, cierra la puerta y John se despide amablemente, ahora mi mente ya se está montando películas y aunque tiene razón y debería irme a casa me intriga saber por qué ha quedado en la oficina y se ha puesto tan nerviosa. Cruella tiene cincuenta y cinco años y lleva toda su vida casada, yo también he pensado cómo puede haber alguien con tanto hígado para aguantarla. Antes de salir de la oficina echo un vistazo discreto al despacho oval, así lo llamamos también, nos gusta ponerle sobrenombres a las cosas. No debo haber visto bien, John tiene a Cruella encima de la mesa y no sé si por la perspectiva o porque es lo que mi mente sucia quiere ver pero su mano está metida entre sus piernas, no puede ser que tenga más vida sexual que yo, mírala la mosquita muerta.


  Llego a casa y voy directa a la ducha, aunque pueda parecer que necesito una larga ducha lo que me doy es una ducha exprés, enciendo la tele y pongo Netflix, voy a la cocina, abro la nevera y…sorpresa!!  No hay nada, no sé cómo me sorprendo todavía, estoy muerta de hambre, pediré algo. Una hora más tarde tocan al interfono y sin ni siquiera preguntar, abro, no huele a comida, ¿cómo puede ser? Espero ansiosa mi plato, se abren las puertas del ascensor y casi me caigo muerta, es Hugo, joder joder joder eso no puede ser legal.


  -Hugo, cómo sabes…-.no acabo la frase porque lo hace por mí..


  -¿Qué cómo sé dónde vives?, Liana recuerda que la primera noche te acompañé a casa, solo he tenido que mirar los buzones para encontrar el tuyo, que por cierto es muy gracioso.


  Tengo puesto mi nombre y entre comillas “Frígida”, una puñetera broma que me olvidé de quitar y así han pasado unos cuantos años, siempre digo que debo cambiarlo pero a la vista está que no lo hago. No sé qué decirle, solo pienso en las pintas tan estupendas que llevo, tocan el portero, salvada por la campana, ahora sí que es la comida.


  -¿Ha pasado algo Hugo?


  Llega el repartidor con su sonrisa, en esos momentos es como un Dios para mí, le doy la propina y se marcha, ay no te marches, quédate que no sé qué hacer con este pedazo de hombre.


  -Pasa Hugo por favor, iba a cenar algo si te apetece podemos compartir.


  -Liana siento presentarme así pero me tenías preocupado, te he escrito tantos mensajes que me ha salido un aviso, “el próximo envío de mensaje raya el acoso”, y al no contestar quería comprobar que no te habían raptado unos extraterrestres.-


  La verdad que consigue relajarme y hace que me olvide del traje de gala que llevo puesto, cenamos o al menos lo intentamos, hace mucho tiempo que no me siento nerviosa pero a la vez relajada y aunque pueda parecer redundante, es que me encanta, Hugo huele dulce, su voz es acojonante, su cuerpo es un puto delito, y yo soy idiota, no puedo definirme mejor. Ha venido porque no le he contestado a sus mensajes además de no haberme conectado desde las 14:00 , hora clave en mi día laboral. Me gusta que se preocupe pero no voy a negar que me inquieta un poco saber que alguien controla mis horas de conexión. Es tarde y él sabe cuándo debe irse a casa, es perfecto porque me evita miles de indirectas , le acompaño a la puerta y justo en el umbral se gira y me planta un beso de película , pero yo soy Liana y no puedo disfrutar del momento porque solo pienso en mis bragas de vieja, así no, por favor, así no pero qué bien besa, no, mal, no llegues a más, recuerda tus bragas, tengo duros los pezones y él me tiene inmovilizada contra la pared, yo me dejo hacer, qué bien sienta eso de vez en cuando. Estoy tan cachonda que he dejado de pensar en mi ropa interior, de repente se aparta y me besa la frente,


  -          Hasta el viernes bicho.


  Cierro la puerta tras él y me apoyo en ella, todavía tengo la respiración agitada, tengo que tranquilizarme, me tumbo en el sofá y todo me huele a él, a ver Lia ¿qué está pasando?. A nosotras no nos pasan estas cosas, nosotras somos de hielo. Mierda, es la una de la madrugada y ya no sé a qué hora podré dormirme, busco mi móvil en el bolso, lo de los mensajes de Hugo es verdad, los leo embobada, me estoy cabreando ya está bien de que me salgan corazones de los ojos, mensajes de Instagram, Moreno.


  Hoy me he acordado de ti, he visto un barco que se llamaba animal acuático (emoticono de pulpo)


  Si tengo que decir la verdad me esperaba algo más largo, pero es gracioso y está bien.


  Te lo dije, aceptamos barco. Jajajaja espero que descanses. (emoticono besos corazones)


  Me voy a la cama, tengo que obligarme a dormir. Aviso sonoro de mensaje.


  Eres un vampiro?


  y ahora que sabes mi secreto tendré que matarte,


  escribiendo…


  Jajajajaja eres muy grande!!


  Uy caballero creo que se confunde de usuario, yo soy muy pequeña jajajaja


  No me jodas, 1,50 cm?


  Ehhhh, 1,56 y con mucho orgullo, que con tacones llego al 1,60 jajajaja.


  Te vas a quedar sin pasaporte Europeo, jajajajaj pero mirando el lado positivo en tiempos de crisis puedes comprarte la ropa en una tienda de muñecas jajajaj


  Tú me persigues o qué? Justo hoy he ido a la casa Barbie y he escogido un conjunto monísimo, jajajajaja


  JAJAJAJAJA (en mayúscula debe ser que soy la puta ama) lo ves, tiene su lado positivo.


  Y hablando de positivo, mejor? ( emoticono. pensativo)


  No sé cómo no he aprendido todavía, vuelve a dejarme con las letras en la pantalla, sin contestación, es hora de dormirse Lia aunque no consigo quitarme de la cabeza el subidón.

  __ 11 __


  Hoy si suena el despertador a las 6.30 en punto, no lo paro mil veces hasta que finalmente tengo que correr, hoy he dormido a lo sumo unas cuatro horas pero me noto descansada y feliz. Llego a la oficina la primera, siiiii en primer lugar cruza la meta Liana con el dorsal 69, ya oigo los aplausos de la gente, los confetis por los aires, el trofeo, estoy entrando en la oficina como en carros de fuego, imagen a cámara lenta, hoy estoy de buen humor y tú mi querida Cruella hoy, aunque lo intentes, porque seguro que lo intentas, no vas a joderme el día.


  Cuando llegan todos los demás, incluida ella, yo ya llevo un rato trabajando, como hoy estoy feliz todo está saliendo rodado, el ascensor estaba en mi rellano, justo al pasar por delante de la puerta de la oficina un coche se marchaba, esto puede parecer una tontería pero mayormente no baja de 20 minutos buscando sitio, es un día soleado y qué cojones, ayer noche dimos el primer paso con Hugo. Llevo toda la mañana enfrente del ordenador  he vuelto a mi sitio en la sala común,  Carlos me trae un cortado, muy corto, leche fría y tres de azúcar, es un compañero increíble, todos bromean sobre si hoy me han sondado porque suelo ir a menudo al baño, y hoy parece que hubieran pegado mi culo al asiento, qué queréis mis riñones funcionan perfectamente. Es la hora de comer y los chicos quieren salir al bar Tony´s pero a mí me está cundiendo el trabajo, me niego a darle la razón a Cruella pero desde que no he mirado el móvil el trabajo me está cundiendo de lo lindo así que les pido a los chicos que me traigan un sándwich doble de pollo, con bacón  muy hecho, ya sabéis, prefiero no parar la racha que por un día que estoy inspirada no quiero desaprovecharlo. Que estemos trabajando no lleva incluido el no reírse así que eso lo hacemos muy bien, son las 17 y todos se van levantando, todos menos yo que sigo porque me falta muy poco para poder darle en los morros a la jefaza, quiero acabar, quiero imprimir y dejárselo en su despacho, me encantaría pegarle un post-it con un mensaje claro y directo, “Si puedes mejorarlo hazlo, zorra”, me encantaría pero no lo hago. A las 19 abro la puerta de su despacho para dejarle el dossier y veo una figura rota en el suelo y su mesa presenta un desorden inusual en ella, recojo la figura y veo que se ha partido en dos, le dejo las dos mitades en el escritorio y me marcho, apago la luz, cierro la barrera, fuera hace mucho frío, ya se va notando la Navidad. Conduzco hasta casa pero antes recuerdo que no tengo nada para cenar y me paro en el súper, lleno el carrito y me pongo en la cola, noto calor, es que en estos sitios ponen la calefacción a 200 grados al menos, de repente una mano en mi espalda me golpea suavemente, me giro y es Nathan, sé que me está subiendo la sangre a la cabeza así que debo estar roja como un tomate.


  -Hola Nathan, ¿qué tal todo?


  -Liana , que coincidencia, ¿qué tal tú?


  Parece una maldita conversación de ascensor, -pues al fin me he decido a no morir de hambre y he hecho caso a mi nevera que gritaba que se sentía sola-. Él se ríe, y que sonrisa tiene madre mía, despierta.


  -Eres muy graciosa además de preciosa.


  (¿Dónde están tus bragas Lia?, ah si, en el suelo empapadas)


  -Te parece que te invite a cenar, podemos quedar en el Garito .


  Estoy animada así que sin darme cuenta le he dicho que si y ahora estoy volando dándome una ducha rápida que no entraba en mis planes, guardando la compra en un tiempo récord y lista para ir a cenar.


  Llego a eso de las diez al Edén y Nathan está en el mostrador y al verme me sonríe, está cobrando a una pareja que parece muy enamorada, ¿serán clientes de las salas?


  -Rosa, acompaña a Lia a mi mesa y por favor ves preparando los platos.


  ¿He oído bien? Ha dicho que prepare los platos para nosotros sin preguntarme ni siquiera qué me apetece Mal, vamos mal Nathan te lo perdono porque estás muy bueno pero eso no se hace, a mí me encanta mirar una y mil veces la carta hasta decidirme y me ha robado ese pequeño placer. Rosa, que así se llama la camarera, me lleva a su mesa y yo me pregunto a cuántas habrá sentado en esta misma mesa, un minuto después ya está a mi lado, me planta dos besos con una disculpa y se sienta, solo roza el asiento y ya está entablando conversación, me gusta eso, no hace que se fuercen las palabras, ha pedido Albariño y está perfecto, muy frío como a mi me gusta, brindamos , traen el primer plato


  -Espero que no te haya molestado que pida por los dos, pero quería que fueras la primera en probar los nuevos platos que añadiremos al menú.- si me sigue mirando así no me aguantaré.


  Ha dejado de importarme cuando me ha llegado el majestuoso aroma de la Gamba roja de Sóller, qué maravilla de plato, está servido de una manera en la que las Gambas parecen saludarte, solo espero que no las coma con cuchillo y tenedor, por Dios no me des ese castigo! No, éste es de los míos, de los que nos chupamos hasta los dedos porque ahí se queda el mejor sabor. Bebemos, seguimos bebiendo, segunda botella segundo plato, unos mejillones a la marinera que están buenísimos y en los que no voy a perder el tiempo describiendo porque muero por comerlos, risas, más risas, más vino, zamburiñas, me estoy poniendo como una cerda pero me encanta, tercer plato, misma botella de albariño, pulpo a la gallega con ali oli, y yo que iba a cenar una triste ensalada, lo que es la vida oye. Ahora sí que noto que no me entra nada más pero Rosa nos acerca un quinto plato acompañado de otra botella, bogavante con huevos y patatas, vale no puedo más pero la gula está ahí, entre risas, bogavante y vino pasan las horas, necesito ir al baño, pero esta vez sí que es por necesidad y no curiosidad. Intento levantarme y tropiezo, no penséis que es por lo tacones porque me he plantado las converse,  Nathan se levanta veloz a socorrerme, pues si, estoy muy chispada, un miércoles cualquiera llevo un pedo de cojones.


  Al salir del baño Nathan me espera en la puerta y me dirige a la zona de las salas.


  -El otro día parecías interesada en la zona Vip, hoy tienes un guía de lujo, se sabe todos los rincones, ¿quieres un tour?-


  Muero por un tour interno, eso lo he dicho en alto y él se ríe, ¿cómo puede ser que a él no le haya afectado el vino?, me dejo llevar, hoy era un miércoles cualquiera pero yo no soy la de siempre, quiero más, estoy On fire.


  Me coge la mano y yo ardo, sé que no es por el vino, que también, pero es por él, me pone , me pone muchísimo , confío en él, entramos en una de las salas, me maravilla lo cuidadosamente colocado que está todo, armarios medio abiertos con toda clase de fustas( esto lo sé por Grey), una enorme cama, un comodísimo sofá, esto también lo sé porque estoy sentada en él, la luz perfecta, música, suelto un suspiro y Nathan se sienta a mi lado, empieza a contarme que esta sala es la primera, aquí se inician, nadie los mira, nadie los ve, puede ocuparse por una pareja, un trío… con lo que les apetezca empezar.


  -¿Cuánto cuesta una sesión?-, le preguntó sin filtro, mi boca suelta las palabras que pensaba mi mente sin filtrar, él se ríe echando su cabeza para atrás


  -          Eso sí que es ir directa al grano


  No sé que decir así que como es costumbre mi cerebro habla por mi, -siempre he sentido curiosidad por saberlo, he fantaseado mil veces en pagar por buen sexo,- ale… otra vez!


  -Lia como te dije es un club selecto, no pagas por un servicio, te haces socio y puedes venir tantas veces como gustes. ¿Te estás pensando algo, porque a mí se me ocurren mil ideas que 6probar contigo.-


  El vino, la sala, el pedazo de tío, su risa, lo cachonda que voy, no sé a qué achacarlo pero de pronto me veo en un juego de palabras del que no sé si sabré salir, me aparta el pelo, solo notar su roce hace que me empape, se acerca a mi oído y ahí es cuando me tiene perdida, me besa aunque no puedo decir que me bese, más bien me muerde, me excita, me agarra del pelo e inclina mi cabeza hacia atrás, baja resbalando hasta mis pechos, me desabrocha la camisa, yo me dejo hacer, quiero tocarle , quiero chuparle hasta el último poro de su piel, me levanta y mis piernas rodean su cintura, sigue besándome, desnudándome, me deposita en la cama, porque es eso lo que hace, yo no soy capaz ni de respirar, me pregunta algo y yo sin ni siquiera poder entenderle, ya le he dicho que si, entonces aprieta un botón y toda la sala del restaurante aparece antes mis ojos, -pssss pequeña tranquila, no te ven, recuerda que es la primera sala, esto solo te dirá si tu nivel de excitación puede aumentar con el riesgo que ha creado tu cerebro a ser descubiertos.-


  En este preciso momento me importa muy poco si me ven o no, quiero que siga, quiero que no pare. Me levanta cuidadosamente y me coloca con los brazos extendidos cara al cristal, sus manos están sobre las mías y yo puedo ver a toda esa gente totalmente ajena a lo que estamos viviendo, me excita, me excita más incluso pensar que nos puedan estar viendo, él recorre mi cuerpo de una manera sensual y a la vez salvaje, me embiste una y otra y otra vez , lo hace con fuerza pero la saliva que va dejando su rastro en mi piel es delicada, cálida. No tengo ni idea de cómo he vuelto a estar mirando sus ojos pero ahí estoy con su cara a dos escasos milímetros de mi boca, ( he tatareado la canción, al igual que sé que tú también lo has hecho ) ahora su ritmo es suave, no como si hubiera amor, porque no lo hay, es simplemente sexo, eso le digo a mi cabeza y aunque está buenísimo, eso ya lo sabemos , no siento el más mínimo movimiento de mis intestinos, solo puedo centrarme en el placer, ahora si, ya llega, ya llego, es acojonante , me contraigo, él se contrae, jadea, jadeo, y al fin se sueltan nuestros cuerpos, son dos segundos los que lo tengo tendido encima de mí, menos mal la verdad porque no sé si podría aguantar mucho más con su peso. Se levanta tranquilamente, me mira al tiempo que yo busco mi ropa interior apresuradamente y él ríe, se ríe y yo paro en seco y también estallo en una carcajada.


  -Lia ha sido un placer, tienes una ducha al fondo, te lo recomiendo. (Vale guapa esto quiere decir que apestamos), le agradezco todo, de verdad que se lo agradezco. Me dice que me espera en el restaurante, que me relaje en mi ducha y disfrute.


  No sé el tiempo que paso allí dentro pero tenía razón la ducha me ha sentado estupendamente, cuando salgo al restaurante no queda nadie, está levemente iluminado y él me espera sentado en su mesa, tiene una copa y otra reposa en la mesa justo donde debería sentarme yo, digo debería porque no lo hago, me despido, él se levanta, me besa una vez más y salgo del restaurante.


  -Lia, espera, no quiero que tengas un concepto de mí que no es real, esta noche ha sido increíble, -se para en seco, de andar y de hablar, sigue y parece como si no supiera qué decir.


  -Nathan, no me debes ninguna explicación, ha sido solo sexo, yo lo quería así y tú me lo has dado, no te preocupes que no has dado con una enamorada, gracias- parece más tranquilo y ahora su cara tensa se relaja y me sonríe,


  -eres increíble, repetiría una y mil veces esta noche.-


  Subo en mi coche y todavía me tiemblan las piernas y mi vagina todavía siente vibraciones, enserio, menudo viaje. De camino a casa solo tengo la imagen de la gente al otro lado del cristal y me monto la película de que teníamos espectadores aplaudiendo al ritmo de cada embestida, vuelve a excitarme esa sensación, si, definitivamente lo hace.


  Llego a casa y me tiro de espaldas en la cama con las piernas colgando, no quería mirar el reloj pero mi subconsciente si lo ha hecho y ha visto que son las 03:27, no tengo sueño pero necesito dormir. Me despierta el sonido del despertador exactamente en la misma postura en la que me tiré en el colchón, he dormido tres horas pero me siento espléndida, no atraso ni dos minutos el sonido del despertador, me levanto, me ducho, rememoro la noche de ayer, ya estoy preparada y salgo para la oficina, feliz, estoy feliz y relajada, lo que hace por una un buen polvo.


  Cuando llego a la puerta de la oficina ésta está abierta, yo creo que Cruella vive aquí, me acerco a su despacho , toco la puerta con los nudillos muy despacio, ella alza su cabeza y me hace un gesto para que pase, tiene abierto mi dossier , me invita a sentarme, cierra la carpeta y asiente, por primera vez me adula , me dice que soy buena que no lo olvide, le gustan mis ideas, la manera en la que se redacta todo el informe, dice que hasta los números no se le han antojado aburridos, mi vista se fija en las dos mitades de la figura que le dejé ayer en la mesa, ella también desliza su mirada hacia el mismo lado y añade, mi estatua de la suerte , se rompió la otra mañana, si por mañana quieres decir esa noche con John aceptamos mañana, he intentado pegarla pero el maldito pegamento de esta oficina no sería capaz ni de pegar un folio. Me doy cuenta que sonrío cuando ella se inventa esta patética excusa, es mi oportunidad,


  -Umm, por cierto John es tipo muy apuesto, educado, alto, guapo


  -Para Liana que es un amigo, un viejo amigo que necesitaba que le asesorara en un tema delicado,


  Si claro y estaba tan agradecido que decidió hacerte un favor,


  - Si claro no quería…disculpa Alma ( no os había dicho su nombre porque realmente creo que es falso, nadie llamado Alma puede no tenerla) 


  Marcamos una reunión de grupo para a las 16:00, es la primera vez que sus reuniones son antes de las 20:00, John sigue agradeciéndole muchas cosas!!!Te queremos John.


  Salgo del despacho y empiezan a llegar mis compañeros, cuando están todos les comunico la hora de la reunión así que necesitamos perfilar algunos puntos para poder darle a la jefa lo que desea, es lo mejor para todos, entonces Joan suelta un comentario sobre mi piel, Laura le sigue con un comentario he de decir que acertado sobre que la piel parece más joven después de una noche de buen sexo a lo que yo contesto -al satifayer también le llaman amor y sin embargo éste nunca muere-, todos soltamos una carcajada al unísono, estoy segura que Alma vendrá a matarnos pero no es así, levanta la cabeza , nos mira a través de sus gafas y sonríe también.


  Esta mañana todo el grupo estamos concentrados en el trabajo, no queremos que haya fallos y por ello repasamos una y mil veces cada párrafo, cada cifra, cada letra, Alma debió salir de la oficina porque ahora está entrando por la puerta con una bandeja con bocadillos, nos ordena que paremos a comer y todos dejamos lo que estamos haciendo y vamos al oficce, voy a coger un bocadillo y sorpresa! Bocadillo de jamón serrano del bueno, cortadito a mano, hoy Cruella se lo ha currado, tenemos la nevera repleta de bebidas, cojo una Pepsi y le agradezco el gesto, en el primer bocado me doy cuenta de que el jamón es un 5Js, ¿qué cómo lo sé? porque soy experta en comer jamón y ese aceitito , la grasa perfecta, todo indica que es el 5. No me había dado cuenta del hambre que tenía hasta acabar el bocadillo en tiempo récord, todos hemos acabado y yo estoy preparando café, observo a todo el grupo incluido Cruella y veo a un gran equipo, hoy más que nunca. En una hora tenemos la reunión y quién sabe lo que durará, ahora si oigo el chivato de la notificación del móvil, el icono del wasap me revela que llevo mucho tiempo sin echar un vistazo porque marca 546 mensajes, Instagram me reporta 5 notificaciones, me han escrito las chicas, mi vecino Santi y Hugo, cuando veo su nombre me da un vuelco el corazón, desde la sala no había vuelto a pensar en él, sé que me gusta porque noto una punzada entre culpabilidad y orugas, digo orugas porque todavía no se han convertido en mariposas. Resumiendo, las chicas y yo hemos quedado el sábado para celebrar la Navidad antes de que las agendas familiares no nos dejen hacerlo, el mensaje de Santi es para recordarme que Noche Buena viene con mi familia porque su madre se va a Madrid , este año toca celebrarlo con su hermano y aquí tenemos el mensaje de Hugo que hace mil bromas sobre mi ausencia en las redes, me dice que está deseando que sea el viernes, yo también lo deseo, de verdad, pero me siento culpable, él me besó y yo a cambio tengo una noche de sexo con Nathan, sacudo mi cabeza y vuelvo a la mesa con los chicos, miro Insta y veo que los cinco mensajes son de Moreno, intento resumir porque no quiero separarme de estos minutos de descanso junto al equipo A, bromea pero esquiva mi pregunta, no es que lo recuerde pero me basta con mirar hacia arriba y ver mi pregunta, ¿mejor? le responderé, será rápido,


  Oído cocina, no hacer preguntas personales


  Tarda medio segundo en responderme


  Qué quieres saber?


  Justamente ahora me animas a que te pregunte, justo ahora que no puedo pararme a hablar contigo, me intriga si será capaz de contestarme con sinceridad así que le hago la pregunta


  Qué pasa ahora mismo por tu cabeza?


  Dejo el móvil girado en la mesa, estoy rodeada de gente que merece que les preste atención así que por muy tentador que sea no debo caer en la maldita tentación de seguir ninguna conversación que no sea aquí y ahora con esta gente, oigo cuando llega el primer mensaje, el segundo, el tercero pero ya he tomado una decisión y no pienso leerte ahora, esta noche si, esta noche estaré disponible.


  A las cuatro en punto está todo a punto para la reunión, por primera vez una reunión con la presencia de Alma no es incómoda, al contrario, aporta ideas, muy buenas ideas debo decir, todos interactuamos y acaba antes de lo esperado. Dentro de poco será Navidad y todavía no hemos decidido dónde ni cuándo será nuestra cena navideña así que estando todos presentes nos lanzamos a prepararlo, decidimos que será el próximo miércoles 22, el viernes que viene ya es noche buena y ya casi no nos quedan días en los que podemos coincidir, Alma dice que se encarga del restaurante y nos asegura que nos va a encantar, nos da un poco de miedo pero está tan ilusionada por una vez que a todos nos apetece que nos sorprenda, va a alquilar una limusina para que nos lleve y podamos beber toda la noche, me parece una fantástica idea.


  Acaba la reunión y nos deja libres, aplausos para Alma, todos se van pero yo prefiero quedarme un poco más porque además de la nueva cuenta tenemos varios clientes más que están un poco abandonados últimamente, suena el teléfono de mi mesa, lo descuelgo y es Armando. Armando es un muy buen cliente y llama para agradecerme el detalle que ha recibido, tiene una empresa de telecomunicaciones y gracias a nuestra campaña y consejo de inversión en bolsa las cosas le están yendo muy pero que muy bien, él está agradecido y me propone invitarme a comer después de las fiestas, ahora mismo está en Barcelona, allí es donde tiene la sede, quedamos en llamarnos para concretar día.


  Son las 18:00 y aparece John, viene a buscar a Alma, van al cine, ella sale del despacho sonriendo, se despide de mí y se marchan cuál jovenzuelos, ahora que me he fijado mejor, su cutis está reluciente, no digo más.


  Hoy me apetece irme a casa directa sé muy bien que es para poder sentarme y contestar a Moreno, contestar no, más bien tener una conversación con él, no voy a mirar el móvil hasta que no llegue a casa y no lo voy a hacer porque no quiero quedarme en el coche a vivir. Llego a casa y lo primero que hago es sentarme en el sofá y sacar el móvil, voy directa a Instagram y leo


  Me pasan notas pero no las consigo encadenar


  Me pasan mil palabras pero van tan rápido que no las pillo


  Me pasa nada, ése es el problema, que me pasa nada.


  Vale niño, hemos mejorado


  No podías contestarme como lo hacen los simples mortales? Dices que las palabras te pasan rápido pero no te das cuenta que hasta cuando intentas hablar suenas a canciones, nada es un estado de calma, no tiene por qué ser malo.


  Parece que estaba esperando mi respuesta porque veo que está escribiendo


  Cuando no pasa nada, no consigo nada pero ahora te he dicho algo que queráis saber. Me toca, qué ronda en esa cabecita loca?


  Demasiadas cosas concentradas en poco tiempo…pero no te aburriré con mi vida. Por cierto, tengo algo que contarte, he crecido un centímetro, ahí te lo dejo.


  Jajajajajajajja, no te creo!! Venga que si sigues así consigues el pasaporte.


  Tengo tiempo para tus demasiadas cosas


  Y a mí que no me cuesta mucho largar mi vida, y más ahora que no puedo contarle nada a las chicas, a ellas les gusta Hugo, saben que a mí me crea algo que hacía mucho estaba dormido y además no me apetece escuchar sermones así que no miento, simplemente les oculto información, me veo contándole todas las piezas de mi rompecabezas.


  Para que veas que yo si me abro te diré algo que no puedo contar a mis personas favoritas, he conocido a un chico estupendo con el que solo me he dado un jodido beso y va y me acuesto con un pedazo de tío


  Y por eso te rayas? Si está bueno y te apetecía no hay nada de qué avergonzarse


  No me habré explicado bien, H es el tío que consigue que sonría pero N es con quien me acosté, nada que pueda contarte sin asustarte jajajajaja ( lo de referirse a las personas solo por una letra es totalmente culpa de The Gossip girls, no me escondo)


  Te sientes mal? Estás arrepentida?


  A ver…mal no me siento, fue increíble, no hubo amor, solo sexo, no sé por qué te estoy contando esto si ni siquiera sé que eres tú o algún hacker que me hará chantaje al fin y al cabo


  Jajajajajja también puedo ser H jajajajajaj


  Cabronazo!! Casi me caigo para atrás de pensarlo jajajajajjajaj. No me he abierto en canal pero algo si y tú realmente no me has revelado nada.


  Estoy jodido


  Sé que soy mala por no contestar más pero no lo hago, esta vez soy yo la que deja el suspense, me muero de ganas de que me cuente pero resistiré. A lo largo de la noche agarro mil veces el móvil para contestarle, quiero preguntarle por lo qué le pasa, descubrirle que no estoy tan loca pero que soñé con sus lágrimas, tengo ganas de hablar toda la noche y más cuando recibo otro mensaje suyo simplemente con un número de teléfono.


  Ya está bien por hoy voy a prepararme la cena, cenaré leyendo, hace mucho que tengo la lectura abandonada. Abro el libro pero no consigo avanzar, leo una página y debo volver al principio, no estoy en lo que estoy, mi cabeza está en Hugo, me apetece mucho verle el viernes solo espero que no se me note nada. He grabado a Moreno en la agenda, miro su foto y él no aparece, solo se ve la sombra de una guitarra, a saber a quién acabo de agregar a mi vida, nunca aprenderé. Suena el teléfono y el sonido me sobresalta, es Ann, está emocionada, su amor de Tinder viene a verla por Navidad, a mí me parece un poco precipitado, ella me explica que su familia vuela a Punta Cana para celebrar ahí la Navidad y como ella es una samaritana le ofrece pasarla con ella y su familia, joder está más que emocionada, si, está emocionada nivel Dios.


  Me voy a la ducha y directa a la cama. Una vez en ella le doy vueltas al mensaje del Triste, la verdad es que me siento muy mala persona, alguien me suelta que está jodido después de haber insistido en que se abriera y voy y desaparezco, Moreno no he desaparecido solo me hago la dura, te la devuelvo simplemente, mañana a primera hora te contestaré y lo haré por wasap.


  __ 12 __


  Esta mañana cojo el móvil para apagar la alarma pero en vez de levantarme sigo con él en las manos, abro el wasap y escribo.


  Le señorita de altura discutible le informa de que ha quedado agregado a su agenda personal, le damos la bienvenida.


  No le escribo nada más.


  Llego a la oficina, es viernes y se nota, la verdad que el mes de diciembre es un poco duro, parece contrariado pero hay tantos días festivos que a uno le da pereza arrancar. Me tomo el cortado que he pillado abajo, hoy no voy sobrada de tiempo, tengo nauseas, son los nervios, es viernes y he quedado con Hugo, lo que hace un par de días me hubiera llenado de nervios, de emoción, hoy me lo llena de miedo, a cada hora que pasa recuerdo la noche en la sala y aparece la cara de Hugo, esto de tener sentimiento de culpa no está pagado y eso que entre Hugo y yo no hay nada. Parezco un zombie, no he parado ni para comer, no tengo hambre, sigo con las náuseas. Hugo me escribe para decirme que pasará por mi casa a las 20.00 hs, más nervios, mas nauseas.


  Todos se han ido recogiendo, en casa les esperan sus familias, sus amigos, y a mí me espera Hugo así que también cierro por hoy y me voy directa a casa, no he sonreído ni una sola vez, ni siquiera con los chistes malos de Laura. Estoy barajando la idea de decirle a Hugo que me siento mal y no podré quedar hoy pero no es justo, no después de lo que he hecho. No me apetece arreglarme así que después de la ducha me planto unos vaqueros, botas, una camiseta de Metálica, no me pinto, no me peino demasiado, espero sentada en el sofá a que sean las 20:00 para enfrentarme a mi miedo.


  20:12 hs, quizás Hugo se ha enterado y se ha arrepentido, (no digas tonterías Lia, no se ha podido enterar), suena el móvil, Hugo


  -¿Estás todavía en la ducha? Llevo un rato tocando al interfono, ¿no estás en casa?


  -¿Eing? Aquí estoy, quizás el portero se haya estropeado otra vez, y van dos este mes, voy bajando.


  Cuando el ascensor llega a la planta baja le veo a través de la cristalera de entrada, me derrito, ahora me da un vuelquito el corazón, o las tripas, no puedo saber exactamente donde ha sido. Lleva vaqueros y una camisa azul clarito, se debe estar pelando de frío, ¿por qué no habrá cogido una chaqueta? Me está mirando y sonríe, abro la puerta y se lanza a plantarme un beso en la boca, me levanta en volandas, esto es lo que hace ser peso pluma, se ríe a carcajadas y a mí se me olvida el miedo, no sabe nada así que relájate y disfrútale. Recuerdo perfectamente el camino a su casa así que sé dónde vamos, o donde quiero yo pensar que me lleva, que no es lo mismo. Abre las enormes puertas del garaje, en el camino lo noto animado, no para de contarme cosas y soltarme piropos que al final hacen que me avergüence. Aparcamos en su enorme garaje y me coge de la mano, al contrario de lo que pensaba , me gusta, le aprieto fuerte y me acerco a su cuerpo para coger calor y sentirle cerca, tiene la chimenea encendida, música puesta, velas que presiden una mesa baja que tiene encima de una increíble alfombra, no dejo de mirarle y en sus ojos veo brillo, me gusta cómo me miran, me encanta como los siento.


  La cena es de cien sobre diez, me habla de sus amigos, de las batallas de cuándo era más joven, deduzco que un tal Juli es su mejor amigo, tiene negocios en Londres y siempre anda a caballo entra Londres y Mallorca, me encanta que me incluya en sus planes, dice que podríamos ir a visitarle a principios de año, me hace mucha ilusión porque solo he estado una vez en Londres y me supo a muy poco.


  Después de cenar nos servimos una copa, buscamos una buena peli en Netflix y nos acurrucamos en la alfombra, me besa la cabeza, me acaricia la espalda, me abraza, parece que llevemos una eternidad juntos y sin embargo hace nada que nos vemos y qué decir que no nos hemos acostado todavía, si, todavía porque espero y me muero de ganas de que pase. Nos reímos muchísimo, a carcajada , no hemos mirado ni un segundo de la peli que hemos elegido, seguimos hablando y bebiendo y riendo, se crea un silencio y nos miramos y no os puedo decir a ciencia cierta si ha sido él o yo pero nos estamos besando, nos calentamos porque los besos tiernos pasan enseguida a otro nivel, no son besos salvajes, son besos con ternura, de los que hacía mucho no me daba el lujo de dar. Acabamos tumbados a la orilla de chimenea , él está encima, me mira y cómo me mira. Me acaricia la cara, baja a desabrochar mi pantalón, sigue besándome, para entonces yo ya le he quitado la camisa y le estoy besando el torso desnudo, ha conseguido deshacerse de mis pantalones y ahora sube dejando un surco por mi piel desde mi sexo a mi beso, nos besamos apasionadamente, se desprende de mi camiseta y ahí estoy yo indefensa, en bragas y sujetador, él juega a no darme ventaja y empata la partida quedándose en ropa interior, estamos vestidos pero nos embestimos con fuerza, lento, saboreando cada beso, succionándonos la saliva, me agarra y hace un giro de 180 grados, ahora me deja arriba, levanta su torso y sigue besándome, me desabrocha el sujetador y lo deja caer, me balanceo encima de él, creo que estoy tan mojada que debo haber traspasado hasta sus calzoncillos, ahora soy yo la que recorre todo su cuerpo y me entretengo en su sexo, para entonces ya he hecho desaparecer sus calzoncillos, le oigo jadear y eso me pone a cien, subo hasta su boca y me besa con pasión, ya no llevo braguitas, nos rozamos piel con piel y de nuevo vuelve a cambiar dejándome atrapada bajo su cuerpo, sus ojos me miran, me miran de verdad, me penetra y luego suavemente como debería haber sido la primera vez se mueve rítmicamente , me acaricia todas las partes de mi cuerpo, parece que tiene un dibujo de mi perfecto en sus manos porque cualquier punto que decide rozarme me da placer, no está siendo un polvo salvaje y lo raro es que hace que me corra rapidísimo, él también lo hace al mismo tiempo y al acabar extasiados no deja de besarme, de abrazarme y he de decir que no me molesta para nada, al contrario, deseo que no pare. Pasadas horas seguimos desnudos en la alfombra, al final sí que parece que esperemos a que suba la marea y aunque estoy genial aquí le digo que ya es hora de irme a casa, que llamaré a un taxi, él se opone e insiste en que me quede, yo no puedo quedarme, mi cabeza no me deja, me acompaña a casa besándome en cada semáforo, nos despedimos en el portal y quedamos parra comer el domingo.


  Cuando se cierran las puertas del ascensor y Hugo deja de estar en mi campo de visión, me apoyo en la pared y sonrío mordiéndome los labios, entro en casa, debería darme una ducha pero me gusta seguir oliendo a sexo, a su sexo, así que me pongo el pijama y me tiro en el sofá, cojo el móvil y veo en el wasap varios mensajes entre ellos uno de Moreno.


  Agradecido por estar en su lista, aunque espero no estar en la lista negra. Qué tal el viernes?


  Sé que son las 3 de la madrugada y no son horas para enviar un wasap pero aún así le escribo


  Puedo sonar a psicópata, que al igual lo soy, pero si algún día tú o quien te esté llevando las redes necesitáis desconectar de todo, aquí en Sa Roqueta tenéis una casa, niño te aseguro que si te ven conmigo no correrás ningún riesgo a que te reconozcan porque nadie creerá que el canto-autor de moda pueda tener algo que ver conmigo, así que si algún día estás dispuesto a hacer un paréntesis y divertirte aquí estoy y eh no te emociones que no tiene nada que ver con el rollo love, que ya sé que tú te estas enamorando pero yo no ( muchos emoticonos risa)


  Acabo de releer el mensaje que le he enviado y madre mía que monólogo me he marcado.


  Cuando me despierto el sábado son las 11 de la mañana, tengo unas cuantas llamadas perdidas, ayer quité el sonido. Son las chicas para saber a qué hora vienen a casa a celebrar nuestra cena de Navidad y además quieren sesión para que les cuente detalles de la cena, en el wasap de grupo Putiferias me preguntan, quieren quedar muy pronto, me parece perfecto, necesito contarles lo que me está pasando con Hugo, les digo que estaré en casa todo el día, que vengan cuando quieran y a la pregunta qué tal con Hugo solo les envío tres emoticonos de llamas, eso me garantiza que vengan muy pronto. Hugo también me ha escrito, dice que le gusto, que le he hecho perder la cabeza, que muere de ganas de que sea mañana, El triste solo me ha enviado un mensaje


  Psicópata no me da a mí que seas pero que padeces de insomnio no me cabe duda jajajaja , te tomo la palabra y puede que utilice mi vale más pronto de lo que imaginas.


  Creo que he confundido las pastillas que me recetó el doctor por unas de colores (Emoticonos riendo) ojo que el vale tiene fecha de caducidad, siempre debes leer la letra pequeña, jajajaj


  A Hugo le contesto con un simple, yo también estoy deseando que sea mañana. Beso con corazones.


  A la hora de comer recibo una llamada, número desconocido, lo cojo y raro es porque si no sé quién es nunca lo pillo, descuelgo y al otro lado oigo una voz de hombre, no la reconozco, pregunta por Lia, será de Vodafone los muy cansinos no dejan de llamar a todas horas desde que me cambié de compañía,


  -si, soy yo, dígame- entonces mis cejas se elevan en señal de asombro, no me lo creo


  -Hola Lia, soy Raúl, Moreno me llamas tú.


  Ay mi madre me cago en la leche que no puede ser una broma porque no le he contado a nadie que me escribo con él, me muero de ganas de hacerlo pero no lo he hecho porque no quiero quedar como una tonta cuando descubra que verdaderamente no es él, no tengo ni puñetera idea de qué decir y me quedo callada, él al otro lado sigue llamándome,


  - Lia? Me oyes?


  -Si, si, es que estoy flipando, joder que me estás llamando, y puede que seas tú o cualquier otra persona porque realmente no sé cómo suena tu voz..


  Él se ríe y me dice que no hacía falta ser tan sincera que ahora acaba de descubrir que no escucho su voz, le aclaro que algo he escuchado pero me cuesta quitar mi vieja costumbre de pertenecer a Sabina, en cuanto escucha Sabina empezamos a hablar de sus canciones y ya más relajada soy capaz de hacerle bromas aunque todavía estoy flipando hablando por teléfono con él, mandarse mensajes es algo menos personal pero escucharnos la voz y tener una conversación como la puedes tener con cualquier amigo me parece acojonante,


  -bueno Moreno ahora que sabes cómo escribo y conoces mi voz dime…¿cómo piensas vivir sin mi?


  Me acabo de quedar sin saber qué decir, me cuenta que necesita salir de su mundo , que si mi invitación era sincera quiere pasar unos días fuera de todo, después de Navidad, a mí me parece perfecto porque tengo vacaciones pendientes y pensaba cogerlas desde el día 7 de enero al 16 así que le doy mis fechas y acordamos pasar juntos esos días, nos despedimos y al colgar me pongo a pensar un poco en plan futuro, si las cosas con Hugo van bien a ver cómo lo hago para estar diez días sin verlo y con otro tío durmiendo en casa, joder…..lo he dicho, durmiendo en casa, hace más de cuatro años que nadie deja su cepillo de dientes y acabo de ofrecer compartir mi vaso por días días con un completo desconocido, si, famoso desconocido para mí, pero me tranquiliza pensar que solo somos dos desconocidos que se ayudan, nada de sexo, nada de amor , (nada de nada¿ me oyes Lia?)



  __ 13 __


  El día ha pasado rapidísimo y ya están aquí las chicas y Santi, son las cinco y quizás sea muy pronto para beber pero nos plantamos unas copazas y salimos a los sofás de la terraza, siempre bajo la estufa. Les cuento toda la noche con Hugo y la sensación que tengo cuando me acuerdo de él, se nos han hecho las ocho de la tarde y tenemos que preparar la mesa festiva y la cena, todas nos ponemos a la tarea mientras Santi baja a por más hielo, sabe tan bien como nosotras que la noche promete. La verdad es que nos ha quedado una cena buenísima y nada que decir del vino más que estaba espectacular. Hemos puesto música y Santi se enciende un porrito, nosotras no acostumbramos a ello pero en días festivos sí que nos lanzamos y hoy es un día de esos. Entre el humo las risas las horas pasan deprisa, en estos días nos da por rememorar antiguas borracheras y el broche de oro siempre se lo lleva la misma historia que por muchos años que pasen nos sigue haciendo reír, una noche pillé un pedo tan monumental que solo atinaba a decir “Llama al, y con señas mostrando los dedos les hacía 1,1,2” esa noche hubo visita al PAC de urgencias de regalo, el doctor no podía parase de reír al igual que las capullas de mis amigas, la entrada fue de cine, por favor doctor píncheme que soy gilipollas, ahora el recuerdo es precisamente como he dicho, Memorable.


  Tania nos pide si puede venir César, nosotros no nos negamos porque vamos tan pedo que nada nos importa, un rato después llaman a la puerta y al segundo Tania aparece con César, Tony, un amigo nuevo y Hugo, entran en el justo momento en el que Ann, Mía, Santi y yo estamos agitando la cabeza y cantando a pleno pulmón la canción, que sóc de Barcelona i hem moru de calor, la música de los 90 nunca morirá. Sin pensárselo se unen a la fiesta y un milisegundo me basta para darme cuenta que Hugo me agarra de la cintura y me acerca hasta su boca, le beso, ¿por qué no?, está siendo una noche perfecta, Hugo con mis amigas y yo siendo feliz. Santi no para de pasarme el cigarrito y yo no paro de dar caladas, con cada calada mejor me siento, ahora estoy relajada, poco a poco todos van desapareciendo, todos menos Hugo que se queda el último, al cerrar la puerta por última vez, me agarra por la cintura y dice.


  -Al fin solos, al fin tú y yo.


  Me lleva besando al sofá , la verdad que estoy bastante mareada pero me apetece hacérmelo con él aunque me preocupa la hora porque no quiero que se quede a dormir en mi cama, al menos estamos en el sofá, mierda, me coge en volandas y me lleva al cuarto, no, no, no, el sofá estaba bien, acabamos agotados tirados en el colchón y mi jodida cabeza no ha dejado de pensar en la hora que marca el reloj, ( así no disfruta Lia, luego la culpa la tendrá él) y estoy algo nerviosa, cómo le dices a alguien que te gusta y que le gustas que no puede quedarse a dormir, que no quieres todavía despertarte en la misma cama, pero Hugo parece que me lee los pensamientos , se apoya de lado , me quita un mechón de la cara y me besa para después decirme:


  -Bicho sé que deseas que te traiga el desayuno a la cama, con una bandeja y en calzoncillos gano mucho pero tengo que volver a casa.


  -Ammmm, si, si, me quedaré con las ganas del paseíto matutino, jajajajaja


  Nos vestimos, yo me planto el pijama, todo me da vueltas cuando me levanto y le acompaño a la puerta adoptando una postura muy digna y en cuanto se cierra la puerta corro a visitar la taza del wc, acabo de desperdiciar toda la cena que ha salido dispara de mi boca, he bebido mucho y fumado también, me dirijo tambaleante a la cama de nuevo e intento cerrar los ojos, la habitación no deja de dar vueltas así que saco un pie y lo coloco en el suelo, sé que es psicológico pero a mí me da buen resultado y así me quedo dormida.


  Domingo y he quedado con Hugo pero mi primer pensamiento me lo roba Nathan, bueno mejor aclararlo, Nathan no, el sexo con Nathan en la sala exactamente, ladeo mi cabeza y veo la maravillosa caja de madera con una sonrisa tallada que guarda mi Satis, alargo el brazo, quiero usarlo porque recordando el sexo de esa noche me he puesto a mil , directamente lo uso a velocidad 3, esto parece como el funcionamiento de la Thermomix , se cuece algo a fuego lento, por mi cabeza pasan como fotogramas las escenas en la sala y mi mano ya ha subido de velocidad, me retuerzo y casi puedo decir que estoy haciendo el puente o bien me parezco a la postura de la niña del exorcista, (quien lo tiene en su poder sabe de lo que hablo), de repente todo mi cuerpo parece preso de descargas eléctricas y caigo agotada.


  Una ducha de agua fría me vendría bien pero joder es que es invierno y a mí el agua de la ducha calentita. Mientras el agua resbala por mi cuerpo me doy cuenta que me siento fatal, no ha venido a mi cabeza Hugo sino el sexo con Nathan que es lo que ha logrado que llegara al orgasmo, tengo que volver. ( Muy mal no te sientes, perdona que te lo diga)


  Justo a la hora que he quedado con Hugo llaman al interfono, es tan puntual que me da hasta grima, aparcamos en la plaza 13,  no soy supersticiosa pero tenía como unas diez plazas vacías y aparca en la 13. La hora de la comida ha dado paso a la copa de la tarde y ahora estamos sentados en unos cómodos sillones con vistas al mar, a mi querido mar porque yo…nací en el Mediterráneo….salimos del restaurante y damos un paseo por los puesto de la plaza España que en estas fiestas alberga un mercadillo de temporada, Hugo me tiene cogida por el hombro y yo solo le alcanzo a la cintura, así paseamos horas , hablando, riendo, compartiendo confidencias…he visto nuestro reflejo en un escaparate y me he visto sonriendo de verdad, él también tiene una sonrisa en los labios y un brillo especial en la mirada, está claro que nos gusta la compañía del otro , quién sabe si es hora de plantearse si podría ser él. Sé que es muy pronto y que al principio todo es así, en una palabra, bonito, pero es que yo me conozco y no he dado tregua a nadie , no he traspasado la línea de la segunda vez, con Hugo me esfuerzo en creer que todo será distinto.


  Nos paramos a tomar chocolate con ensaimada en Can Joan de s´Aigo y estamos hablando de nuestros amigos cuando me pregunta si después de fiestas, exactamente desde el 7 de enero al 15 puedo cogerme unos días para ir a Londres a gastos pagados a conocer a Juli, ya sabía yo que lo de aparcar en la plaza 13 quería decir algo, cómo le digo que he quedado con Moreno y que además de no poder ir es que no nos veremos.


  -Nooooo me encantaría poder acompañarte pero viene un amigo de la infancia a Palma y como su familia se mudó le he ofrecido mi casa, el cuarto de invitados claro… ( me encuentro aclarándole la situación)


  -Oh  bueno tranquila la próxima vez será. Tú ponte al día con tu amigo, además así no será tan duro no poder verte estando tan cerca de ti. Es tan mono…sé que no tendría motivos por los que enfadarse porque no hemos puntualizado qué tipo de relación tenemos, la verdad es que no hemos hablado ni de si tenemos una relación, pero aún así, es tan mono.


  Me deja en casa a las 21.00 horas, no lo he dicho en ningún momento porque priorizaban otras cosas pero tengo un dolor de cabeza maldito, puta resaca viejuna, esto no me pasaba con veinte años. Veo que tengo una llamada perdida de Raúl, la devuelvo pero solo me encuentro con el sonido de la llamada, no lo coge. Me voy a dormir.



  __ 14 __


  Odio los lunes, todos en la oficina estamos raros los lunes, solo conseguimos socializar a partir de las 12 de la mañana que es cuando paramos para tomar un refresco y juntarnos en el office. Alma ha puesto villancicos en la sala, no estoy entendiendo nada, Alma parece relajada, incluso me atrevería a decir que he visto felicidad en sus ojos, espero que le dure y no precisamente porque le tenga especial cariño sino más bien todo lo contrario, para que no nos joda lo que resta de semana. Cuando entra en la sala estamos haciendo una porra con lugares a los que creemos que nos llevará, ella se acerca, coge la libreta y suelta una carcajada.


  -Creo que podéis poner otros sitios porque ni por asomo os acercáis ninguno.


  -          Venga jefa, una pista- dice Laura.


  No conseguimos sacarle ni la más mínima pista así que volemos al trabajo, este proyecto nos ha cogido con toda la ilusión porque nadie se queja de la gran cantidad de trabajo y esfuerzo que supone sacar adelante la cuenta Blue y compaginar con el día a día de nuestra cartera de clientes. Tengo casi terminado el dossier para entregar al cliente cuando se cae la red, mierda, mierda, mecagoenlaputa, toco frenética todas las teclas del ordenador, por favor que se haya guardado, que se haya guardado… una hora después  Alma nos informa que hemos sufrido un ataque de un hacker y el grupo informático está trabajando para reparar los daños, hasta mañana no podremos trabajar así que todos nos vamos a casa, mierda de lunes!, los lunes siempre pasa algo, parecen malditos. Cuando subo al coche quiero ir a casa, ésa es mi intención pero al cabo de un rato me encuentro aparcada enfrente del Edén, ha sido mi cabeza la que me ha traído hasta aquí, bajo del coche , ya está hecho, entro por la enorme puerta , no sé qué hago aquí pero mírame delante del mostrador nerviosa perdida, sin saber muy bien si pedir un café o por Nathan, sin darme cuenta ya le estoy preguntando por él a la camarera, una que no es Rosa.


  -Nath está reunido, si me dice su nombre le avisaré de su visita enseguida que me sea posible si quiere puede esperarle, le acompaño a una mesa.


  -Oh vaya, si, gracias- la sigo hasta que me deja en una mesa no sin antes preguntarme que me gustaría tomar, unas hierbas dulces por favor. Estoy apurando la copa porque la verdad es que no sé qué cojones hago aquí. Me levanto y al girarme con la cabeza puesta en la chaqueta del respaldo de mi silla, me goleo contra algo, levanto la vista y ahí está Nathan.


  -Liana, ¿que haces por aquí? – me planta dos intensos besos, seguramente son besos fuertes pero yo prefiero pensar que son intensos.


  - Pasaba por el barrio y se me ha ocurrido hacerte una visita- se nota que estoy algo nerviosa, sé que él me lo nota.


  - Pues a mí me alegra que pases por el barrio, ojala fuera más a menudo, ¿te ibas ya?


  -Ehhh esto, si, la verdad es que he recordado que tengo algo que hacer.


  - Y yo en cuanto te he visto he recordado la otra noche, si te soy sincero, he pensado varias veces en esa noche


  Vale, vuelvo a mojar las bragas, Nathan está tremendo y lo hace todo tremendamente bien, de repente me descubro buscando el rincón que yo veía desde el otro lado, estoy cruzando las piernas instintivamente y hasta creo que me da placer. Nathan me señala un rincón y yo me muero de vergüenza, obviamente se ha dado cuenta de lo que busco y muy bajito me dice:


  -¿Me acompañas?


  Yo ya le estoy cogiendo la mano, atravesando el comedor y adentrándome en el submundo,


  -¿qué quieres probar hoy?


  -Siempre he querido estar con dos hombres a la vez( no te sale ni decir trio) aunque nunca me he atrevido, soy muy poca cosa para dos.


  -          Yo te daré todo lo que esté en mi mano.


  Y así sin darme cuenta otra vez estoy caminando hipnotizada hasta una sala, sala 3, nos acabamos de saltar la 2, espero que no sea importante para mi entrenamiento. Esta sala me impresiona más que la anterior, ésta es más grande que la sala 1, está menos iluminada, la cama que preside la habitación es mucho más grande, la estantería, el bar, la ducha, el sofá, todo es más grande. Me sirve una copa y me besa, apufff no quiero que deje de hacerlo y sin embargo lo hace, nos sentamos en una alfombra enorme, cerca, muy cerca el uno del otro, sirve otras copas, seguimos bebiendo y besándonos y desnudándonos con frenesí, me pregunta si estoy preparada para cumplir mi fantasía y yo no sé si es que le ponen algo al aire o a la bebida pero me siento valiente y estoy cachonda nivel Dios así que asiento. Él se acerca a un armario, utiliza una llave y saca dos máscaras, me alcanza una preciosa máscara dorada con plumas en los extremos, me la aprieta por detrás a la vez que también clava su miembro, durísimo miembro, en mi culo, me susurra,


  -con la máscara nadie sabrá que eres tú,


  entonces aprieta un botón y aparece un tío con un cuerpo monumental, se acerca a nosotros y se une a la fiesta, en las películas es todo muy sencillo, va como por turnos pero la verdad es que en la vida real es mucho menos esperado, cada uno adopta un rol pero lo que está claro es que hoy soy la Diva y están deseosos de complacerme. Hugo lleva un máscara negra igual a la que yo llevo y X lleva una color púrpura, X me besa, me lame la boca, las orejas, el cuerpo, mientras Nathan está coronando mi monte Sinaí, X clava sus ojos en los míos mientras acaricia mis pechos, ahora es Nathan el que juega con mi boca y X el que me embiste, estoy en el séptimo cielo si es que no hay uno más arriba, Nathan ha sacado una pequeña fusta y me va atestando pequeños golpecitos en los pezones, me estremezco, gimo como una posesa, ahora es X el que tiene unas esposas en las manos y las enlaza a las mías, quiero tocarle pero me sujeta con la justa fuerza para que no pueda conseguirlo, Nathan está dentro de mí, le noto, cierro los ojos y los abro con la última sacudida, no me he repuesto todavía cuando X ya está de nuevo dentro de mí, suave, lento, noto cientos de sacudidas y mi nuca se encoje, X acelera y nuestros jadeos parecen música casi bendita, cuando abro los ojos de nuevo veo a Nathan con un cubito de hielo, lo deja en mi barriga y ésta se mete para adentro en un acto involuntario, ahora está jugando con él entre sus dientes recorriendo el valle de mi ombligo, X introduce algo en mi vagina y grito, no de dolor, es placer, un placer extraño pero al fin y al cabo placer, ya he dejado de darme cuenta dónde y qué está haciendo cada uno, solo sé que disfruto, tengo el miembro de uno de los dos entre mis labios y como si de una piruleta se tratara lo saboreo hasta que sale el esperado líquido viscoso, él se agacha y me besa apasionadamente, es entonces cuando ya solo somos dos en la cama , me desata y siento la necesidad de ponerme encima, le agarro de las muñecas, es Nathan el que se ha quedado y yo me lo follo, así como suena, me vuelvo salvaje, sucia, sexual.


  Nuestros cuerpos están calientes y sudorosos a la vez que relajados, hoy tengo claro que necesito esa ducha, me levanto y él hace lo mismo segundos después, agarro mi ropa y voy pegando saltitos a lo que parece debe ser el cuarto de baño, le oigo reírse y al girar mi cabeza estallo en una carcajada, acabo de darme cuenta de lo ridícula que estoy con esos saltos estilo cangurito , la sensación que tenía era que el suelo estaría congelado pero al contrario de lo pensado éste está en la justa temperatura.


  Me acerco al habitáculo que se hace llamar baño, tiene dos enormes  cabinas en cristal negro una encimera con tres lavabos , iluminación exacta y limpieza y orden impecables, me acerco a la ducha que está a la derecha, enciendo el agua para que arda si es necesario, entro y me dejo caer bajo el chorro, el agua huele, enserio que huele a limpio, de repente se enciende una luz azul y veo a través de los cristales, Nathan está de pie muy cerca del cristal y sonríe, se acerca a la ducha de la parte izquierda y gira el grifo para ponerse debajo, sus cristales también se han vuelto transparentes, nos estamos duchando juntos a pocos metros de distancia, me molesta un poco tenerle allí mirando porque no podré lavarme a gusto mis partes aunque es un lujo deleitarme con ese cuerpo, me lanza una pastilla de jabón, me da de pleno en la pierna, Auuuu le grito y acto seguido le lanzo una especie de cepillo que tengo a mano es ese momento, ahí empieza la guerra de objetos de aseo, corre hacia mi, me inmoviliza yo intento liberarme riendo, coge la esponja llena de jabón y la restriega por mi cara, escupo dos veces el jabón que ha entrado en mi boca, eso no vale.


  Pasamos un rato riendo y lanzando objetos, he vuelto de nuevo a las guerras de duchas del colegio, solo que ahí íbamos con bañador y siempre alguno acababa haciéndose daño.


  Me visto sin prisa, me peino y salgo a la sala, Nathan está abrochándose el pantalón y yo le doy un cachete en el culo, él se gira y noto que está serio, no debía haberle dado tan fuerte, entonces empieza a hablar


  -Lia, el otro día…


  -Oh, si, perdón solo estaba bromeando, lo siento- noto como  voy enfureciendo.


  -no te disculpes, es solo que yo no acostumbro a esto, no entro en las salas cuando alguien en su interior sabe mi identidad, no soy bueno para ti-


  Venga hombre….¿enserio? el principito éste se cree que  todas caen rendidas a sus pies, no me faltaba nada más, yo tengo a Hugo (o no), la verdad no sé lo que tengo pero bueno a lo que iba, no tengo ningún interés que no sea sexual hacia él.


  -Nathan no quería importunarte, de verdad que ha sido simple cachondeo, lo siento de verdad creo que debería irme a casa, adiós y gracias.


  Salgo roja como un tomate no tanto por el agua de la ducha sino por la rabia que se ha apoderado de mí. Culpa mía por comportarme como una niña, obviamente mi aptitud le ha confundido pero Nathan , tú es que eres gilipollas con diplomatura, no me jodas.


  Conduzco a toda velocidad hasta casa, seguro que en los próximos días recibiré una fotografía sin Photoshop en mi buzón acompañada de una recetita pero ahora mismo me da igual, solo quiero llegar a casa. Ya es noche cerrada cuando llego, necesito explotar esta rabia que me ha cogido por sorpresa así que llamo  a Moreno, os estaréis preguntando que por qué le llamó a él antes que a mis amigas, pues es muy fácil porque no me apetece que me psicoanalicen como siempre hacen ellas con todo lo que no les encaja en su sistema.


  Descuelga el teléfono y parece que no está solo porque de fondo oigo una risa de mujer:


  -Perdona no quería molestarte


  -No, tranquila, mientras no me digas que te has arrepentido y me quitas el vale.


  Río pero casi sin ganas, solo intento concentrarme en escuchar algo de lo que está ocurriendo a su alrededor, nada, no se oye nada más así que está claro que está solo con una mujer, noto que me voy molestando


  -          Me entra otra llamada, ya hablamos. Diviértete


  Ése diviértete ha sonado más falso que un duro sevillano, qué cojones me pasa, por qué narices me ha molestado que el pobre tenga vida, acaso ¿esperaba que estuviera esperando saber algo de mí en cada momento de su vida?, sacudo la cabeza y voy hacia el mueble de la tele, dos segundos después tengo una cajita en mi piernas y me estoy liando un porro distraídamente,( porque hoy también es un día especial para fumar, claro que si) salgo a la terraza, enciendo la estufa, cojones que frío hace hoy, me quedo con la vista fija en la Catedral.


  No sé el tiempo que he estado aquí fuera pero lo que si sé es que el calor de la estufa ya no me es suficiente y tengo las rodillas congeladas, será mejor que entre. Miro el móvil y veo un wasap de Ann, la llamo, hablamos de su amigo Tinderiano, como nos dijo es un chico del norte y no hay momento del día en el que no sepan el uno del otro, supongo que están en esa fase… no me atrevo a contarle nada, ni de Moreno  ni de Nathan, quiero hacerlo pero algo me dice que es mejor que no. Me acerco a la cocina a prepararme un sándwich, vuelve a sonar el móvil, seguro que es Ann que se ha olvidado de decirme algo


  -Qué cansina eres- descuelgo partiéndome de la risa.


  - Qué directa!- suena al otro lado su voz.


  -Uy no eres Ann, perdona.


  -Así que me has colgado tan rápido por esa tal Ann, y yo que creía que lo que había entre nosotros era, cómo era eso que lo llamas tú.


  -Perdonaaaaaa, es el rollo love y eso es sólo por tu parte, que estás coladito por mí- los dos nos reímos y a mí se me pasa todo, me olvido de lo malo de este día y me relajo.


  Hablamos bastante rato, me cuenta que estaba acabando una melodía para una canción que le tiene rondando la cabeza desde hace tiempo y no lograba sacar, ahora parece que todo le fluye, después de reírnos un rato y burlarnos el uno del otro finalmente colgamos, yo empiezo con el juego de…no, cuelga tú, no va, cuelga tú se atreve él a seguirme con voz de niño pequeño y así un rato hasta que ya paro y me despido de verdad.


  ¿Sabes esa rara sensación de conocer a alguien como si llevaras con él desde parvulitos?, pues eso, de repente un extraño se convierte en tu amigo, sabes que solo es tu amigo porque tu mente no va más allá de los momentos de risa. Acabo de prepararme el sándwich y ceno viendo Cuarto Milenio, siempre empiezo a verlo muy valiente pero a medida que pasa el tiempo ya me estoy arrepintiendo de mi valentía y acabo apagando la tele y yendo a dormir, voy a dar fin a este puto lunes, que ha sido de parque de atracciones, subida , bajada, y pirueta tirabuzón.


  Tengo un mensaje de wasap de Hugo


  Buenas noches bicho. (emoticono corazón)


  Y yo que hoy necesito ser cariñosa no me rindo con este mensaje de saludo y despedida así que le escribo


  Hugo, gracias por existir. (muchos emoticonos de corazones)


  Siendo sincera diré que estoy esperando una respuesta tipo… ahora que te conozco sé que no podría vivir sin ti, o algo así, hoy necesito que me hagan creer que soy especial porque realmente me siento una mierda, así que no salgo de su nombre hasta que veo que está escribiendo. Sus primeras palabras son jajajajajaj, mal vamos.


  Pienso luego existo


  Y señoras y señores esto es todo lo que me ha escrito, ya no está en línea, sabes qué, que mejor me voy a dormir.


  __ 15 __

  Muero de pereza cuando suena la alarma así que me quedo en la cama apurando hasta el último aviso, estoy decidida a centrarme en el trabajo y dejarme de tonterías, falta muy poco para el parón navideño y tengo mucha faena atrasada gracias a Blue. Paso toda la mañana repasando informes y enfrente del ordenador, me duelen muchísimo los ojos, estoy deseando que sean las 12.00 para parar y desconectar de tanta cifra aburrida, no diré que no me gusta mi trabajo, pero a veces es demasiado monótono una vez encauzado el proyecto, por eso, cuando sale un nuevo reto todos estamos reforzados y más animados.


  En la sala de descanso están Carlos y Laura, cuando entro están hablando de Alma, cojo un refresco y me uno a ellos, resulta que Alma ha llamado para decir que se toma unos días de descanso, no estará operativa y que cualquier problema me lo deriven a mí, a mí, pero qué estáis diciendo si nadie me ha informado de nada y a ver, estamos locos! cojo el móvil y llamo a la jefa, apagado o fuera de cobertura, le dejo un mensaje en el buzón de voz, espero que lo escuche, necesito que lo escuche y me llame. También dice que el miércoles a las 20.00 todos en la puerta de la oficina, nos recogerá la limusina y nos llevará directamente al lugar donde se celebrará la cena de empresa, ella no puede asistir pero ha insistido en que todo está permitido, ah y que nadie lleve su cartera. Sí Alma, ya puedes estirarte porque después de la que me has liado no te va a bastar la pasta para pagar lo que pienso pedir en ese restaurante.


  Vuelvo a mi mesa y agarro el móvil, envío un audio a las chicas explicándole el regalo de mi jefa, quedamos para cenar en casa, hoy voy a plegar pronto, me pasaré a comprar algo.


  Parezco un zombie por los pasillos del súper, he conseguido meter tres cosas en el carro, vamos Lia concéntrate, al final consigo mi cometido y me acerco a la cola que se ha formado en la caja, cuando ya estoy cerca lo veo, está parado en el pasillo de los vinos con una botella en la mano, parece que está estudiando la etiqueta, puto calor que me quema, tengo que girar e irme,


  -Lia!- oigo gritar cuando yo ya había conseguido darle la espalda, me vuelvo hacia él y ya está pegado a mi carro,


  -Nathan, ¿qué tal?- le digo disimulando.


  - Parece que vivas con un equipo de fútbol- dice mirando el carro lleno hasta los topes, al final me he animado y he metido todo lo que estaba al alcance de mis ojos.


  - Las chicas vienen a casa a esta noche y nunca se sabe.- estoy bastante tensa, no soy capaz de enlazar una frase graciosa, le miro y recuerdo cómo me miraba ayer por la noche, creyéndose invencible, vete a la mierda chulo putas..


  - Quería decirte que en Noche Buena daremos una fiesta para los clientes habituales.


  - Ah sí? Y de ¿qué clientes hablamos?- mi cara todavía está tensa.             


  - Touche!! Bueno que quería decirte que estáis invitadas


  -No, gracias ya tenemos donde ir pero muy amable.


  -Dejaré tu nombre más seis en la puerta por si os animáis.


  -Te dejo que tengo que elegir un vino para una cata entre amigos y no tengo ni idea de cuál elegir.


  - Nos vemos Nathan- le digo secamente y sigo con mi carrera hacía la caja.


  Las chicas vendrán pronto, todas tenemos cosas que contar. Hago un repaso mental sobre qué les voy a contar exactamente. Punto uno, el regalo de Alma. Punto dos, Hugo. Punto tres, no os voy a engañar ,no puedo contarles lo de Moreno, no puedo contarles lo de Nathan, me siento una mierda por tener que ocultarles cosas a mis mejores amigas pero es que no me veo con el valor de contarles en qué me estoy convirtiendo. Llego a casa y llamo a Hugo, hablamos un rato de todo y de nada a la vez, no siento esa necesidad de verle pero si necesito saber que está ahí, me pregunto si es ser egoísta, seguramente.


  Las chicas llegan pronto, estamos sentadas en el salón con unas copas de vino y Ann se anima a contarnos con detalles las conversaciones con Eneko, ya han pasado al nivel video llamada, nos enseña fotos de Eneko en la montaña con su perro, Eneko sentado frente a un piano, Eneko cocinando, Eneko, Eneko, Eneko…basta mirarle a los ojos para saber que se está enamorando, otra vez, porque así es ella, intensa. La relación de César con Tania parece que va viento en popa, quedan muy a menudo y eso que al principio no dábamos un duro por ella, María nos cuenta qué tal le va la convivencia con el ser despreciable que es todavía su marido pero lo contra restra con Rafa , cuando la miro veo a una mujer valiente a la que le ha tocado sufrir pero que gracias a ello ahora sabe lo que quiere y lo que no quiere en su vida. Yo les hablo de la putada de mi jefa y brevemente de Hugo, no me gusta hablar de él porque en cierto modo sé que estoy mintiendo a personas que me importan, mejor omitir que mentir. Esta noche estoy especialmente distraída, no me quito de la cabeza la superioridad fingida de Nathan, os prometo que pienso que es bipolar, en las salas es una persona y cuando se quita el antifaz también deja allí su parte de encanto, volveré al club y esta vez no pediré por él, esta vez lo haré sola. Suena mi móvil, que está en la mesita de centro baja en la que tenemos apoyadas las copas, me lanzo a girarlo cuando veo que es Moreno el que llama, les veo las caras de asombro al ver el rápido movimiento que he llevado a cabo, me da igual que crean que estoy más loca porque no han podido ver quién llamaba, ninguna me dice nada pero yo sé que han notado algo raro así que levanto la copa y pido un brindis por nosotras


  -          Por Dartakán y las tres mosqueteras


  -          Por nosotras


  -          Por nosotras


  -          Por nosotras…


  Estoy sola, me encuentro recogiendo los restos de la cena, las copas y de las migajas de mi vida y siento unas inmensas ganas de llorar, lo digo una y mil veces si es necesario, soy lo puto peor, nunca puedo disfrutar de las cosas bonitas que me regala la vida, yo siempre quiero complicármela en vez de ser feliz.


  Hoy es un día de medio gas en la oficina, acabaremos al medio día porque a las 20:00 hemos quedado para celebrar la cena de empresa que ha organizado Alma y en la cual no va a estar, me pregunto que habrá sido tan urgente e importante para desaparecer, en los quince años que llevo trabajando a su lado nunca había actuado así, la odio pero espero que todo esté bien. Tenemos puestos villancicos que seguimos todos en voz alta cuando suena en teléfono , al descolgar me encuentro con la voz de la secretaria de Scothh Williams, el dueño de Computer Blue , les hago un gesto a los chicos para que bajen la música, cuando consigo escuchar la voz femenina que me habla al otro lado me acojono porque el Sr Williams desea concertar una reunión en el hotel en el que se aloja puesto que necesita una aclaración sobre un punto concreto y mañana vuela a Irlanda para pasar las fiestas con su familia, mierda, seguro que no llego a la cena. No sé el momento en el que todo se ha vuelto en contra pero que el jodido Karma se ceba conmigo está claro, joder.


  A las 16:45 me encuentro en el hall del Palace Atenea, se acerca a mí la secretaria y me dirige a una sala en la que ya esperan el Sr Williams y su mano derecha Tom Black, respiro hondo y me seco las manos disimuladamente en mi traje, he tenido que pasar por casa a cambiarme porque Alma siempre dice que en estas reuniones a veces tienes que demostrar que tú también sabes llevar pantalones así que inconscientemente le he hecho caso. Tiendo mi mano en forma de saludo y ocupo el lugar que deduzco que es para mí. A las 19.40 salgo de la sala, tengo la sensación de que algo no va a salir bien, no están demasiado convencidos en el punto tres del dossier, quiere que le de una vuelta y les entregue un borrador antes de finalizar el año, esto parece muy lejano pero debo tener en cuenta que hay muchos días festivos y poco tiempo para sacar. Tengo que cambiarme para la cena, no llego a la hora acordada así que le pido a Joan que me pase la ubicación por wasap, no entiendo cómo lo hacíamos antes de la era tecnológica pero sé que lo hacíamos igual.


  Ya estoy lista y de camino a la fiesta con mis compañeros, pongo la dirección sin ni siquiera mirar a dónde voy y es por ello que cuando el GPS indica “ha llegado a su destino”, no me lo puedo creer, estoy enfrente de El Edén, esto debe ser un error, voy a llamar a los chicos. Me coge la llamada Joan, todos están hablando alto y creo que debe haberse apartado porque ya le oigo mejor.


  -Joan, he puesto el GPS pero creo que me he equivocado pásame el nombre del restaurante y busco la ubicación directamente desde su página.


  - Edén, Lia, ¿me oyes? Lia?- pero Lia se ha quedado muda


  - Eh sí , sí , Joan estoy aparcando.


  Me tomo unos minutos para respirar, Alma o sabes algo o no dejas de sorprenderme. Creo que no he elegido bien el vestuario porque al sacar la pierna con mis medias negras , ésas que tienen una fina línea que va desde el talón y desaparecen bajo el vestido, ésas que son preciosas si consigues darle a la línea la dirección adecuada, me quedo congelada , me he enfundado un vestido negro con algo de brillo que casi hace desaparecer el negro, escote de vértigo y medida de largo ideal para dar estilo pero no sobriedad, un bolso minúsculo en el que solo me alcanza a meter el móvil, las tarjetas y algo de dinero en efectivo, las llaves de casas las he tenido que dejar en el salpicadero del coche, el abrigo es lo mejor, me costó una pasta pero lo estoy amortizando muchísimo así que estoy encantada. Me dirijo a la entrada y al cruzar la puerta me encuentro con Rosa, la camarera que me acompañó a la mesa mi primera vez, me saluda alegremente y después de decirle que estoy buscando a mis amigos porque estamos de cena de empresa me lleva a una sala en la que ya me están esperando todos sentamos, los muy cabrones me han dejado la silla que tenía que ocupar Alma, me toca presidir la mesa y ello conlleva el discurso del brindis, ése del que siempre me he reído con ellos cuando Alma no podía vernos, esta noche va a ser diferente porque ellos reirán excluyéndome. Agradezco la privacidad de la sala porque así Nathan no tiene por qué saber que estoy aquí, el menú que ha escogido, entre otros platos, tiene los que probé esa noche y esta noche voy a tener que beber hasta perder el sentido. No hace falta que haga excesos pidiendo porque Alma esta vez ha tirado la empresa por la ventana, los camareros no paran de servirnos platos y vino, a mí no me gusta el vino tinto pero esto que estamos bebiendo es el Dios de los vinos, Aurumred que es el vino más caro del mundo y que casualmente se produce en España. Ya estamos todos cantando Asturias patria querida, la hora del brindis resulta no ser tan tortuosa como pensaba y más corta de lo que creía, ha bastado con alzar la copa y dejar salir lo que pienso


  -          Sois cojonudos cabrones, por nosotros.


  Todos han estallado a aplaudir después de bebernos la copa de champán, del caro y bueno claro, Alma, me hubiera gustado que estuvieras aquí.


  Es bastante tarde, es hora de volver a casa, ha sido una noche fantástica, batallitas del curro pero a la vez personales, risas, cariño, amistad. Me despido de cada uno de ellos con un abrazo, mañana nos hemos pillado libre para poder vivir con la resaca, acto seguido me dirijo a los aseos, al salir estoy plantada frente a las cortinas que esconden aquello que he descubierto que me gusta demasiado.


  Frenemos un poco, recopilemos. Seguro que estás pensando que hay demasiadas historias abiertas, descubres el sexo de una manera totalmente diferente, llega algo parecido al amor, un famoso cantante ha empezado a formar parte de todo. La vida teje una puta tela de araña y tú solo puedes seguir adentrándote, ¿crees no es posible todo esto? Te regalo mi vida…


  PARTE II


     Advertencia, no tientes a la suerte…



  __ 16 __


  Se acerca a mí una mujer, cuando alcanzo a verla bien me doy cuenta de que es la persona que vi en los lavabos justo el primer día que vinimos y además se estaba comiendo a besos con Nathan en la discoteca después.


  -Bienvenida, Lia ¿verdad?- pero ¿qué cojones? Acaba de decir mi nombre.


  -Hola, yo, no, yo…


  -El Señorito Nathan nos comunicó que se había unido al club, si quiere seguirme la acompaño a la sala Deseo


  -Por favor tutéame, ¿dónde has dicho que vamos?


  -La sala Deseo, es la antesala del juego, desde allí inicias la partida, la sala tiene normas, deberás despojarte de todas tus pertenencias y ropa menos la interior, cubrirás tu rostro con una máscara del color al que quieras optar esta noche. Dorado, iniciación, con ella se puede optar a cualquier sala hasta decidir en qué bando quieres jugar. Negro, dispuesto a dar placer en juegos de tres o más participantes. Gris, juego con intervención de juguetes sexuales. Morado, observado y observador. Rojo, imprescindible palabra de seguridad. Azul, placer del mismo sexo. Blanco, experimentar sin censura. Mientras tanto yo me he ido despojando de mi ropa detrás de un biombo, salgo y me dirijo a ella, - ¿el Señorito Nathan ha puesto a mi disposición alguna máscara en concreto?,- le digo


  -Sí, desde luego, la dorada.- dice colocándome suavemente el antifaz


  Se abren las puertas de la sala Deseo y paso a su interior, las puertas se cierran tras de mí, casi estoy apoyada en ellas cuando noto que me estoy mareando, no sé qué hago aquí, echo un vistazo y la sala está llena de gente con máscaras de colores, intento avanzar pero mi cuerpo se ha quedado bloqueado, paso por un espejo y la imagen que me devuelve es la de una Matajari aunque me siento ridícula, menos mal que hoy mi pepito grillo ha querido que usara la mejor ropa interior que tengo, braguitas negras, medias negras de mi mejor colección de estilismo y sujetador de encaje a conjunto con la parte de abajo, todo acompañado de unos tacones de vértigo de los que tengo verdadero pánico a caer. Intento andar lo más elegante posible pero me es imposible porque me veo en el reflejo y no sé ni dónde poner los brazos, estoy completamente rígida.


  Voy andando algo tambaleante hacía la barra cuando de repente alguien me agarra la cintura por detrás y me susurra al oído al mismo tiempo que inhala en mi cuello,


  - recuerdo tu aroma, lo tengo grabado en mi piel- antes de que pueda reaccionar él ya me ha adelantado y se dirige a la gran barra, su espalda está tapada por una enorme águila imperial, su máscara morada deja ver una pícara sonrisa cuando se posa en mí. Me acerco al otro extremo de la barra y pido una copa, se acerca a mí una mujer con máscara de color rojo y de inmediato reconozco el collar, es el mismo que parecía hipnotizarme la primera vez que pisé este lugar, es muy amable y me explica todo lo que a su juicio es importante que deba saber.


  En esta sala la gente elige con quién se introducirá en el juego, para ello el hombre o mujer que desee empezar cogerá la mano de la persona elegida, ésta a su vez si coloca la segunda mano encima es que ha decidido jugar, si por el contrario no responde procederá a dar un apretón de manos y la persona en cuestión se retirará. Nadie pregunta por tu nombre, nadie conoce tu identidad, en cada inicio de juego y antes de entrar a la antesala debes elegir el color de tu juego, si se ha empezado un juego en el que no quieres seguir participando solo indica, final. Creo haber entendido bien las reglas del juego, ahora sólo me falta tener valor para tirar los dados. Recuerdo perfectamente de que reconozco a quien me ha cogido de la cintura minutos antes, es X, con quien estuve en la sala con Nathan, se acerca a mí, entabla conversación y yo me dejo seducir, de repente calor, Nathan debe estar cerca, entonces le veo mirarme fijamente, está avanzando hacia mí así que instintivamente me acerco un poco a X para que entienda que el tonteo está dando resultado y justo cuando Nathan alarga su mano hacía la mía ya tengo la de X entre las mías así que X me dirige a una puerta que da a una de las salas. El Observador, pasamos el umbral y ésta es una sala circular rodeada de cristal , X me explica que detrás de la sala se esconden cuatro habitaciones ocupadas por hombres y mujeres, el juego empieza en el centro de la sala, cuando uno de los dos abandona elige apretando un botón si desea que entre un hombre o una mujer para pasar al puesto de observador y así hasta que alguno aprieta el botón rojo que señala que se acaba el juego y ya no hay más intercambios. Estoy nerviosa porque sé que ocho ojos están concentrando su atención en mí, X me sirve una copa, baja la luz, se acerca a mí y me despoja del sujetador, ahora sí que estoy más ridícula si cabe, en bragas, medias y tacones.


  Apuro la copa de un sorbo y X se acerca lentamente a mis pechos, juega con mis pezones, yo agarro su pelo fuertemente haciendo circulitos , le fuerzo hacía arriba y le beso porque estoy cachonda. Mientras nos comemos a besos no puedo evitar que mi vista se fije en el cristal en busca de la mirada de quien me mira a la misma vez, jadeo, jadeamos, me levanta y deposita en una cama en la que desde sus extremos aparecen una especie de cadenas, me ata de pies y manos, deja mis piernas abiertas en lo que parece una medida estudiada, entonces recorre cada poro de mi piel, deja tras de sí un reguero de saliva, de cálida saliva, juega con su miembro justo en la entrada de mi sexo eso hace que desee que lo entre pero sin embargo él sube por mi cuerpo , quiero saborearlo, lo hago intensamente, sé que nos están mirando y espero que puedan disfrutar al menos de la mitad de lo que yo lo hago, entonces aprieta un botón, me besa y desaparece justo en el momento en el que entra una mujer, al principio me pongo tensa porque nunca ha entrado en mis planes placer con alguien de mi mismo sexo, ella se acerca a una estantería y sujeta en sus manos un cinturón , no es como esos de las pelis que sostienen un pene justo en el centro, éste tiene algo que no se muy lo que es. Se acerca a mis pechos y los acaricia con los suyos también desnudos a la vez que no deja de besarme, al contrario de lo que he pensado durante años esa sensación me gusta, besa de manera diferente a cualquier tío, es más delicada y sensual, entonces apoya su cuerpo entero encima del mío y noto un escalofrío, es parecido a la sensación que tengo con el satisfayer sólo que ahora no puedo retorcerme porque mis piernas están inmovilizadas al igual que mis manos, reviento y ella me besa, alguien más ha entrado en la sala, la aparta y hace un gesto para que se retire, entonces veo que es Nathan, le reconozco con máscara o sin ella, con ropa y sin, es él, lleva un bote de nata y agarra un bol con fresas de esas que se merecen su categoría por el color vivo y las gotas de agua que parecen estáticas en su cuerpo, agita el bote, me besa y aunque me hubiera gustado rechazarle no puedo porque estoy cachonda, porque quiero hacerlo con él, de una manera sensual acerca una fresa a mi boca , la muerdo y él me besa, nos besamos mezclando saliva y fresas, llena mi cuerpo de nata y me come de arriba abajo, tenemos ocho ojos viendo cómo Nathan se da un festín con mi cuerpo, estoy pringosa y caliente, me folla la boca y después me embiste fuertemente, su ritmo es frenético y en poco tiempo llegamos al orgasmo, poco a poco me desata y mis manos le rodean el torso apretándolo contra el mío.


  Cuando voy al baño para pegarme una ducha veo que mi ropa descansa en un taburete, me ducho y salgo de la sala, voy a buscar mi abrigo y mi bolso al guarda ropas y estoy a punto de salir por la puerta cuando me agarra del brazo Nathan,


  -Lia, quédate por favor, tómate la última conmigo.


  Tomamos la última y me cuenta algo muy personal, una vez en casa y sentada en el sofá repaso mentalmente todas las palabras de Nathan, su historia es muy triste, ahora entiendo su comportamiento, Nathan estuvo desde la Universidad con el amor de su vida, estaban enamorados, vivían en Madrid, eran felices tanto que decidieron casarse y formar una familia, la semana anterior a la boda estaban un poco tensos y discutían a todas horas, la noche que debían ir al ensayo de la cena de despedida Nathan se enfadó y no quiso acompañarla, ella estaba muy dolida y salió de casa llorando, nunca más volvió, tuvo un accidente cuando volvía a casa y murió. Nathan se volvió loco, él cree que es culpa suya que ella ya no esté aquí y desde entonces ha decidido vivir sin darse el lujo de sentir ni de ser feliz, cree que no lo merece, que le falló y no quiere volver a fallarle a nadie así que se refugia en el club y por las noches duerme atormentado. No he sido capaz de darle ninguna palabra de consuelo porque sé que cuando alguien ha decidido vivir con la culpa lo único que puedes hacer es estar cerca para cuando te necesite. Después de saber esta historia pienso en Hugo, le envío un mensaje de wasap,


  Buenas noches mi cara guapa, tengo muchas ganas de verte, ojalá que ahora tú aquí en mi lado de la cama.


  __ 17 __


  Llaman al interfono, descuelgo y es Hugo que trae el desayuno, ha escuchado mi mensaje y dice que todavía puede darle forma a mi lado de la cama, aludiendo a mi mensaje de ayer. Me besa y yo aparto la cabeza, no hay nada peor que el aliento matutino así que le pido que deje que me lave los dientes, cuando vuelvo ha preparado la mesa del desayuno en la terraza y ha encendido la estufa a la máxima potencia, desayunamos estilo la dama y vagabundo, entre risas, besos y caricias, acabamos en la cama suave, lento e intenso.


  Nos duchamos juntos y quedo presa de sus manos, se me eriza la piel cuando traza pequeños corazones en mi espalda, obviamente hago como que no me doy cuenta de sus dibujitos pero lo cierto es que los noto perfectamente.


  Se despide de mí bajo el marco de la puerta y se marcha a trabajar, trabaja desde su casa, allí tiene un enorme despacho con vistas al jardín trasero, una sala de reuniones equipada con lo último en tecnología y un salón que utiliza como sala de espera de sus clientes. Su empresa está ubicada en Madrid y cuenta con quinientos empleados, todos ellos a cargo del dueño, Hugo Mesquida, mi Hugo.


  He quedado con Tania y Santi para comer algo y dar un vuelta por las calles iluminadas de Palma, hace mucho frío pero nos encanta ver los belenes y los maravillosos puestecitos navideños así que no nos importa. Hugo me llama porque Tony quiere tomarse una con él esta noche y me pregunta si me gustaría acompañarlo, le digo que estoy con Santi y Tania así que nos apuntamos todos, tengo una sonrisilla todo el rato dibujada en mis labios.               Estoy con Hugo, su amigo y mis amigos y la verdad que todos nos llevamos muy bien, mi Hugo es gracioso así que no le cuesta entrarle a la broma a Santi , soy feliz. Cuando llego a casa me acuerdo de Nathan si tuviera su teléfono le mandaría un mensaje sólo para saludarle, solo para que supiera que puede confiar en mí, pero como no lo tengo me sirvo una taza de lacao y busco algo decente en la tele. Me he quedado dormida y me despierta una llamada, miro la pantalla y el reloj marca las 01:07 hs, buena hora para recibir una llamada sí señor, es Moreno que va un poco piripi, está con más gente y la música bastante alta, me llama para felicitarme las fiestas por si se le olvida, no atino muy bien a entender lo que me dice después pero le devuelvo la felicitación y colgamos, me voy a la cama.


  Es el día de Noche buena y la familia se reúne en casa de mis padres, mi madre cogió la tradición que implantaron mis abuelos y es la anfitriona de esta fiesta para toda la familia, nos juntamos veintiséis, ese día desde muy temprano estoy en casa de mis padres para ayudar en lo que puedo, colocar la mesa, ayudar con los aperitivos, ser pinche…mi madre siempre cocina con música y golpea su culo en mi culo provocando carcajadas cuando casi tiro la salsa americana que hace tan deliciosa para acompañar a los bogavantes. Poco a poco llegan todos los invitados que no son invitados sino familia, Santi se lleva genial con todos los miembros que ocupan mi árbol genealógico, el vino es exquisito y la cena mucho más que exquisita, los niños corren por la casa dejando a su paso restos de un huracán, mis tíos hablan de fútbol, mis tías cotillean , los primos estamos sentados en la mesa baja del salón con nuestras copas, calor es lo que siento, calor humano del que es culpable la felicidad. Ya es tarde cuando vienen las chicas y con ellas sus acompañantes, César, Eneko y Mía con Hugo, cuando le veo sonrío, siento unas ganas irrefutables de darle un beso de película pero me contengo y le doy dos besos muy cerca de la comisura de sus labios. Bridamos con una copa de champáñ y nos vamos de fiesta, el plan era ir al reservado de Hugo pero Tania nos comenta que El Edén celebra una fiesta privada y ha recibido una invitación, al igual que Ann, Mía y yo, no lo había comentado porque no pensaba decirles que lo sabía, así que al final nos vamos al Edén.


  Me sudan las manos cuando entramos, estoy acojonada porque estoy de la mano de Hugo, el que más bien se parece a mi novio, cómo me cuesta decir eso! Y sé que Nathan está aquí, sé que las salas están aquí como también sé que mis ganas también están al rojo vivo. Nathan se acerca a saludar y yo aprieto más fuerte la mano de Hugo, tanto que hace una mueca de dolor sin entender nada, hacemos las presentaciones y nos retiramos a unos sofás donde un camarero nos toma nota, todos están disfrutando de la noche, menos yo, que no estoy demasiado centrada en la conversación. Tengo que ir al baño así que me levanto y cada vez que me acerco más a la entrada donde sé que se esconden las salas, mi corazón late más rápidamente, finalmente consigo entrar en el aseo, me refresco y alzar la vista ahí está Nathan, me gira agarrándome por la cintura y me besa, la primera reacción es dejarme llevar pero recuerdo a Hugo sentado ahí fuera esperándome y le aparto,


  -Nathan hoy no he venido a jugar, he venido con alguien ya lo has visto


  -Lo he visto y he notado un ardor por el cuerpo, me has hecho adicto a ti, a tu sexo- (vale, vale, frenemos que te estas empezando a mojar).


  Salgo a toda prisa y al llegar al lado de Hugo le beso, le abrazo, él me mira extrañado pero me devuelve el gesto añadiendo unas caricias en mi cara y un delicado beso en el cuello, estoy cachonda, se lo hago saber así que nos despedimos de los chicos y vamos a su casa. Nos desvestimos de camino a su cama, como dos adolescentes encendidos por el deseo y hacemos el amor, hoy se ha cambiado el sexo por algo al menos parecido al amor.


  El día de Navidad se celebra en casa de mi tía Ana, en estos días creo que lo que va a pasar es que llegará el fin del mundo y para que no nos pille con hambre nos ceban en cada casa, parece una competición de quién puede hacer más comida, la sobremesa siempre la preside la frase “siempre hacemos demasiada comida” y así es, siempre se hace demasiado pero cada año se sigue haciendo la misma exagerada cantidad, realmente diré que a mí me va bien porque el veinticinco por la noche nos juntamos las chicas y cada una lleva las sobras, y aún así sigue sobrando.


  Suena el teléfono de Tania, es Nathan, ¿por qué coño tiene su teléfono?


  -Chicas os hace una en el Edén?


  -Quién es? –le pregunto sabiendo de antemano la respuesta ,lo que no logro entender es cómo tiene su teléfono.


  -Antes de irnos anotó todos nuestros teléfonos, nos ha añadido a un grupo de wasap para estar enterados de las fiestas privadas que organiza, en este grupo adjunta las entradas y ya no hace falta anotarte en puerta.


  -Es un tipo agradable- dice Eneko, que se ha venido a cenar porque el pobre chico del norte no conoce a nadie por aquí.


  -Chicas yo estoy cansada no creo que vaya, id vosotras y pasarlo bien.


  Una hora después estoy sola en mi sofá con una peli de Netflix y una taza de chocolate con una ensaimada, bendito momento. Los días que siguen a la Navidad siguen repletos de amigos, comida, familia, ya queda menos para el último día del año, para ese día he elegido un modelito precioso, un vestido con escote de infarto pero de lo más sofisticado que puedes ver, unos zapatos preciosos con tacón incontable en centímetros y una chupa de piel negra. Después de las campanadas Hugo viene a buscarme porque vamos a la sal vip donde ha montado una fiesta con todos sus amigos, quiere llevarme del brazo y que todos se mueran de envidia, esto lo dice él porque no creo que nadie pueda morir de envidia por estar con ese saquito de huesos que soy yo.


  Nos vemos en la puerta porque todos mis amigos también están invitados, esta noche estoy feliz y relajada lejos del club y eso se nota en mí, lo siento yo y lo sienten los demás. Hugo me ha presentado a todo el mundo, al final de cada presentación me aprieta más hacia él y me besa tiernamente. Hoy es el primer día del año y aquí estoy, donde quiero estar. (Seguro) Caigo en la cuenta que ya hace un par de días que ha vuelto la jodida voz sarcástica a mi cabeza y casualmente siempre aparece acompañada de tíos, estaba yo muy bien en mi vida aburrida. Déjame disfrutar de esta noche, no vengas a joderme ahora.


  __ 18 __

  Desde primeros de año y hasta el día de reyes lo paso con Hugo, cada día me gusta más su compañía, incluso me he quedado a su casa a dormir en tres ocasiones. También estoy en contacto con las chicas y con Moreno para hablar de los días que va a pasar en mi casa. Sólo en una ocasión he regentado el club, fue día cinco de enero, les dije a todos que tenía que ultimar unas compras y fui directa al Edén, como si de una experta se tratara traspasé las cortinas y me dirigí a las lujosas taquillas de las que sólo tenía la llave el propietario y que guardaban las máscaras, todas del mismo modelo pero distinto color, yo todavía uso la dorada, me hace sentir segura.


  En la sala Deseo ya me paseo cual Diva, di una vuelta de reconocimiento esperando encontrar a X cuando se acercó un caballero y me dijo- si buscas a Águila has llegado tarde porque ha empezado ya su juego, sujetó mi mano y yo la apreté a modo de saludo tal y cómo me dijo la chica que debía hacer para rechazar la invitación sin ofender.- Ése día me apetecía mirar para ver que sintieron los ocho ojos que estaban detrás del cristal la otra noche así que, cuando me invitó uno de los cuerpos mejor esculpidos de la sala accedí, al llegar al inicio me decanté por mirar, para mi asombro él también optó por ser un observador y al iluminarse la pared de cristal distinguí dos figuras , una mujer y Nathan, él utilizaba objetos sexuales y yo sentía una punzada de decepción porque esos golpes perfectos no me los estaban proporcionando a mí, en todo momento no  dejé de mirar a Nathan y cada vez más ardía en deseo, de repente se encendió una luz roja en mi sala que indicaba que me invitaban al juego, el tiempo que accedía mi mente rogaba que fuera Nathan el que se quedara en la cama y sí lo fue. Él me miró extrañado pero con una amplia sonrisa, me acerqué aprovechando que estaba indefenso y ése día me desaté por completo, dejé de ser una niña mimada de los ojos de alguien para ser una mujer además de una dama. No tengo ni idea de cómo supe utilizar todo lo que había en esas estanterías pero lo hice y Nathan y yo disfrutamos como perracos. Como siempre al final de la sesión me pegué una ducha y salí a tomar una copa, él se acercó a mí y hablamos durante más de dos horas, desde que me contó su historia parece otra persona, está más humano, más cercano, no sé.


  Me encanta el día de Reyes, normalmente la tarde anterior voy con mi hermano y mi ahijado, bueno mi ahijado se unió a la familia el año pasado que aunque todavía era muy pequeño y no se enteraba de nada hicimos la iniciación, todos los años de mi vida he ido con mi hermano a ver la cabalgata, menos este año que me monté la mía. El día de Reyes es un día en el que no cabe la tristeza, sólo se respira amor y se escuchan los aplausos cada vez que abrimos un regalo, es una gozada ver la cara de mi ahijado cuando abre los regalos. Por la tarde las chicas y yo hemos quedado para intercambiarnos los detalles, tradición también. Ponemos un máximo para gastar y los regalos siempre son increíbles, fueron ellas las que me regalaron a mi Satis hace ya dos años.


  Mañana viene Moreno a pasar unos días a casa y no paro de darle vueltas de cómo puedo sorprender a las chicas presentándoselo, claro después de conocerlo yo, no estoy demasiado segura de que sea él el que venga pero me mandó una foto de su billete con la hora de  llegada.

  __ 19 __


  Día siete de enero, día Moreno.


  Esta noche no he conseguido dormir demasiado, Hugo vino a casa para despedirse porque vamos a estar unos días sin vernos y yo me acosté tarde recogiendo y ultimando las cosas para que la estancia de mi invitado fuera lo más agradable posible, así que tengo unas ojeras que casi me llegan al suelo. Son las 11:30 y voy hacía el aeropuerto, él me avisa que está aterrizando así que me estoy acojonando un poco, esto va enserio. Le describo dónde le estoy esperando y le doy marca y color de mi coche. Veo un chico a lo lejos que se acerca, me bajo del coche sin chaqueta y sé que hace frío por cómo han reaccionado mis pezones, es él, voy a recoger sus maletas cuando las suelta y me abraza, yo le correspondo porque ya se han ido los nervios, mis músculos se han soltado, pongo las maletas en el maletero  que para eso debe servir con ese , digo yo, y nos metemos dentro cuando suena, como no, Sabina.


  Vamos directos a mi casa, dejo el coche en el parquing porque me da miedo que alguien le reconozca por la calle y nos jodan la intimidad que viene buscando. Ya estamos dentro y le miro y me río, me parece algo sub-realista tener a este chico en mi salón, en mi casa y que su cepillo de dientes repose en el vaso del cuarto de baño de invitados. Cuando las chicas lo vean se van a morir pero para eso debe intentar evitarlas unos días. Nos cortamos algo de jamón, un buen queso curado acompañado de vino y nos sentamos en la terraza, es un chico de lo más normal, no es nada remirado sino más bien un tío de treinta y ocho años de lo más mundano.  Se nos hace la hora de comer y salimos a un restaurante que hay con vistas al mar, para mí sirven el mejor marisco, no es un sitio lujoso sino más de ambiente familiar y a mí me encanta la calidez que desprende, lo gestiona una familia, padre, madre y sus dos hijos. Antes de salir elaboramos un plan por si alguien le reconoce, será mi primo al que estoy cansada de decirle que dejándose esa barbita se parece al cantante ese.


  Le encanta el sitio y la comida, es que yo sé que este sitio nunca falla y su albariño nunca decepciona, así que nos pulimos tres botellas, cuando nos levantamos vamos bastante chispados y decidimos pasear por la playa, es enero y el sol nos brinda una luz majestuosa, él se ríe a carcajada limpia como la de un niño pequeño, cuando le cuento el berenjenal en el que me he metido no me juzga, no me da consejos, sólo reímos que creo que es lo que más necesitaba , quitarle hierro a mi cabeza. Ahora es el tiempo de ponernos más confidentes, me extraño cuando empieza a contarme que se siente mal porque está enamorado de una chica que tiene cerca, ella siente lo mismo pero su productora no le deja mostrarla en público, yo pensaba que eso sólo pasaba en las pelis pero le tengo delante de mí casi a punto de derrumbarse, es una persona llena de miedos y eso me encoge el corazón, vive de insegur              idades, vive hacía dentro me atrevería a decir yo, pero estos días son para desconectar y así le prometo que será haciéndole cruzar su dedo meñique en el mío. Nos paramos en unos columpios y él me empuja tan fuerte que caigo de narices a la arena, en un primer momento se asusta y viene corriendo pero el muy cabrón estalla en una carcajada cuando ve mi boca llena de arena intentando escupir, corro detrás de él para matarlo si es necesario pero no lo consigo porque el muy traidor trepa a una barrera que está demasiado alta para mí. Al llegar a casa nos duchamos, cada uno en su ducha en un momento diferente aclaro, y aparece en el salón vestido con un pijama de los simpsons y los calcetines por encima del pantalón, la antítesis del erotismo, le lanzo un cojín que le alcanza de pleno en la cara , he tenido suerte, nunca tengo tanta puntería y entonces otra vez iniciamos el juego del pilla-pilla, saltando por los sofás, tirando sillas para que hagan de obstáculos hasta que me alcanza y me lanza al sofá inmovilizándome para que muera de cosquillas, pataleo pero de poco sirve. Pedimos pizza para cenar y lo hacemos en el sofá junto a la chimenea, el cenar digo, no otra cosa.


  Tengo una vieja guitarra que la verdad no es mía, se la dejó Jandro al recoger sus cosas y nunca le he mencionado que la tenía, así que la saco, me dice que no está muy bien afinada y las cuerdas necesitan tensar, y qué cojones se yo de instrumentos! Los primeros acordes y ya sé que se trata de Contigo de Sabina, le aplaudo nerviosa por este improvisado concierto y canta bajito, me eriza la piel desde los pies hasta la nuca. Así pasamos muchas horas, yo me animo de vez en cuando y se parte de mi voz, incluso una vez ha parado en seco y me ha dicho que si me han robado el oído, es gilipollas, me río.


  Duermo algo incómoda por saber que está en la habitación de al lado pero al final el cansancio me vence y me despierta el aroma a café recién hecho, salgo desperezándome y él está animadísimo preparando el desayuno, debería haberle dicho que soy de esas pocas personas que no aprovecha el desayuno en el hotel, soy incapaz de meterme sólido antes de las 10:00 pero la verdad es que las tostadas tienen buena pinta, y la fruta y el café, ha bajado a comprar él solito con su boina calada al estilo del ché.


  Hablamos de cómo presentarle a las chicas, yo opto porque se esconda y de repente salga con la guitarra cantando, estoy súper emocionada de pensar en las caras que se le van a quedar. Después del desayuno, que no quería y que he acabado arrasando, vamos a pasear por Valldemosa, por ahora todo está saliendo bien. En la sobremesa, mientras saboreamos dos copas de hierbas, volvemos a hablar de él, se sincera y yo sé que cada palabra que va soltando es una lágrima que se lleva para adentro, es un chico muy tierno, se levanta para ir al baño y choca con una camarera, ésta le mira y yo pienso tierra trágame, seguro que se ha dado cuenta de quién es. Suena mi móvil, es Hugo, mi Hugo, se ha ido a Londres y está con Juli, su mejor amigo, pasándoselo en grande pero dice que acordándose de mí, yo le resumo un poco, obviamente con un relato lleno de mentiras, que tal va la cosa con mi amigo y es justo cuando llega del baño que ya me estoy despidiendo cariñosamente, me avergüenzo un poco la verdad.


  De vuelta a casa nos paramos en el súper porque hoy quiere cocinar para todos su especialidad, ya tenemos todo lo que necesitamos y cuando nos disponemos a meternos en el coche oigo una voz que me llama, es Nathan, esto de los encuentros en el súper ya empieza a parecerme raro, se acerca y le presento a mi amigo como Pablo Ángel, le pongo un nombre un poco de culebrón pero es el primero que me ha venido a la cabeza, se estrechan la mano y Moreno aprovecha para meterse en el asiento del conductor, maldita sea!


  -Lia, voy a verte en el club?- me dice al oído Nathan


  - No creo que pueda dejarme caer por allí en unos días, Pau va a quedarse y debo ser la anfitriona perfecta. Todo bien?- le pregunto porque parece que está palideciendo.


  - Si yo fuera Hugo no te dejaría en las manos de ningún otro hombre- es ahora cuando me cabreo y girándome y en un tono algo alto le digo


  - Por eso mismo estoy con Hugo,- abro la puerta del copiloto y entro para poder estampar la puerta con fuerza al cerrar, le digo a Raúl que arranque, me desahogo con mil palabrotas que rozan todos los niveles, él está callado hasta que nos miramos y nos echamos a reír.


  He llamado a las chicas para que vengan y Eneko también está invitado, debería haberse ido hace un par de días pero ha cambia              do el vuelo y ahora no tengo muy claro si va a quedarse o es solo lo que a mí me parece. Estoy atacada, ayudo a Raúl, ya he empezado a llamarle por su nombre porque le tengo más confianza. Mientras preparamos su especialidad bailamos y cantamos con una copa de vino en las manos, nos divertimos juntos, está genial haber hecho un nuevo amigo, a veces se me olvida quien es de verdad para los demás pero es que sólo me importa quién es de verdad para mí y os aseguro que ya está en la categoría de amigo, en poco tiempo me he sincerado más con él que con nadie en toda mi vida porque una cosa es contar las cosas que te pasan y otra muy distinta es contarle tus sentimientos más escondidos a alguien. Nos lo hacemos mutuamente.


  No voy a negar que pienso en lo que me ha dicho Nathan, ¿estaría insinuando que quería cruzar conmigo más allá de la puerta del club?, sacudo la cabeza para quitarme esta idea de encima. Es la hora, las chicas ya están aquí, nos abrazamos y pasamos al salón con el único requisito que deben dejar sus terminales en una caja en el mueble que hace de recibidor, todas dicen que hoy parece que me he lucido con la cena porque huele exquisitamente bien, en nada sabrán que quien ha cocinado para todos ellos ha sido Raúl Moreno señoras y señores. Hemos quedado que le daría la señal para su entrada con una sonora palmada, no soy demasiado original pero al momento se empieza a escuchar música que se acerca a nosotros lentamente, ellas ladean la cabeza y se llevan, con total coordinación, las manos a la boca tapándola como para esconder su emoción, los ojos de Tania enrojecen, va a llorar, estoy segura de que va a llorar. Cuando acaba la canción ellas ya están levantadas dando saltos en corro agarradas de las manos, parece que estén jugando cómo cuando éramos unas niñas en el patio del colegio. Están emocionadísimas y gritan como locas, buscan sus móviles así que sé que he hecho bien haciendo que los dejen lejos de su alcance, ya estarían colgadas mil imágenes en Instagram y lo que queremos es que nadie sepa que él está aquí. Me siento la mejor persona del mundo, la dueña del Universo, la puta ama. Resulta que Eneko es casi más fan de su música que ellas mismas, me agradece de verdad que haya contado con él para esta ocasión, me gusta Eneko, Ann y Eneko tiene mucha suerte de haberse encontrado porque juntos se hacen mejores personas, eso se ve.


  Después de cenar nos ponemos a jugar a las películas, a mí me toca con Mía y Raúl, yo soy muy buena en interpretar pero no tanto en acertar así que perdemos, le doy la culpa a ellos, mi casa mis reglas. Cuando se despiden son pasadas las 02:00 y nos quedamos solos en el salón, nos dejamos caer cada uno en un sofá, chimenea encendida y manta por encima, hablamos un rato y nos vamos a dormir. Me da las buenas noches con un beso en la frente y yo me doy cuenta de que no ha dejado de sonreír desde que bajó del avión, me invade una sensación de bien estar y suspiro al echarme en la cama, le envío un mensaje a Hugo.


  Contando los días para vernos, te voy a echar un polvo que no vas a olvidar


  En Londres son las 02:00 ahora mismo y recibo respuesta enseguida,


  Si vuelves a decirme eso cojo el primer vuelo y me planto en tu casa, yo llevo un calendario en el pantalón en el que voy tachando los días.


  (emoticono beso con corazón)


  Me llevo el móvil al pecho y lo aprieto, busco en mi mesita la caja tallada para coger a Satis pero me paro en seco porque recuerdo que tengo gente en la habitación de al lado y si algo tengo que decir en contra del succionador es que se podrían haber currado uno algo más silencioso, una mínima objeción para alguien que acostumbra a estar sola. Vuelvo a dejarlo en la mesilla de noche y apago la luz.


  __ 20 __


  Hoy me levanto antes que él así que bajo a por dulces para el desayuno, en cuanto le veo aparecer me río de su aspecto clarísimamente daño colateral de la resaca, me dice que está hecho polvo cree que bebió demasiado y yo le recuerdo que además se empeñó en que sacara la cajita de la risa y le dio un par de caladas a nuestros cigarritos, ésos que sólo usamos en momentos especiales y ayer fue uno de ellos, como además llueve decidimos no quitarnos el pijama y pasar todo el día tirados en el sofá. Algo me dice que las chicas van a querer pasarse por casa. Pasamos la tarde viendo pelis, fuera está lloviendo y todo sigue como siempre, yo he escogido Big Fish y me pego un maratón a llorar desde el principio hasta el final de la peli, él quiere que veamos Dos tontos muy tontos, cuando acaba yo subo la apuesta a La vida de Brian, le encanta como a mí así que es agradable ver esta peli con alguien y no acabar riéndote sola. Cuando acaban las pelis cogemos una copa de hierbas, al muy canalla parece que le han gustado, yo agarro un libro y él un cuaderno, empiezo a leer, empieza a escribir. Hemos ido picando embutidos con quelitas así que no tenemos mucha hambre a la hora de cenar, ya he dejado de leer y él sostiene la guitarra en sus manos y busca notas con los ojos cerrados, está bien que yo no me entiendo un pimiento de música pero sí sé cuándo algo suena bien y esto suena muy pero que muy bien, le miro y parece absorto en su mundo como si no existiera nadie más en ese momento, canta lo que parece un estribillo , estoy embobada cuando él levanta la vista y se acuerda de que estoy ahí, se disculpa y me muero de la culpa de no haberle dejado solo con su momento, es que no podía, ha sido como el efecto del Flautista de Hamelin. Parece contento con el resultado, cierra el cuaderno, deja la guitarra a un lado y se acerca a mí para besarme en la frente e irse a dormir. Como es pronto yo me quedo otro ratito más en el sofá, echo un rápido vistazo al correo de empresa y veo un mensaje de alta importancia enviado a las 08.00, había olvidado por completo que debía llamar al Sr Williams para ver que le habían parecido los cambios en el punto que me indicó así que descubro que el mail es de su secretaria que me envía unos billetes para el día 14 de enero, vuelo directo a Madrid. Me ha dado un bajón porque me temo que la reunión va a traer malas noticias, Alma sigue sin dar señales de vida y estoy empezando a preocuparme, solo espero que el amor haya hecho que se vuelva loca y esté disfrutando de su amado John en algún recóndito lugar.


  Sigo pensando en Nathan.


  Al ir a mi cuarto puedo escuchar la voz de Raúl, sé que es de muy mala educación escuchar tras las puertas pero me ha parecido oír que decía Sonia y Sonia es la chica que le ha robado el corazón y por la que lo está pasando jodidamente mal así que me quedo un rato escuchando la conversación, no escucho la otra parte pero la deduzco, ella le pide que vuelva y él le contesta que no puede todavía que necesita estar solo para escribir, no le ha dicho que está en casa de una puta desconocida como es normal, me retiro a mi cuarto y en mi móvil tengo un mensaje de Hugo, ha adelantado el vuelo y llegará día 12 en vez del 16. Si estoy segura de que es Hugo no puedo mentirle, suena sarcástico y lo suena porque en cuanto a mentir me refiero a Raúl, no al club, el club es mi secreto.


  Los demás días hasta el 12 de enero los pasamos visitando la isla, comiendo como cerdos, escuchando música, escribiendo, bebiendo e incluso fumando algún que otro cacharro. Justo el 12 por la noche es cuando le digo a Raúl que tengo ganas de ir al club, se apunta, coge el cuaderno y me acompaña claro que él se queda en el restaurante. Nada más entrar dice que ha sido una buena elección ir a sitio, le impresiona toda la poesía escrita en las paredes en forma de enredadera, le brillan los ojos, le dejo las llaves del coche por si no he salido cuando quiera volver a casa, yo cogeré un taxi.


  Hago el mismo ritual para entrar en la sala Deseo, me gustaría probar un color diferente, avanzar de nivel así que esta vez soy yo la que se acerca sin pensarlo al primer hombre que veo con máscara negra, lo recuerdo, placer con objetos sexuales. Cuando entramos en la sala es más oscura que las demás, del techo cuelgan cadenas y aparatos que yo pensaba que se utilizaban para torturar, me acojono, no estoy nada cachonda, él me empuja a un sillón en el que caigo porque pierdo el equilibrio y me siento torpe, creo que me he equivocado al querer probar solo por demostrarle a Nathan que no le necesito, coge un fino látigo y apresa en él mis manos, me desviste con su boca y logra hacer que entre en el juego, a la mierda, de perdidos al río solo espero que no me duela demasiado. A éste le voy a llamar Y, Y sabe que llevo la máscara dorada por lo que quizás no conozca esta sala, me cuenta al oído que en esta sala no se infringe dolor, sólo se juega sin ejercer ninguna presión como en la sala Roja en la que es necesaria la palabra de seguridad, eso hace que me relaje y disfrute porque es lo que está empeñado en lograr, que consiga que mi placer quede como trofeo en una vitrina así que empieza a rozarme con una porra forrada con no sé qué cojones es pero que da un huevo de placer, todos en el club parece que hayan hecho un curso para excitar con sus besos porque cuando lo hace sube mi temperatura y me da igual lo que quiera utilizar con mi cuerpo. Se acerca y me planta una especie de pinzas en los pezones, noto una ligera presión que va en aumento cuando él introduce un vibrador en mi vagina y mientras me besa, me manosea entera, agarra mis nalgas y las aprieta, saca el vibrador y lo cambia por su duro miembro, noto las sacudidas y suelto grititos de placer, ahora ha liberado mis pezones para chuparlos, se vuelve loco con mi cuello y yo me retuerzo, ha cogido otro objeto y juega cerca de mi culo, noto que lo aprieto y entonces él vuelve a introducir su miembro sentándome encima de su regazo, sus manos están jugando pícaramente hasta que logra introducir un dedo que se mueve al son de mis movimientos, estoy loca de placer cuando me gira y se introduce en mi trasero, estoy tan húmeda que entra sin problemas y ahí estoy yo dejando entrar a un extraño por la puerta de atrás, si me vieran mis ex…noto que se va excitando in crescendo, volvemos a la postura en la que es él que me penetra con fuerza por delante y llegamos al orgasmo, estoy agotada y encantada a la vez.


  Traspaso las cortinas rumbo a las salas del restaurante y justo me cruzo con la mirada de Nathan que se detiene en mi pelo, sabe que si está mojado es porque he estado jugando en alguna partida, se queda perplejo, me acerco y le doy dos besos despidiéndome para ir a buscar a Raúl al que veo todavía con la vista hacia abajo en lo que seguro que es su cuaderno cuando me coge del brazo


  -Lia, ¿has..? quiero decir yo he estado en la sala Deseo esta noche y no te he visto creía que habías dicho que no vendrías en algún tiempo y aun así he entrado a ver si te veía pero tú estabas ocupada por lo que veo-,


  me aparta de la entrada y me besa pero esta vez lo hace suavemente diría que hasta podría haber amor, no puedo evitar rodearle y besarle también, acabamos en el sofá de su despacho y lo hacemos suave y lento, sin salas ni miradas, cuando toco el hombro de Raúl éste ya sabe que ha pasado algo porque estoy llorando, se levanta y me abraza llevándome a casa, no me apetece hablar y lo respeta, me voy a la cama porque en unas horas Hugo tocará la puerta y yo tengo que lidiar con la culpa, que por qué ahora y no las otras veces, pues porque las otras veces era puro y duro sexo, hoy en su sofá ha habido algo más, estoy segura.


  Tumbada en la cama quiero que desaparezca el olor a Nathan de todo mi cuerpo así que voy a la ducha, me froto fuertemente mientras lloro, ya no sé si estoy pensando en Nathan o en Hugo. Mañana veré a Hugo y sólo sé que hace unas horas lo sabía todo y ahora estoy hecha un lío. ( Pero si complicarte la vida es lo que más te gusta, no me jodas..)


  __ 21 __


  Tengo un mensaje, Hugo ya ha llegado a Mallorca pero antes quiere darse una buena ducha y descansar un rato así que quedamos en vernos esta tarde, Raúl y yo desayunamos en la terraza y no puedo evitar que tengamos la conversación que deberíamos haber tenido ayer por la noche. Me veo explicándole todo lo que pasó y con todo me refiero a todo casi con pelos y señales, me da buenos consejos y me abraza, tiene razón al decirme que al ver a Hugo me aclararé. Comemos con las chicas en la Taberna, Raúl parece uno más de la pandilla y aunque las chicas se han hecho mil fotos con él prometen no publicarlas hasta que no haya vuelto a Madrid y sin etiquetarlo, que lo de etiquetarlo es una chorrada porque seguro que mucha gente lo reconocerá, ellas dirán que fue casualidad y en cierto modo no es mentira, fue casualidad que le escribiera, fue casualidad que él contestara como también fue casualidad que viniera a mi casa y es casualidad que ya no parezca casualidad.


  Ha llegado la hora en la que he quedado con Hugo y desearía que se me tragara la tierra pero no la hecho así que le veo cruzar la puerta de casa, Raúl se ha ido a hacer turismo por las callejuelas antiguas del centro de Palma así que estamos solos, él y yo. Le brillan los ojos y su sonrisa parece pintada, me coge en volandas y no para de dar vueltas, joder a su lado soy feliz, me pone al día de su viaje y da todos los detalles de su amigo, se muere de ganas de que nos conozcamos, yo le cuento la historia de Raúl y aunque al principio no me cree acaba haciéndolo, cree que le estoy vacilando así que abro mi galería y le muestro unas cuantas fotos incluso las que estamos en casa, haciendo caras raras en el sofá. Se molesta un poco, lo he notado porque ha dado un saltito de unos cuantos centímetros alejándose de mí, no le culpo, me lo merezco pero no por esto sino por lo otro, o mejor dicho, por el otro. Ya se le ha pasado, es lo bueno de no haberse visto en unos días que al final te pueden más las ganas de pegar un polvo que de discutir, los polvos con Hugo siempre son buenos que no es lo mismo que salvajes, son de esos polvos que te hacen sentir algo aunque no llegues al orgasmo, eso no lo sabe porque soy muy buena fingiendo.


  A la hora de la cena ya están todos, Raúl, Mía, Tania, César, Ann, Eneko, Santi y Hugo, mi Hugo. Hoy es día Trece y parece que mi mala suerte ha desaparecido desde que Hugo entró por la puerta, le miro embobada y cuando lo hago sigo sonriendo, mañana tengo que salir temprano a Madrid para la reunión con el Sr Williams y Raúl ha decidido volver también, me anima a pasar unos días en su casa, antes de aceptar he mirado a Hugo y éste asiente animado.


  __ 22 __


  Día 14 de enero, día Reunión.


  Es la primera vez que vuelo en primera y lo hago al lado de Raúl Moreno, el trayecto dura poco pero aprovecho para echar un vistazo a los apuntes de mi reunión, él los ojea sin entender muy bien de qué tratan, le explico un poco el proyecto que tenemos entre manos y me dice que todo saldrá bien, ojalá no se equivoque.


  Lo primero que hacemos al aterrizar es ir a Plaza Castilla a por un bocata de calamares, me chiflan los bocatas de calamares aunque no entiendo que no le pongan tomate, lo que está claro es que no me importa demasiado porque lo engullo al instante. Este pedazo de capullo tiene un ático de tres pares de cojones, quiero vivir aquí! Si yo presumo de las vistas de mi casa no sé qué haría con estas, aunque les falta el mar porque la verdad, que culpa tengo yo de nacer en el Mediterráneo.


  Me acompaña al hotel Aravaca, aprieto tan fuerte el maletín que hasta me ha dejado la marca en la piel, estoy en el Hall y vuelvo a ver la secretaria acercándose a mí. Esta vez la reunión se llevará a cabo en su suite, una suite que hace tres de mi casa, con sala de reuniones con visas de Madrid.


  Los saludos son cordiales, un simple apretón de manos con inclinación de barbilla incluida, nos sirven café y pastas, soy incapaz de probar nada los nervios me están matando. El Sr Williams tiene el dossier en la mano, justo abierto por el punto que quiere tratar, así son los hombres de negocios, nunca pierden en tiempo porque no lo tienen, van directos al grano así que así lo hacemos. Contesté a cada una de sus preguntas, ellos asentían, acaba la reunión, otro apretón cordial de manos con ritual de barbilla y la secretaria me saca de la sala para acompañarme a la entrada, me dice que no me vaya de Madrid que en unos días me llamarán. Esta menda debería estar de vacaciones así que los días que esté aquí pienso disfrutarlos aunque después me pegue el batacazo.


  Llamo a Raúl porque se ha empeñado en que no coja un taxi, cuando me recoge no vamos a casa, me lleva a cenar y está claro que aquí todos le reconocen porque tiene que pararse a saludar a cada dos pasos. Me gusta donde estamos, es un restaurante de barrio, nada de estrellas Michelín ni comida minimalista que te deja con hambre, aquí nos sirve Picaña después de varios platos para picar, de vuelta nos paramos en su estudio y cuando le veo allí sentado con guitarra en mano me doy cuenta de que parece un chiquillo con su juguete preferido y me enternece. He conocido a varios músicos y personal de staff que le acompaña en su camino, he conocido a mucha gente menos a Sonia, no me atrevo a preguntar.


  En su casa se le ve relajado, toca una canción y otra y parece no tener fin, a mí me agrada escucharle en directo pero si os puedo ser sincera en algún momento deseo que pare. Hugo y yo nos hemos llamado para contarle qué tal había ido la reunión y mi día, yo le pregunto por el suyo, así deben ser las relaciones normales, digo yo…


  Como todavía no me han llamado aprovechamos la mañana del quince para ir al parque del Retiro, compramos comida para las palomas y yo no puedo evitar acordarme de la canción de Alejandro Sanz, Toca para mí. Compramos unos helados, menos mal que me he puesto guantes porque hace un frío de mil demonios, quiero probar el suyo así que coge la cucharilla de mi vaso de helado y me da un poco directo desde su mano a mi boca, está buenísimo, el helado…Nos sentamos en el césped y apoyo mi cabeza en su pierna, yo estoy tumbada, se acerca a mi cara para quitarme una pestaña, soplo y pido un deseo, que qué deseo, no puedo contarlo sino no se cumplirá. Paseo por las calles de Madrid agarrada a su brazo y es que cuando cae la tarde el frío quiere helarme hasta la sien.


  Son pasadas las 20:00 cuando suena mi teléfono, antes incluso de descolgar ya sé que es una llamada de trabajo, el Sr Williams quiere verme en una hora, estos putos ricos se creen que nuestras vidas están a su merced y aunque creo esto fielmente voy a cambiarme y a la hora indicada estoy de nuevo en el hall del hotel. Me acompaña de nuevo a la sala de reuniones y nos quedamos solos, el Sr Williams dice que está de acuerdo con los cambios pero quiere que alguien del proyecto, más concretamente yo, me instale en Madrid los primeros meses, por supuesto que él se hará cargo de todos los gastos, vivienda, dietas y un sustancioso incentivo, sin ni siquiera pensarlo ya estoy apretando su mano y firmado un documento que no me he molestado ni en leer. Cuando salgo del hotel estoy eufórica, salto encima de Raúl y éste se ríe a carcajadas, hoy nos vamos de celebración, vaya, con la emoción no me había dado cuenta de que no venía solo, desde la parte del copiloto se apea una chica morena, se acerca y me presenta, Sonia, al fin entra en escena Sonia, qué ganas tenía de conocerla, me estiro la chaqueta del traje y me acerco a darle dos besos, me devuelve el saludo y de paso me da la enhorabuena. Nos vamos a celebrarlo a su casa, ha llamado a un par de amigos, ponte cómoda me dice y yo ahora mismo me estoy cagando en él porque cuando vuelvo del cuarto allí están, cuatro ídolos de mi infancia, ahora sí que me quiero morir, le pego una mirada asesina a Raúl que pilla al instante porque se acerca y besándome en la frente me dice que a mí todo me queda bien, puto poeta de las narices. Después de la tercera copa estoy totalmente inhibida y hasta me atrevo a cantar, Sonia y yo bailamos a lo loco toda la noche, es lo bueno de ir descalza que no te duelen los pies. Ahora estamos las dos únicas mujeres de la fiesta juntas y solas en la terraza, con una copa cada una y mil confidencias que salen solas. Sonia es buena tía y Raúl será un gilipollas si la deja escapar.


  Nada más pisar de nuevo Sa Roqueta no es las chicas a las quiero ver, ni a Hugo, quiero jugar, quiero ir al club así que con la maleta a cuestas me planto allí, antes he enviado un mensaje difusión a todos los interesados para decirles que mi vuelo se ha retrasado y en cuanto aterrice les avisaré, el semáforo de la mentira está pasando a rojo.


  Cuando me estoy despojando de mi ropa hago un repaso mental de los colores del juego en los que he participado, Morado y gris, me faltan unos cuantos aunque sé que al blanco no creo que tenga cojones a llegar. Esta noche me gustaría apostar al negro, sé que la máscara de Nathan es de este color y aunque haya aparecido en casi todas las salas en las que he estado sé que existen más probabilidades de encontrarlo en la de máscaras negras.


  Ya estoy dentro, cada día es más fácil. Entran una mujer y un  hombre, haciendo cálculos mentales somos cuatro en la habitación, me siento pequeña, más pequeña de lo que soy en realidad, ellos empiezan el juego con caricias y es ella la que me invita a unirme, me voy acercando con torpeza, no sé ni por dónde empezar aunque tampoco importa mucho porque ya me he unido y la mujer con pelo rubio me está lamiendo el cuello, uno de ellos se está agachado a la altura de mi sexo y alguno me está agarrando los pechos desde atrás, ella me besa, nos ponemos de rodillas encima de la enorme cama y es a mí a quien han tumbado, las seis manos están manoseándome de arriba abajo, ahora tengo a uno metido en mi cuerpo, su cuerpo se mueve en círculos, mis ojos casi consiguen dar la vuelta, ella me muerde juguetonamente los pezones y yo le agarro del pelo, espero no haberlo hecho demasiado fuerte, en ningún momento mi boca se ha sentido sola o seca, estoy totalmente babada y me encanta, así es cuándo la sacudida que da mi cuerpo hace que suelte un gemido, la cara de quien me está dando sexo se planta frente a la mía y ahora sé que es Nathan, me levanta y me invita a conocer el sexo de la mujer, y yo que nunca he hecho esto pero que no parece que se me dé mal, he conseguido que llegue al clímax así que ahora estoy sola con dos hombres, juego a chupar y otro cae, ya solo estamos Nathan y yo, me sonríe, sabe por qué lo he hecho y follamos como locos, los dos, solos.


  Se me ha hecho tarde y llego a casa, abajo están esperando Hugo, Ann, Eneko, todos tienen las caras largas así que al acercarme les pido si todo está bien, es Ann la que estalla gritándome que dónde cojones había estado, en el aeropuerto le digo yo, primera mentira pillada, han estado desde la llegada del siguiente vuelo de Madrid en la puerta de llegadas, esperándome, así que preguntaron por el vuelo y les aseguraron que había aterrizado a su hora. Me estoy poniendo roja, hasta las orejas me arden, nunca se me ha dado bien mentir porque no me gusta que me mientan a mí pero hoy me han pillado y yo no sé qué contestar, todos menos Hugo se van, él me sigue en silencio, en el ascensor se puede cortar el aire, yo tengo la vista clavada en mi maleta, no me atrevo a mirar.


  Cuando se decide a hablarme quiere que le aclare solo una cosa, qué hago con el pelo mojado, esto se merece otra mentira, menuda carrera me estoy tejiendo, no sé cómo contestar así le suelto la mentira más absurda que se me ocurre, estaba cansada y necesitaba tiempo para mí así que me he ido a un spa carísimo, me he dado un mansaje y se me ha hecho tarde. Es tan bueno que me cree, no os engañéis que no me siento mal, me siento perversa, me estoy animando con esto de las mentiras, claro que yo pienso que son mentiras piadosas.


  Es el primer día que amanezco en mi casa a su lado y eso que ayer noche no tuvimos sexo, menos mal porque estaba muerta y escocida. Le planto un beso mañanero de esos que apestan pero acaban sabiendo bien, nos duchamos juntos, seguimos sin sexo sólo caricias y muchos besos. Recuerdo que le debo una explicación a Ann y tiene que coincidir con la que le conté ayer por la noche a Hugo, la llamo y quedo para comer.


  Estamos las dos solas y lo primero que hago es pedirle disculpas por hacerle pensar que me había podido pasar algo y le cuento la historia, que no me cree es lo primero que ella me hace saber para acabar con un, tú sabrás donde te metes Liana, eres mayorcita. Damos la conversación por finalizada y aunque las dos nos esforzamos en parecer relajadas, no lo estamos así que cuando acabamos de comer ella me dice que siente tener que irse pero se va al cine con Eneko, me he dado cuenta que Eneko me está robando a mi amiga o ¿ soy yo la que hago que sea así? , sólo sé que parece que nos estemos alejando, antes íbamos todos los viernes a cenar a cualquier restaurante pero ahora parece que hace mucho tiempo de eso, será verdad que estamos haciendo lo que nos juramos que no haríamos nunca, alejarnos por los hombres. Me entristezco.


  Voy a casa caminando porque me apetece pensar, no puedo quejarme de la vida que estoy viviendo últimamente, el proyecto en el trabajo, el medio traslado a Madrid con una pasta en el bolsillo, la nueva amistad con Raúl, el club, Nathan, las cosquillas de Hugo, parece que todo va subiendo menos la amistad que queda algo rezagada. Quisiera poder decir que dejaré de jugar, que me centraré en ellas y en Hugo pero no soy capaz de mentirme a mí misma, no a mí. Esas experiencias me hacen sentir viva, me sorprendo de lo que soy capaz y Nathan es el típico chico malo por el que todas suspiramos y morimos por hacerle cambiar, qué daño hizo Grey porque en la vida real el que es capullo es capullo sin más. La relación con Hugo no quiero que acabe, me siento feliz a su lado pero…sí, tengo un pero, el sexo deja mucho que desear, ya lo he dicho. Voy a intentar recuperar a mis amigas, voy a frenar un poco la obsesión por el club, por ellas y por mi chocho que está un poco resentido.


  __ 23 __


  Estos días los he pasado en casa de Hugo y las chicas han venido todos los días, han flipado con su casa y no es para menos, nosotros hacemos dos meses, ya nos hemos plantado en febrero y parecemos una pareja de enamorados, nivel de enamoramiento acorde a nuestra edad, no nos engañemos. Aunque prometimos no hacernos reglados él se presenta con un viaje a Paris en semana santa, todavía queda mucho para ello así que pensar que Hugo tiene planes de futuro a largo plazo me gusta, parece que todo vuelve a relajarse entre todos, Raúl ha dado un paso con Sonia, todavía no son personajes públicos los dos juntos pero están empezando algo, me alegro tanto por ellos, nos hacemos video llamadas que rozan lo absurdo y nos encanta.


  Hugo ha entrado de lleno en mi vida, paso más tiempo en su casa que en la mía, estamos aprovechando el tiempo porque en Marzo ya empezarán mis viajes a Madrid y la verdad es que me apetece mucho porque sé que están ahí Sonia y Raúl. Cuando estoy en Madrid paso muchísimo tiempo trabajando, Alma a veces me acompaña, claro Alma! Me he olvidado de deciros que la muy cabrona se presentó a finales de enero en la oficina como si nunca se hubiera ido, aún hoy no sé qué hizo en sus días desaparecida y mi imaginación es demasiado fantasiosa como para hacerle caso. El tiempo libre lo paso con Raúl casi siempre en su estudio o en su casa pero a veces vamos a pasear por Madrid, cuando pasamos por Corrientes esquina Callao siempre me abraza y me canta la canción porque sabe que yo la estoy tatareando en mi cabeza. Comemos en baretos, visitamos garitos, también me presenta a su familia, en su casa son increíblemente hospitalarios y te hacen sentir una más, yo me acuerdo de mis padres y siempre acabo llamándolos.


  Así nos plantamos en Abril muy cerca de mi viaje a Paris, qué destino más romántico ha elegido. Me tiro tres días con la maleta abierta y cambiando los modelitos que he elegido para acabar cerrándola sabiendo que me dejo algo, Mía nos acompaña al aeropuerto y está fantástica a media que se acerca mayo se siente más libre. Vuelvo a volar en primera y nos hospedamos en el mejor hotel de Paris, por las calles de la ciudad parecemos muy enamorados y es que creo que lo estamos, me da miedo admitirlo pero creo que desde que no voy al club le quiero, ¿he dicho le quiero? cuando llegue a Palma pido hora con el médico, debo estar pillando algo.


  Todo estaba siendo perfecto hasta que recibí la llamada de Raúl Moreno, no había mirado en ningún momento ninguna red social y mucho menos ojeado las noticias de la prensa rosa de España, no lo había hecho hasta ésa llamada alterada, no es para menos, en menudo fregado me he metido, hay mil titulares a los que acompaña la frase” ¿Quién será el nuevo amor de Raúl Moreno?” y las fotos son realmente comprometedoras, los dos en el Retiro, él con su cara muy cerca de la mía, puto ángulo, ese momento fue el momento pestaña, otra foto cuando me dio a probar su helado, yo subida usando mis piernas de cinturón, momento subidón Sr Williams, Raúl y yo comiendo, Raúl y yo riendo, me estoy mareando y Hugo me agarra del brazo intentando tranquilizarme, no sabrán quién eres no te preocupes me dice, pero para cuando hemos llegado a Mallorca ya aparece mi nombre en las noticias de cotilleo.


  A la vuelta casi no tengo tiempo para cambiar la maleta y partir a Madrid, Hugo iba a venirse conmigo para apoyarme después el revuelo que he formado pero viene Juli a verle así que parto sola rumbo a Madrid y con un miedo aterrador.


  Me recoge Sonia y me lleva a casa de Raúl, el pobre tiene la cara descompuesta, se disculpa cincuenta mil veces mientras me tiene entre sus brazos, no pasa nada ahora vamos a ver cómo cojones salgo de este lío. Él tiene que empezar su gira y no puede estar nervioso, recuerdo su inseguridad así que debo hacerme fuerte y hacerle sentir bien no importa lo jodida que yo esté en realidad.


  Paso dos días en Madrid y adelanto la vuelta a casa para ir al club, desde que ha pasado esto sólo he tenido ganas de estar ahí metida olvidándome de todo así que cuando llego ya he decidido que hoy quiero ir más allá, quiero entrar en el juego de las máscaras rojas. Cojo la mía, la roja, he dejado la dorada y me siento una campeona, de inmediato me coge la mano un hombre, la acepto y vamos a la sala, antes doy un rápido repaso por si está Nathan pero no lo veo. Entramos en la sala y me quedo paralizada, si la última me impresionó he de decir que ésta ha hecho que me cague encima casi literalmente , he elegido Amor como palabra de seguridad, un poco cursi pero es todo lo contrario a lo que es ese juego. Con este tipo no hay preámbulos ni calentamiento ni nada de nada, me planta una especie de collar de perro de la que sale del centro una pequeña cadena de la cual tira con fuerza para postrarme de rodillas en encima de un banco rarísimo con los huecos perfectos para encajar mis extremidades, estoy a punto de soltar la palabra de seguridad pero no quiero parecer una niña pequeña así que sigo la partida, lame con su lengua mi oreja, me estoy asustando porque ahora me tiene a cuatro patas y como intente entrar por la puerta trasera me va a doler muchísimo porque tengo el culo apretado del miedo, no lo hace y me levanta, la manía que tienen aquí de atarme oye, no tengas miedo me digo mentalmente. Estoy en el centro de la sala atada a unas correas que nacen del suelo y del techo, las está apretando y me está haciendo daño, me unta con un líquido viscoso que resbala que es lo que está haciendo por todo mi cuerpo, se entretiene en mi sexo y debe ser por lo asustada que estoy que no me excito lo más mínimo , debe notarlo porque coge un látigo y me grita que va a castigarme, el muy cabrón lo dice enserio porque noto el primer latigazo en mi trasero, me duele mucho joder, vuelve a inclinarse sobre mi sexo pero no consigo mojarme así vuelve a castigarme, estoy deseando gritar Amor pero no me atrevo, ahora introduce un aparato con dimensiones desproporcionadas dentro de mi vagina, duele, vuelve a doler, en este latigazo ya he dejado escapar una lágrima que él no puede ver porque está a mis espaldas, dos segundos después oigo un pitido y el hombre me desata y me deja sola en la habitación, sola y echa un ovillo en el suelo, alguien me levanta y me abraza, es Nathan , no lleva máscara, yo me dejo abrazar.


  Cuando acabo de ducharme me está esperando en la puerta, no me dice nada y yo tampoco puedo decirle nada, me siento avergonzada. Me despido de él con un abrazo y me besa suave como uno de esos besos que parecen amor. Lo que sí que sé que es cierto es que no he pensado en nada más ahí dentro, pero a un alto precio, maldita sea.


  Al llegar a casa llamo a Hugo para decirle que he adelantado la vuelta, quedamos para mañana después del trabajo, sin hora porque las parejas no se dan horas, se ven y ya está.


  __ 24 __


  La siguiente semana después del día V, V de vergüenza, transcurre con normalidad, nada a destacar, hoy Hugo tiene que trabajar y yo he decidido quedarme a dormir en mi casa que la echo de menos. Me paro a poner gasolina y Nathan que justamente pasaba por allí para en la estación más cercana a mi casa, sospechoso eh. No he vuelto a saber de él desde mi fracaso así que no soy capaz de mirarle, es él el que pronuncia la primera palabra, se le traba la lengua así que me pongo a reír, me pide que cene con él y como Hugo trabaja accedo a su invitación. Quedamos en la Plaza España, comemos por las calles del centro y como se va haciendo tarde nos vamos para casa, estamos en su coche, que como no podía ser de otra manera es un Mercedes clase A negro, se para en el callejón en el que está la puerta de entrada de mercancías en El Edén, no entiendo por qué hemos venido aquí si está cerrado pero ya estamos dentro y me pide que confíe en él así que lo hago. Estamos enfrente de la puerta roja y le miro a los ojos, pone música clásica y me sirve una copa, mientras le doy pequeños sorbos me está quitando la ropa, mi cabeza se inclina hacia atrás cuando introduce su lengua en el interior caliente y húmedo de mi cueva, si sigue así me correré de inmediato pero frena y sube a besarme, en un movimiento como si de un mago se tratara ha cubierto mis muñecas con unos brazaletes sujetos por cadenas, sigue succionándome y relamiéndose , me ata a unas anillas que cuelgan del techo, donde esa noche estaban las cadenas que me atormentaron ahora veo placer, coge el látigo y me azota delicadamente las nalgas, se me eriza la piel, no duele, estos latigazos no duelen. Ahora sostiene una especie de fusta corta y ha bajado las cuerdas justo para sentarme encima de él, con ella me da ligeros golpecitos en los pezones mientras yo cabalgo como una amazona con la melena al viento. Me desata y es él el que se pone el collar que para mí es de perro pero del que poco después sé que tiene un nombre, hace que agarre la cadena que cuelga del centro y yo me meto en un papel, el papel de Dominatrix, siempre he sabido que se me da bien eso de mandar, me pone a mil la sensación de tener el control , lo tengo de rodillas y quiero que me bese los pies, él lo hace gustosamente y recorre el camino hasta mi ombligo de donde le aparto agarrando su pelo, le miro y saco el látigo, le golpeo, no sé si muy flojo o muy fuerte porque tampoco he hecho nunca esto, vuelvo a hacerlo y le susurro al oído que quiero que se corra para mí, cojo su miembro entre mis manos y arriba y abajo , arriba y abajo hasta que presiento que va a llegar , entonces paro en seco y sus ojos parecen querer que siga, le desato y dejo que me empotre en la pared embistiendo con más fuerza que nunca, con una mirada salvaje que adoro, le araño en la espalda y grito cuando llego al orgasmo, llegamos a la vez. Nos caemos al suelo resbalando poco a poco y entre besos. Me agarra y me rodea la cintura, entonces me quedo pálida porque me ha parecido oír un quiero ser algo más para ti, no puede ser ,Nathan es frío como un tímpano de hielo, debo estar confundida pero no, me sigue a la ducha y me atrapa contra la pared de cristal mientras va cayendo poco a  poco el agua sobre nosotros, me susurra que se está enamorando y yo me quiero morir, chico malo a punto de cambiar, el sueño de todas no lo neguemos, solo que yo tengo a Hugo en mi vida y no puedo evitar preguntarme si es lo que quiero.


  Cuando llego a casa sé que va a ser una noche de esas para dedicarlas a pensar, si sigo con Hugo no puedo hacer estas visitas al club tan a menudo y mucho menos ver a Nathan del que estoy empezando a enamorarme, la mala hierba se corta desde la raíz porque si no crece por todo. La noche ha sido productiva porque me levanto con ganas de estar con Hugo y cuando me refiero a estar no es que puntualice en este justo momento, quiero estar con él de verdad con domingos por la tarde y estufa en el salón, quiero ser feliz a su lado.

  __ 25 __


  Es un viernes noche de mayo, las chicas estamos de celebración y para ello hemos decido ir a cenar al Edén, a mí no me entusiasma demasiado la idea del sitio que ha elegido Mía pero hoy es su día, es el gran día en el que ha firmado el divorcio, está exultante en la cena, no veo a Nathan por ningún lado y eso me tranquiliza. Bebemos bastante, quizás un poco más que de costumbre y tengo que levantarme al baño, cuando paso las cortinas me agarran unas manos y me arrastran a un rincón, son sus manos porque reconozco como me tocan, me besa y por una vez logro apartarle, empezamos una discusión, le digo que no puedo estar haciendo esto, las salas son una cosa pero traspasarlas es demasiado, no puedo hacerle eso a Hugo, me pide que le deje, que me arriesgue con él igual que él quiere hacerlo conmigo, dice tantas cosas que jamás pensé que le escucharía que acabo besándole pero vuelvo a separarme y lo hago justo en el momento en el aparece en el plano Ann. Me pongo nerviosa y cuando entra en el aseo yo me voy a la mesa, cuando vuelve se acerca y con voz de cabreo me grita en voz baja- ¿qué cojones ha sido eso?, -nada, una discusión tonta nada más, le digo y me esfuerzo en reír a carcajadas por un comentario que ha hecho Tania sobre el camarero, todas me miran porque no ha sido para tanto. Ann se pasa toda la noche dirigiéndome miraditas que yo quiero esquivar así que me esfuerzo en disimular y me veo haciendo la peor interpretación de la historia del cine.


  Para rematar la noche nos vamos a la discoteca, nos están esperando los chicos en la zona Vip, cuando veo la sonrisa de Hugo niego disimuladamente con la cabeza, no sé cómo he sido capaz de dudar por un momento, me lanzo a sus brazos y nos damos un beso interminable, Ann me vigila de cerca, lo sé, esto no ha acabado aquí, de hecho no ha hecho más que empezar.


  Nos pegamos una juerga padre, con bailes encima de la barra incluidos y champañ volando como en los pódiums de la fórmula 1. Me duele la barriga de tanto reírme pero me corta el rollo tener la mirada inquisitoria de Ann, mecagoenlaleche podría no haberse levantado al baño ella que siempre presume de que la bebida no le ocasiona sensación de cistitis como a mí.


  Quiero ir a casa para poder estar con Hugo y tumbarme modo cucharilla pegada a todo su cuerpo, estoy más tontita de lo normal y no paro de besarle y abrazarle así que creo que ha pillado la indirecta y nos despedimos de todos para irnos a revolcar en la enorme alfombra que hay en su salón, es que me encanta, es una de esas súper suaves y calentitas. Me subo a caballito a su espalda y así entramos por la puerta, me bajo y se gira para besarme, acabamos desnudos y abrazados, dormidos. Cuando amanece el sol entra por el ventanal y me despierta, nuestros cuerpos siguen desnudos pero no huelen a sexo, llevamos demasiado tiempo sin acostarnos y yo soy de las que creen que el sexo es un requisito muy importante para que la relación fluya. Se relaja la tensión así que mi mano le busca debajo de la manta y sorpresa, ya tengo lo que buscaba, un polvo mañanero aunque he de decir que no me quedo muy satisfecha. Cuando Hugo y yo nos acostamos hay sentimiento no lo voy a negar porque me gusta pero es como si no hubiera verdadero deseo, ese deseo que te hace arrancarle la ropa y ser mala, aunque pensándolo mejor, esa parte de la relación se subsana con el club, ahora entristezco porque sé que no puedo volver .


  Ya entramos en Junio y desde que me he censurado el club y he dejado atrás a Nathan, Hugo y yo somos más felices que nunca, pasamos el máximo tiempo posible juntos, incluso me acompaña alguna vez a Madrid. Como hoy que no he viajado por trabajo sino porque Raúl da el pistoletazo de salida en el Wikincenter, aunque decidimos no vernos demasiado en público hasta que se calmara la cosa nos seguimos llamando mucho y nos contamos nuestros progresos o retrocesos, que haberlos los hay, como las Meigas. Ya ha llegado al calor a la ciudad así que para ir al concierto elegimos unos looks bastante cómodos y frescos, cogemos un Uber que nos deja en la puerta dos hora antes del inicio, Hugo me insistía en que era a las 22:00 pero yo que soy muy cabezota erre que erre que era a las 20:00 así que ya voy entendiendo que lo hace para no escucharme y aquí estamos, plantados en la mismísima puerta rodeados de fans cantando el repertorio completo de sus canciones. Decidimos ir al bar que hay enfrente a tomarnos algo y justo al entrar me tropiezo con Sonia, qué alegría me da verla, hablamos mientras tomamos unos mojitos e insiste en que debemos ver el concierto desde el backstage y yo que nunca he estado me digo, ésta es la mía!. Raúl no sabe que estoy aquí y menos con Hugo al que conoce de todas mis historias pero nunca en persona así que decidimos que sea una sorpresa en mitad del concierto. Dentro están todos sus compañeros con los que yo también me he corrido noches de juerga, borrachera y un huevo de música. Es acojonante verlo todo desde este ángulo, un pabellón a rebosar de gente para escucharle, no llego a entender cómo puede una persona que consigue todo esto ser tan inseguro .Una vez me contó que había estado a punto de tirarlo todo a la mierda y volver a sus garitos dónde era feliz tocando para un reducido público pero sacó el coraje de donde pensaba que no lo tendría y entendió que había luchado toda su vida porque justamente anhelaba esto que tenía yo ahora mismo enfrente. Se escuchan a miles de personas cantar su último éxito y tengo los pelos como escarpias, ya está sentado solo con su eterna compañera, su guitarra, se apagan las luces y suena, cierro los ojos y recuerdo esta canción en el sofá de mi casa, los dos solos y el mundo ahí fuera, sin importarnos. Canta un par de canciones y cuando entra me ve, corre hacía mí y me sube en volandas, le presento a Hugo y también le abraza, disfrutamos de lo que resta de concierto y justo cuando pensaba que se daba por terminada la actuación se pone a hablar de una chica a la que ya conocen, Lia dice el muy cabrón y yo juro que si lo tuviera a mi alcance ahora mismo le estaba estrangulando.


  Cuando salimos del recinto es tardísimo y aunque todo el grupo nos insiste nosotros nos vamos a casa, mi casa de Madrid es impersonal pero con Hugo se me hace más hogar. Mientras Hugo contesta a un correo, (a las 02.00 muy buena hora para enviar un correo si señor), yo abro el Instagram que lo tengo abandonado y cuando voy a mi perfil tengo que salir y volver a entrar para darme cuenta que no es un error que tenga 12.000 seguidores, qué cojones es esto si yo solo tenía entre mis seguidores a no más de 120, enseguida me doy cuenta que ha hecho que me siga tanta gente. Raúl Moreno ha empezado a seguirle y por si fuera poco ha puesto la foto del parque del Retiro, grande Moreno, volverte tan valiente justo conmigo, me río. Acabo de acordarme que puse mi perfil público por eso de los malditos sorteos de los que fui adicta, que todavía lo soy es cierto pero como hacía mucho que no entraba no estoy etiquetando a muchas amigas para conseguirlos, por cierto, voy a ver si hay algún sorteo, no! Lia coño céntrate y pon tu perfil privado, aunque mi madre me diría que ya es un poco tarde para ello.Esta noche hemos pegado un buen polvo, el aire de Madrid le sienta bien a Hugo.


  Como estoy en Madrid aprovecho para reunirme con el Sr. Williams y ver qué tal va el negocio, la verdad es que los números no están siendo tan buenos en la vida real como en mis informes pero prometo mejorarlos, la semana que viene espero poder demostrárselo. Salimos a comer por la Castellana, quedamos para cenar con Sonia y Raúl porque mañana se van a Granada para seguir con la gira, el concierto fue brutal y no paramos de comentarlo en toda la noche y sobretodo el discursito final. Pasado mañana volvemos a Palma y al fin voy a conocer a Juli, ya era hora porque empezaba a pensar que era su amigo imaginario.


  __ 26 __


  Me estoy vistiendo porque Hugo viene a buscarme con Juli, nos vamos a jugar al Pintball, he vacilado con que soy muy buena cuando la verdad es que juego a esconderme y salir en el momento preciso para disparar por la espalda. Estoy un poco nerviosa porque quiero caerle bien, sería una putada que no nos soportáramos, si a él no le hubieran soportado mis amigas todo hubiera sido muy distinto pero Hugo es incapaz de no caerle bien a nadie. Al fin llega el momento y Juli no es como me esperaba, me encuentro delante de un pedazo de tío de película, estoy segura que quedaría perfecto para interpretar a Grey, además no para de hablar y de bromear, es agradable y la verdad es que está buenísimo. Su voz me resulta familiar pero será con la que ha fantaseado mi mente en mis sueños más húmedos. La tarde está resultando increíble, yo estoy en el equipo de Juli y Hugo capitanea al otro equipo, ha sido idea de Juli separarnos, hacemos muy buen equipo su mejor amigo y yo. Hemos acabado con todos los adversarios y solo nos queda Tania que para sorpresa de todos es una máquina en este campo, trazamos un plan y lo llevamos a cabo a la perfección, ganamos y nos marcamos un bailecito Juli me agarra fuerte entre sus brazos y juro que se ha parado el tiempo, incluso he pensado que íbamos a besarnos. El equipo que pierde paga la cena así que nos vamos a cenar mientras decidimos el plan para mañana, que es domingo.


  No es tarde y Hugo se ha quedado con los chicos, incluidos Santi y Eneko, para tomarse la última así que quedamos para vernos todos mañana a las 10:00 en mi casa. Como sé que él está ocupado y yo hace muchísimo que no voy al club decido pasarme a dar una vuelta, solo será una vuelta. ( Judas mentirosa) Solo era una vuelta pero me siento una Diva cuando cruzo la puerta, me he puesto la máscara dorada porque Nathan me explicó que es muy importante que la lleve para que no vuelva a pasarme lo que me pasó de rojo así que yo le hago caso y me escondo tras la dorada. Pido una copa y entablo conversación con una mujer con máscara blanca, siento la necesidad de preguntarle por los juegos blancos así que tengo una lucha interna con el ángel bueno y el demonio travieso, entonces le veo, me refiero a X , sigue con su máscara morada, se ve que tiene claro lo que le gusta, se acerca a mí y coge mi mano, no parece que espere respuesta puesto que estoy andando hacía donde él me guía, nos miramos y ardemos en deseo. Las sesiones con él me hacen sentir fuerte, liberada, hago todo lo que no soy capaz ni de hacer en mis sueños, sé que nos están mirando y eso hace que sea más perra todavía, no quiero que acabe su turno, quiero que por una vez acabemos los dos, o bueno tres contando su águila imperial, agotados en el suelo. No sale pero entra un hombre y una mujer a la vez, no tengo ni puñetera idea quien está dentro de mí ni a quien estoy tocando yo pero es lo de menos porque solo se respira placer, el hombre y la mujer que han entrado en segundo lugar se han marchado a la ducha y aunque estamos sudando y agotados vuelve a mirarme y sonríe cerca de mi sexo, se divierte con él y yo me divierto mientras él hace que vuelva a correrme. Sin dejarme llegar al final me penetra y es tanto es placer que chillo y a la vez oigo un ronroneo salvaje, estamos como Dios. Si el sexo con Hugo fuera así yo no vendría a buscar a X, ni a Y, ni a Nathan si me apuras, (es su culpa no la tuya), pues eso que es culpa suya.


  Domingo 10:00 de la mañana, estamos todos menos Juli, Hugo le llama y se disculpa porque ayer siguió la fiesta solo, como de costumbre añade, así que tenemos una baja. Los chicos han alquilado un barquito para pasar el día, yujuuuu voy a estar mareada cada segundo que esté en él.


  Llegamos al puerto deportivo y retiro lo de barquito, es un pedazo de barco increíble que ha hecho que me olvide del mareo, vamos a las playas más vírgenes y como es el inicio de verano están casi desiertas, una maravilla poder vivir la Isla así. Miro a mi novio, uy si perdón, ya hemos pasado a la fase novios, no sé ni cómo fue pero hace tiempo que nos llamamos así, es súper maravillo haber pasado a ser la novia de Hugo en su círculo de amistades y él, el novio de Lia en el mío, imagino que no hace falta que te diga que es sarcasmo.


  __ 27 __


  El verano que paso a caballo entre Mallorca y Madrid no tiene nada especial, cuando estoy en Madrid me falta el olor a sal y cuando estoy en Palma me falta el ajetreo de la gran ciudad. Sigo trabajando duro porque no logro entender el porqué de la curva negativa en Blue, me paso los días releyendo cada palabra del informe, cada dato y no logro ver el fallo. El Sr Williams ya me ha hecho saber que no es un ser con mucha paciencia así que la presión no me está sentando demasiado bien y eso se traspasa a mi vida personal que además de haber dejado un poco apartada está llena de pequeñas discusiones con Hugo, siempre he pensado que una relación perfecta es aburrida , que le faltaría emoción pero es que últimamente ya me estoy cansando de sus reproches, aunque ciertos, a cerca del trabajo y cómo le dejo a un lado. Raúl sigue de gira así que no le veo y casi no hablamos, algún mensaje olvidado y poco más, nos veremos el día de mi cumpleaños que viene a dar el concierto ese que compré la entrada, creo que fue por diciembre, antes de que se me complicara la vida.


  Al fin encontré la causa de la bajada del precio de la acciones, resulta que mi querido cliente tiene un hijo que está haciendo de las suyas apareciendo en toda la prensa de cualquier país, ocupa portadas con sus juergas llenas de drogas y encima relacionado con la trata de mujeres, estoy segura de que lo sabe y prefiere culparme y que me deje la piel en dar la vuelta a algo que va a ser casi imposible, maldito cabrón. Estoy en plena búsqueda frenética cuando me llama Hugo, descuelgo pero no puedo enredarme mucho ahora que tengo hilo desde el que tirar así que soy un poco fría, él sin embargo es dulce y me echa de menos, podría haber vuelto hace días pero no me apetecía, quería estar sola.


  Cuando vuelvo a casa voy a ver a mis padres, mi madre está llorando en la cocina, me cuenta que la hija de los vecinos de toda la vida, que se mudaron a tres calles más abajo pero con los que no han perdido el contacto, había fallecido. Por lo visto en diciembre le encontraron un cáncer que ha sido fulminante, la hija del vecino es la hermana de Xavi y yo me siento un ser despreciable porque ahora entiendo su insistencia justo en ese momento en el que el bicho malo estaba apagando a su querida hermana, mi niña pequeña, Vanesa  25 años, 15 años cuando dejé de ir a su casa por lo que me hizo su hermano. A las 20:00 es el velatorio en el cementerio cercano a casa, he pasado a recoger a mis padres y cuando llegamos ya está aquí mi hermano con mi cuñada, mis padres se funden en un abrazo sinceros con los padres de Vanesa y después me abrazo a ellos llorando. No quiero pasar a verla porque sé que me dolerá demasiado, en la terraza veo a Xavi fumando, está solo así que me acerco, no sé qué decirle porque no hay nada que pueda decir, nos abrazamos llorando como hacíamos desde que éramos dos niños que se protegían, se seca las lágrimas y me da las gracias, salgo destrozada y como suelo salir después de  estos sitios, pensando en que realmente la vida son dos días y debemos darnos el lujo de ser felices. Me voy a casa de Hugo y cuando me abre me descubre llorando, le cuento lo que ha pasado y él me protege con sus brazos, me duermo entre hipos en ese hueco perfecto que tiene su cuerpo para mí.


  Me despierto recordando que he quedado con las chicas para ir a la playa, solo chicas. Pedimos mesa para comer una paella, nos cogemos unas hamacas porque hoy somos Divas, Mía está un poco de ala caída porque su vida ha dado un giro de 360º y ahora que es libre el amor que creía que sentía por Rafa ya no es tan amor ni hay tantas ganas. Cuando estamos juntas nos sirve de terapia, ya sabes que la risa es la mejor de las terapias. Como estamos animadas me atrevo a contarles el pequeño fallo de Hugo en la cama, aunque está bien no es sexo del bueno no las voy a engañar, aún incluso con estas cosas nos reímos y acabamos recordando todos nuestros fracasos sexuales, que no son pocos, los mejores son los que no llegan ni a los cinco minutos, un aplauso por ellos por favor. No quiero que caiga la tarde y no quiero porque al volver a casa ya no estaré sola, me estará esperando Hugo, qué bonito, no? Si, muy bonito… llevamos seis meses y me gusta de verdad pero me aterra volver a tener la conversación que tuvimos una noche en la alfombra, me propuso mudarme a su casa, eso supone dejar mi querido ático pero es que además supone darle un poco de mi libertad.


  Al final no tengo más remedio que ir a casa, cuando llego él lleva un delantal sin nada debajo, esta muy sexi pero es que está más gracioso que sexi y por eso me río. Me voy a la ducha y me acompaña, me frota la espalda a la vez que me acaricia y yo empiezo a excitarme no por el momento en sí sino porque me acuerdo de aquella ducha en el club con Nathan. El polvo ha sido bueno, quizás la solución sea dejar que mi mente se traslade a las salas, ya está, pues hecho, eso haré.


  En la cena como era de esperar sacamos el tema, me lleno de valor y le digo que prefiero ir poco a poco, creo que el momento llegará pero aún no estoy preparada, lo siento pero es lo que pienso. Es tan comprensible que me acaricia la cara y me abraza, me siento segura en sus brazos. Finales de junio y en Palma hace muchísimo calor así que ponemos música y sacamos nuestros portátiles a la terraza, los dos debemos trabajar un poco antes de acostarnos, yo sigo en la incesante búsqueda de dar solución a la puñetera cuenta Blue y al Sr Gargamel. Cuantas más búsquedas realizo de su hijo más caigo en la cuenta de quién es el culpable del problema pero es que no sé cómo puedo arreglar yo a un niño pijo y mal criado. Estoy acabada, tengo la corazonada de que algo malo está a punto de pasarme y por cómo se presenta mi trabajo me da a mí que va a venir por ahí. Decido irme a la cama cuando mis ojos lo piden a gritos, le doy un beso y me retiro. Cuando me estoy lavando los dientes escucho el sonido de mi móvil, es tarde así que da un vuelco el corazón y corro para quedarme más tranquila cuando veo que no son mis padres, por un momento he pensado lo peor, es Moreno un poco borracho a decir verdad, se ha peleado con Sonia y no lo lleva muy bien así que ha decidido llamar a su amiga vampira para desahogarse, le escucho tumbada en la cama y muerta de sueño, intento darle el mejor de mis consejos, se calma y me cuenta qué tal le está yendo la gira, cuando habla de ello puedo oírle sonreir, es tarde y nos despedimos, tenemos ganar de vernos, ya queda menos.


  Ya queda menos de una semana para mis queridas vacaciones de verano y este año todos hemos decidido ir a Formentera, muero por ir Formentera. Los días previos a las vacaciones son los más duros en el trabajo, tienes que dejar cerrados miles de temas y cruzar los dedos para que una triste llamada no joda tu descanso así que te esmeras para que eso no suceda.


  PARTE III


  Te reconozco, jodida suerte.



  __ 28 __


  Llegó el día de la inauguración oficial de las vacaciones, el día anterior estuvimos más pesadas que nunca con las video llamadas, hemos hecho las maletas prácticamente iguales, modelito para cena en el restaurante ese tan caro que ha reservado Hugo, modelitos playa, modelitos sport, modelitos, modelitos y más modelitos han ido llenando nuestras maletas, ahora estamos nerviosas perdidas en Puerto Portals esperando que los chicos aparezcan y no se hacen esperar , allí llegan en el coche de Santi, no nos han dicho qué tipo de barco han alquilado para que nos lleve a Formentera así que durante la espera hemos ido apostando diez euros cada una a ver quién ha acertado, la ganadora se lleva la suculenta cifra de cinquenta euros que no está nada mal para un juego tonto.


  Vamos avanzando por la pasarela y ya hemos dejado tres de los que habíamos elegido, pasamos por el cuarto y el quinto y es cuando nos miramos porque al final de la pasarela solo queda un puto barco que es como un edificio,


  -Bienvenidas a Dreams mi casa acuática,- dice Hugo justo en el momento que César pega un salto hacia el interior. Hola qué tal, soy Lia tu novia la que no tenía ni puñetera idea de la existencia de esta nave flotante, me dan ganas de decirle pero como estoy flipando me río y le abrazo. Las chicas y yo estamos dando un tour de reconocimiento al barquito, siete habitaciones, cuatro cuartos de baños, una enorme cocina, salón con televisión de cien mil pulgadas, sala de bar, terraza cubierta, terraza superior con jacuzzi, sala de mandos, joder con el barco creo que puedo acostumbrarme a esto, ahora mismo tengo una sonrisa maliciosa en la boca. Una vez instalados nos reunimos en la terraza trasera, tiene los sofás más cómodos del mundo, una mesa preciosa y pantalla de televisión, en la zona de la piscina, porque también tiene piscina, están las hamacas y una enorme sombrilla, nos hemos puesto el bikini y nos apetece darnos un chapuzón. Nos sentamos en unos bancos que están perfectamente colocados dentro de la piscina con unos mojitos en las manos, música child out de fondo y conversaciones que no son trascendentales pero que te dan la vida, Hugo se ha ausentado un momento para atender una llamada, al volver nos dice que Juli se unirá a nosotros mañana.


  Cuando nos acercamos a la costa de Formentera respiro profundamente, me quedo embobada con los colores de la Isla, las aguas cristalinas, la paz que se respira en este sitio es indescriptible. Yo soy una enamorada de este lugar, de su gente, de sus sabores, de su hechizo, de su todo. Nos damos el primer chapuzón en sus aguas, he cogido la careta y me deleito con su fondo marino, es Julio así que a mi gusto hay demasiados barcos amarrados, cuando antes veía esta estampa desde la arena siempre me quejaba de la cantidad que había pero ahora que yo soy una de las que está invadiendo sus aguas no lo veo tan mal. Cuando subo por la escalera me encuentro con mi chico que me ayuda a entrar en cubierta, trae una toalla y me envuelve con ella, nos quedamos un rato abrazados con la mirada perdida en el horizonte, suspiro y lo hago tan fuerte que creo que me ha oído, me aprieta más fuertemente y me besa, yo me dejo querer.


  Tania y César están preparando la cena, algo ligero, la verdad que los chicos no han hecho mal la compra, no falta de nada. Cenamos embutidos con pan moreno, buenos tomates, ensalada con pollo y cebolla crujiente, huevos rellenos y el rico trampo, si no lo has probado no sabes lo que te pierdes. Nos reímos muchísimo y me encanta ver el grupo que hemos formado, somos todos tan diferentes que hasta da gracia vernos juntos. Hoy ha sido un día largo así que nos vamos todos a la cama y como yo estoy con el capitán del barco me toca la mejor habitación, tenemos terraza, baño privado y hasta tele. Esta noche nos amamos de fuera a dentro, nos comemos a besos, nos sorbimos a deseo y llegué sin pensar ni un momento en el club, no como ahora que ya lo estoy haciendo otra vez. Veremos cómo va el viaje y después ya te piensas bien lo de ser compañeros de vida, no te precipites Lia no te cierres en un No rotundo, date el lujo de ser feliz. ( lo dices tan seria que hasta me hace gracia)


  Esta mañana me noto un poco mareada, voy a mi neceser y me tomo dos biodraminas, cuando subo ya están todos desayunando y Juli ha llegado, se levanta en cuanto me ve para plantarme dos besos que a mí me parece que duran más de lo normal (ojito Hollywood que allá va ella), me uno a ellos cogiendo la última ensaimada y un buen vaso de zumo de naranja. Todavía no se me han pasado las náuseas pero seguro que las pastilla harán su efecto en breve. Hoy vamos a ir a S´espalmador, un sitio paradisiaco con dueños procedentes de Luxemburgo, la fina arena envuelve la isla que a su vez está rodeada de aguas cristalinas, aquí no hay construcciones turísticas, solo una pequeña capilla, un faro y una antigua torre de vigilancia, en este lugar uno conecta con la naturaleza y con uno mismo, está garantizado, mi lugar favorito del mundo.


  Ya en la orilla nos tumbamos para hacer ángeles en la arena iguales a los que se hacen en la nieve, en Palma no nieva casi nunca pero sé qué ángeles son y cómo se hacen por las pelis de sobremesa. Hugo y yo nos estamos rebozando estilo croqueta abrazados, puedo escuchar mi risa y la suya, qué felices parecemos, Juli no se quita el neopreno que lleva de camiseta porque odia quemarse y a mí que me hubiera gustado ver sus pectorales. A la hora de la comida ya estamos todos sentados, nos la han traído al barco desde el restaurante, no hay nada como tener pasta, que me gusta está vida, un día y ya quiero más a Hugo,  sé que piensas que soy lo peor pero no te engañes, ahora piénsalo, un tío bueno, guapo, con pasta, seguro que ya lo entiendes mejor , una le quiere más rápido. ( Qué viva el amor verdadero).


  Juli se ha empeñado en llevarme con la moto de agua después de comer, todavía recuerdo cuando tenía unos veinte años el día que Ann, Tania y yo conocimos a una panda de chicos con motos de agua y pasamos el día montadas, en las motos me refiero, no pudimos movernos en toda la semana siguiente, morimos de agujetas pero en plan bestia. Juli ya me está gritando desde la moto de agua así que es la hora, me planto un chaleco salvavidas, por si acaso, y salto detrás de él, me dice que me agarre fuerte y yo acostumbrada a hacerme la valiente no le hago caso y apoyo las manos en mis piernas, el primer golpe de gas y ya me estoy agarrando a su cintura fuertemente. Cuando el barco ha desaparecido de nuestra visión él aminora la marcha para ir hablando, disfrutando del paisaje pero de repente se gira, lo tengo mirándome fijamente al tatuaje de mi hombro, la silueta de Mallorca donde Palma la señala una marca de nacimiento que tengo en forma de pequeño corazón, ahora la yema de sus dedos está rozando el contorno y yo empiezo a sentirme incómoda,


  - bueno ya es hora de que volvamos vaya que se preocupen, -le digo, pero él no puede oírme porque ya ha empezado su frase,


  -          Lia, Lia, Lia… ¿sabe Hugo que eres una chica mala?


  No estoy entendiendo nada,¿ habrá sido Hugo que quiere ponerme a prueba?, no, es ridículo, él me quiere, confía en mí, nunca haría esto, Juli se quita el chaleco y el neopreno,


  -Un chapuzón, Lia?


  -No, Juli enserio creo que deberíamos volver


  Entonces me quiero morir porque justo ahora me da la espalda que ha quedado despojada de todo, y lo veo, veo el águila. Cierro los ojos y deseo que sea un mal sueño y despierte tipo Resines para darme cuenta que nada es real, mierda, esto sí que es real, está pasando y Juli se ríe antes de zambullirse en el mar, de nuevo sube a la moto y ahora me aparta un mechón de la cara


  -Quién nos lo iba a decir, ¿verdad? Que el azahar nos juntara fuera de las salas.


  -¿De qué me estás hablando?, has bebido demasiado o qué,- intento disimular como si de una confusión se tratara.


  -Te diré algo, no soporto que me tomen por idiota, yo no voy a juzgarte, pero ándate con ojo porque ahora que sé quién eres no quiero que nadie más disfrute de tu sexo, a partir de ahora Lia solo entrarás a las salas conmigo y nunca sola sino no tendré ningún escrúpulo en contarle a Hugo cómo se las juega su chica, me entiendes verdad.


  Me encuentro asintiendo, de repente han vuelto las náuseas, tengo ganas de llorar, sé que esto tiene un nombre, Chantaje, pero no puedo hacer nada más, ahora debo hacerle creer que así será e idear una mentira por si se le ocurre hablar con mi novio, he sentido la necesidad de llamarle así, como para creerme que así pase lo que pase no me dejará. Mi lugar favorito del mundo se acaba de volver ahora la peor pesadilla posible. Cuando volvemos soy incapaz de mirar a Hugo a los ojos, y paso casi volando hacía la habitación mintiendo sobre la causa de mi mareo necesito voy a tirarme en la cama, se ha ofrecido para bajar conmigo pero le digo que prefiero estar sola y él debe divertirse y ganar la partida de póker que tiene allí arriba. Cuando llego al camarote me meto en la ducha no tanto como para ducharme sino para poder llorar sin que se me oigan, ahora necesito el emoticono dándose cabezazos contra la pared, me definiría en este momento, por cierto, si no existe este emoticono propongo hacer una plataforma para conseguirlo, enserio es muy necesario en varios momentos de mi vida.( Te repites más que el ajo).


  Salgo para ver el atardecer y también por si Hugo necesita ir al camarote, cuando estoy en el último escalón ya cerca de llegar a cubierta se planta delante de mí la furiosa cara de Ann, ( si amiga ,en el mejor momento con tus putas caras, para putas caras me basta la mía)intento sonreírle y ella sigue cual estatua de hielo, como acojona cuando te mira así fijamente, me recorre un escalofrío, pasamos rozándonos pero sin hablar, ella me sigue con la mirada, no me he girado para comprobarlo pero es que siempre lo hace. Veo a Hugo con Santi en la terraza descubierta y me acerco por la espalda de mi hombre, le beso y me acurruco a su lado, cae en fragmento el sol y aunque esta vez no es la ciudad la que se difumina en mi vida, es Formentera quien lo hace, vuelvo a encontrar la paz( pitido estridente, un luminoso con la palabra error) ahora si es la hora de despedir al sol y estamos todos juntos en cubierta con música de fondo y disfrutando de esta maravilla, balanceo mi cuerpo hacia delante para coger mi copa de la mesa y al volver a mi posición con la mirada hago un rápido repaso de las ubicaciones de cada uno, le veo, está pegado a una columna, con su vaso medio vacío en la mano y sobrado de soberbia, al muy cabrón la luz del atardecer le favorece aún más si cabe, Ann sigue mirándome y mirándole, no se le escapa una, malditas madrugadas viendo C.S.I.


  En la cena Juli anuncia que va a tener que cancelar sus vacaciones porque tiene que volver a Londres, es la mejor noticia que podrían darme ahora mismo ( sabes que eso no es así, el Euromillón sí que es una de las mejores noticias, no me jodas)


  Parece que mi cerebro ha recibido la noticia de la baja de Juli como una victoria y consigo relajarme, otra vez disfruto de una cena animada, con risas, sin preocupaciones, con vino sin miedo, con Hugo, con, con, con…


  Nos acostamos temprano y estando en el camarote él me  busca pero esta noche no tengo ganas, mis tripas están completamente revueltas, está bastante achispado y me cuesta un poco que me tome enserio pero se da cuenta de que no es un juego y frena en seco y me abraza, se va a la ducha y yo me despejo en la terraza , intuyo el mar y la silueta del faro, las pequeñas luces que adornan la perfecta costa de esta isla, huele a salitre, todo es perfecto( como perfecta es esa lágrima que va cayéndote ahora mismo por la mejilla) me acuesto y enciendo la tele, inconscientemente he puesto el canal este que dan los cotilleos de la alta sociedad , pequeños escándalos y esas cosas, Hugo está tardando más de lo normal, espero que se esté dando una auto recompensa, subo el volumen, maldito niñato no te puedes estar quieto, maldita sea, ahora si que si, como diría la socorrista esa, la ha liado parda. Una fotografía del niñato vestido de militar meando la bandera de su País, aparece el rótulo en grandes letras, “ La pregunta ahora es si será capaz de controlar un imperio alguien que inculca esos valores de puertas a dentro” , en este mismo instante me doy cuenta de que mis vacaciones acaban de llegar a su fin, bastan cinco minutos para que suene mi móvil, es tarde pero yo sé que es Alma, cuando descuelgo ya me estaba disparando a bocajarro y ni una palabra me deja decir, cuelga. Hugo que lleva un rato en la puerta del baño mirándome en silencio me pregunta con un solo gesto de cabeza, los dos sabemos que se acaban mis vacaciones, dos días son los que nos regalan para hacernos a la idea de que tengo que volver, en solo 48 horas estaré en un avión de vuelta a mi casa, que no mi hogar, Madrid.


  __ 29 __


  Las chicas alquilamos unas motos porque nos hace muchísima ilusión, ellos optan por un todoterreno porque son más machitos, creo que hemos vuelto a tener veinte años cuando recorríamos la isla durmiendo en el coche y duchándonos en los trailers en los que pagabas una moneda y tenías una ducha improvisada. Nos paramos en el mirador y sentadas en un claro de la arboleda recordamos nuestras escapadas aquí, da igual donde miremos porque todos los lugares tienen su historia, lo mejor, los atardeceres, el amanecer debía ser también precioso pero me debo a la verdad así que admito que nunca pudimos apreciarlo en óptimas condiciones. Es hora de levantarnos aunque nos da pereza ahora que estamos tan agustito, paramos en un mercado artesanal precioso, suena música en directo y nos animamos a bailar, somos recibidas con aplausos y nos venimos arriba, ahora estamos rodeadas de gente bailando , cuando acaba la actuación la funda de su guitarra está repleta de billetes y el cantante del grupo se acerca a nosotras para darnos las gracias e invitarnos a todos esta noche al Blue bar, allí estaremos no tengo la menor duda.


  Y aquí estamos unas horas después de habernos tostado al sol, llenado las panzas ,( ahora estas monísima con la barriga hinchada, si es que no piensas Lia), arregladas para la ocasión, como me queda un telediario para irme tenemos que amortizar las horas de conversación momento maleta así que elegimos algo perfecto, estamos estupendas, no es por nada. El cantante del que no tenemos ni idea de su nombre se acerca y nos saluda con un beso en cada mejilla, después de la cena cogemos nuestras copas y ocupamos el lugar que han elegido para nosotros, privilegiado. Empieza el espectáculo, pura maravilla, nos invitan a bailar, bebemos, bailamos, bebemos, tenemos veinte años menos, ahora mismo no queremos volver a casa, queremos seguir bebiendo, correr por la playa, bañarnos desnudas, gritar, reír, susurrar en voz alta, y todo esto es lo queríamos cuando estábamos dentro ,ahora todos, y cuando digo todos es todos, estamos bostezando, hemos traspasado a otra dimensión, la de los cuarenta y uno, definitivamente , quiero dormir. En la cama todo me da vueltas así que vuelvo a la técnica del pie en el suelo frío, éste ya lleva dormido un rato, es que no entiendo la facilidad de algunas personas para quedarse dormidas, me he dado cuenta que Hugo lleva una temporada roncando y yo siempre me apresuro a dormir antes para no enterarme, como él lo sabe siempre intenta aguantar pero como ya he dicho lleva un tiempo que le importa una mierda, en cero coma está durmiendo pero es que lo peor es que también está roncando,  tengo mucha sed pero no quiero levantarme, me he olvidado la botella de agua fría, ahora que pienso en agua tengo pis, mierda, me voy a tener que levantar, es hablar de pis en la cama y automáticamente me viene  a la cabeza la necesidad de ir a hacer pis, un puto misterio.


  Salgo del camarote y cierro la puerta, ( has dado este golpe para que se despierte y así no ronque cuando llegues, Lia sigues siendo predecible) Subo a la cocina y me sirvo un vaso de agua fría que tomo a sorbos en la cubierta como si de un cubata se tratara, distingo una silueta apoyada en la barandilla, me acerco y descubro a Eneko solo, se percata de mi presencia y me saluda, no sé ni cómo hemos llegado a hablar de nuestras vidas pero aquí estamos siendo sinceros el uno con el otro. Eneko quiere volver al Norte y está acojonado porque cree que Ann no querrá irse con él. En otra época de mi vida le diría exactamente lo que me habría dicho Ann a mí, en otra época digo porque hace mucho que no sé nada de su vida, (ahora caes en la cuenta de que te faltan esas noches de chicas y confidencias borrachas en casa, solas, sin ellos, solo vosotras, pues te jodes y sufres) así que solo puedo abrazarle y asegurarle que todo saldrá bien. Es tarde y me está entrando frío así que es hora de volver, espero que Hugo no se haya dormido, cuando entro en la cama mis ojos se clavan en su perfil e intento sentir, me duermo.


  No quiero levantarme de la cama, no quiero porque significará que se irá acabando el día y tendré que decir adiós a mis vacaciones. Hoy tenemos planeado coger mochilas y recorrer la isla, zapatos cómodos, bikini, toalla, spray de protección solar, agua congelada y la sonrisa puesta. Salimos del puerto de la Savina y nos paramos a desayunar ( bien hecho porque uno llega a una edad que no puede jugar con la salud) vamos bordeando la costa, pasamos por sus playas de película con arena suave y aguas maravillosas, niños jugando, perros bañándose, dueños encantados, ancianos jóvenes y jóvenes ancianos que también los hay. Encontramos un rincón en el que no hay nadie y acampamos por unas horas, que se pare el tiempo aquí y ahora. Eneko y yo nos pegamos una paliza jugando a las palas mientras todos los demás se han ido al chiringuito a tomar unos mojitos, agotados nos pegamos un baño y me doy cuenta que sabía muy poco del novio de mi amiga, no ha tenido una vida fácil y sin embargo derrocha amor, es una persona increíble no sé cómo no lo he podido ver antes, ( pues porque te crees el ombligo del mundo reina) qué pena tener que irme. Las chicas y yo nos alquilamos un velomar para reír un rato, estos ratos son los que valen la pena, en los que una es feliz sin maquillaje, sin arreglos en el pelo, sin ropa que disimule, sin antifaz, solo con la esencia de cada una, las quiero tanto.


  La vida pasa muy deprisa cuando es maravillosa así que me despido de todos pero sobretodo de mi chico, prometo llamar y vosotros prometer que Formentera os recordará después de estos días sin mi.


  __ 30 __


  El vuelo a Madrid se me está haciendo eterno, no somos demasiados pasajeros así que puedo moverme de asiento para ocupar el otro lado con mis papeles, intento ponerme al día y evalúo las posibles salidas, no encuentro ninguna…


  Entro en mi piso de Madrid y lo siento vacío, me siento tan sola como un poeta en el aeropuerto, sí, me siento así de sola aquí en este momento. Intento ocupar mi pensamiento en encontrar la solución al problema con el trabajo pero lo que realmente busca mi subconsciente es librarme de la sensación de saber que soy una grandísima hija de puta (y que conste que mi madre es una Santa pero de las de verdad) que ha perdido la cuenta de cuándo dejaron de importarle sus amigos, no me atrevo a recordarlo, mi vida puede estar arriba pero realmente qué he perdido a cambio, mucho.


  Pues ya estoy aquí, a la hora y sitio citado, con las manos sudorosas y la boca seca, se prevé una reunión tensa no me cabe la menor duda. El Sr. Williams está muy cabreado y no para de gritar, no a mí sino a su mano derecha, me toca exponer en el mejor momento, justo ahora. Cojo aire e intento parecer relajada, segura de mi misma como un buen comercial, expongo una a una todas las estrategias que hemos llevado a cabo hasta el momento y las contrasto con el resultado, obviamente la curva baja en el momento en el que hago coincidir el primer titular de su hijo, mi tono de voz cada vez es más bajo porque noto como la gente cambia de posición en el asiento a modo de incomodidad, se instala el modo tensión en el ambiente,( has tocado un tema tabú) propongo un cambio radical, contratacar no con la empresa sino en pro a su hijo, mostrar un cambio de imagen progresivo, buscarle una pareja que pueda causar buena impresión al público. Me he ido un poco por las ramas y parezco una periodista de la prensa del corazón pero espero que estén pillando el concepto. He acabado y no hay aplausos ni palmaditas, me retiro a mi silla y espero, esperamos todos hasta el punto de que la espera se hace muy mala, me sirvo un vaso de agua, no aguanto más y justo cuando voy a dar el sorbo el Sr. Williams suelta su enorme mano sobre la mesa lo que acarrea un ruido enorme entre tanto silencio y hace que me atragante, literalmente, casi muero, que mal rato.


  Salgo de la sala y dentro se queda Alma, me voy para casa andando con tacones, me da igual si total ya estoy echa una mierda. Me apetece darme una vuelta por el Retiro, hace mucho calor pero es seco así que si consigo ir por la sombra lo podré resistir, estoy convencida. Voy a llamar a Raúl. En una hora estoy tocando al interfono de su casa, cuando abre la puerta no puedo evitar tirarme a su cuello y ponerme a llorar, al pobre no le da tiempo ni a avisarme de que no está solo pero es que a mí me da igual, necesitaba llorar en su hombro aunque solo hayan sido dos segundos, suficientes para saber que no estoy sola. Este tiene liada una aquí acojonante, he venido a verle el día perfecto, todos o casi todos los amigos/as de su pueblo reunidos y aquí estoy yo, ¿qué no soy grande?, no que va…ya me iré acordando de los nombres porque ahora mismo no recuerdo ni el último que han nombrado, soy un desastre. Suena mi móvil y me aparto a la terraza para contestar, al colgar él se acerca y yo me disculpo por presentarme así y encima ser el alma de la fiesta, me abraza, me rompo, le cuento. Me dan dos meses de vacaciones obligadas en el trabajo, me siguen pagando el sueldo y la casa pero paramos el proyecto dos meses, me llamarán si hay cambios, a mí me suena a despido y a él y a ti. Me sorbo los mocos, lágrimas para adentro y a tomar por culo, voy a disfrutar de estas vacaciones pagadas porque ahora mismo es lo que son. Me desato, poco a poco sus amigos se van y quedan cuatro, creo que de ellos sí que me acuerdo, Luis es su primo el que le lleva el papeleo, es abogado. Joaquín el vecino del primero del bloque de toda la vida y que es muy gracioso, mecánico. Pixa, para mearse de la risa con él, un hippie sin retorno. Silvia, la chica que más veces ha tenido que llevarles a casa y que se guarda miles de anécdotas. Raúl se inspira y se levanta a tocar, todos nos movemos más cerca y brindamos, que extrañas son las cosas, a veces te sientes arropada por gente que no conoces. Me encanta la pasión que le pone mi Triste ya sea una melodía lenta o rumbera, él lo da todo en cada acorde, suena mi teléfono (amiga que Hugo está esperando que le llames hace cuánto, caprichosa), es Juli y al ver número desconocido ya se me ha cambiado el semblante, no quiero cogerlo pero es tarde porque obviamente he descolgado. Me pasa a buscar y aunque me hubiera gustado quedarme me irrita cosa buena irme con Juli, bajo y ya está esperándome, me lleva a casa para cambiarme, todo un detalle por su parte, y volvemos a meternos en el coche. Ni me mira el muy desagradable, yo si lo hago de reojo, está bueno, es un cabrón que me va a joder la vida pero está bueno. No tardamos mucho en llegar y aparcamos en un aparcamiento subterráneo de no tengo ni idea dónde. Subimos a la última planta que es la décima y nada parece fuera de normal, todo en orden. Se acerca un chico a recibirnos, nos quita los abrigos y pertenencias y pasamos al interior de una sala de copas, sigue siendo normal, ridícula es como siento andando a lo corderito detrás de Juli que además lleva un paso firme y bastante rápido. Parece que llegamos a donde quiera que fuéramos con tanta prisa, aprieta el botón de un ascensor y subimos de nuevo, dos pisos más. Cuando se abren las puertas estoy dudando si el decorado es el de una película, Juli me da indicaciones y yo las sigo cual pupila queriendo complacer a su Maestro. Noto como mi sexo se contrae en el momento en el que Águila me mira profundamente a través de su máscara, metidos en el papel jugamos sin odio, jugamos al sexo con pasión sin identidad, loco. Hoy estamos los dos solos en una sala que no conozco y nada me da miedo y aunque estoy delante del cabronazo chantajista este, quiero correrme, lo necesito ( doy fe, ya es cosa de salud).


  Esta vez no hay caricias para el inicio, hoy su tarjeta de visita es un morreo de los que me está dejando hasta sin aire, me arranca el sujetador, juega fieramente con mis pechos, me muerde los pezones hasta el punto de hacerme gemir, sonríe mientras introduce sus dedos en mi cueva( en esto has mejorado, ahora siempre vas depilada) balancea su cuerpo mientras sigue dentro y me besa a lo bestia, me pone a cuatro patas y embiste por detrás, sigue besándome y penetrando mis dos agujeros benditos, no pares Juli( no, no, aquí llámale X no cortes el rollo) tarde, se  ha cortado el rollo y todos mis jugos se han quedado secos, ya no disfruto y él lo sabe, frena y se va a la ducha. Por primera vez me quedo en la sala tapada con la sábana y echa un ovillo, no quiero ducharme en este sitio, quiero salir de aquí ahora mismo, tengo que llamar a Hugo.


  Juli llama a un taxi para que me acerque a casa, al menos no tendré que verle más la cara, he de decir que no esperaba que se comportara como un caballero y esperara conmigo a las dos de la madrugada en un lugar apartado y solitario de Madrid, pero es que no ha hecho falta porque justo en la puerta está mi taxi. Voy a paso ligero hacia la puerta trasera y cuando me giro para despedirme de Juli ya no está, ha desaparecido del mapa, así como si fuera un puto fantasma y yo me estuviera volviendo loca, entro y le doy mi dirección al taxista, miro el móvil y tengo llamadas y wasaps de Hugo, busco su nombre y aprieto.


  -Hola mi amor, perdóname, un día duro-, y así le cuento todo en lo relativo al trabajo, entiende perfectamente que haya querido estar sola porque sabe cómo me gusta mi tiempo para la asimilación y es que mi novio es un amor, de repente noto unas molestas cosquillas y me veo sonriendo con la idea de vivir juntos, quizás no esté tan mal. (Eso si no te deja antes)


  Me voy a Sa Roqueta, necesito estar cerca del mar y ahora que disfruto del estatus tipo vacaciones obligadas (pero pagadas no te quejes) podré disfrutar de verdad del verano en Mallorca, mañana tengo que llamar a Luis, el primo de Raúl, el abogado, quiero consultarle un par de dudas. He recogido bastante el piso por si acaso no vuelvo más, sigo pensando que van a despedirme pero solo tendré la prueba cuando firme el finiquito. Tengo que facturar porque llevo dos maletas grandes, aquí es cuándo me doy cuenta de lo exagerada que soy para todo, basta ir a la playa conmigo, toalla, silla, otra toalla, otra más por si acaso, chaqueta por si refresca (en pleno agosto en Mallorca sensación 50 mil grados a la sombra) agua, bocata, patatillas, dulce, salado, escarpines, mochila de 50 litros, crema, peine, y así podría seguir. Hugo me recogerá en el aeropuerto, eso es lo que estoy pensando mientras miro por la ventanilla cuando me acerco a casa, a mi hogar. Mallorca es preciosa desde aquí arriba y desde cualquier ángulo pero es que la noche ya ha caído y el color del cielo es tan especial que hace que la silueta de la costa aparezca bañada de pequeñas luciérnagas, no puedo respirar su aroma pero expiro profundamente y hasta puedo notarlo.


  Mis maletas no aparecen, he tenido que llamar a Hugo para que no se preocupe, seguro que esto va para largo, bonita vuelta a casa, (da igual dónde esté la casa, no es ella, eres tú) relleno todo el papeleo y desisto, mañana llamaré. Le veo, me está esperando apoyado en la parte trasera del coche y cuando me ve abre los brazos de par en par y me grita – Pitufina se fue de la gran ciudad- suelto una carcajada y me lanzo a besarle, un beso, dos, tres, nos comemos a pequeños besos. Decidimos irnos a su casa, tengo algunas cosas para emergencias allí así que me parece la mejor idea, tengo que ir acostumbrándome a esa dirección si dedico dar el paso (¿pero qué estamos más hacia el norte o al sur?, para aclarar digo). Estoy agotada de verdad, no sé qué ponen en los conductos del aire de un avión, porque seguro ponen algo, que da igual que el vuelo sea de treinta minutos o de nueve horas, acabas igual de destrozado. Cenamos algo rápido que prepara mientras yo me doy una ducha muy necesaria y nos acurrucamos en el sofá, tengo mucho sueño, en los anuncios descanso los ojos.


  En algún momento de la noche debimos venir a su cuarto porque me despierto sudando y muerta de sed en la cama al lado de Hugo, voy a la cocina y cojo el móvil, me preparo un lacao frío y me siento en la terraza donde solo me acompaña el cantar de los grillos, veo un wasap de desconocido, lo abro sin saber qué espero encontrar.


  Mal jugado.


  Borro el mensaje y me maldigo, echo un vistazo a dónde me encuentro y con quién que es exactamente donde querríamos estar todas seguro, lo que parece un moderno cuento de princesas, pues eso a veces pasa y si no eres gilipollas como yo, no lo dejas escapar. No sé cómo voy a salir de esta, estoy en un punto donde necesito el apoyo de mis amigas, sola no sé hacía dónde debo dirigirme, la jodida brújula de mi vida se ha averiado, se acabó, mañana las llamo, mañana les cuento.


  __ 31 __


  Al final no podemos quedar hoy, Ann se va unos días a Galicia con Eneko, ( creo que no hacía falta puntualizar) Tania se marcha a Valencia con César y Mía ha cogido mochila y está haciendo el Camino de Santiago, ah, se me olvidaba, Santi ha roto con Miki, que ya lo sabía yo desde el primer día no es por ser pesada, él se queda en casa pero está de bajón, no tengo plan. Hugo se va a Barcelona, el pobre pasa tanto tiempo moviéndose a mi antojo que se me olvida que su empresa está en Barna, cómo puede ser tan bonito por dentro y por fuera, Hugo, me duele solo de pensarlo. No hay plan, suena el móvil, si hay plan. Una hora más tarde estoy en El Edén, entro sola porque aquí no tengo que esperar a nadie, sé cómo moverme, soy libre. En la Deseo hay mucha gente nueva, ahora me siento una veterana aunque lleve la máscara dorada todavía, ahí está X, ( muy bien, si le llamas X todo irá bien) me llama con los ojos y yo quiero seguirles, me dirijo a ellos cuando me frenan unas manos e involuntariamente las agarro, miro en un gesto seco a X que se ha quedado inmóvil, las reglas del juego no se pueden romper, ahora soy de Nathan, ¿estará cambiando mi suerte o me estaré metiendo de pleno en la rosaleda más espinada de todo el macabro jardín?, ( la B, la B) .


  Hoy ha elegido para mí la sala Gris, sé que lo ha hecho porque así seré solo suya, ha visto a X y me da la sensación que sabe algo, cuando nos alejamos no puedo evitar mirar atrás para encontrarme con sus ojos, tristes, juro que he visto tristeza en su mirada ( lo que tú has visto son muchas películas). Estoy tensa.


  Cuando entramos está sonando Queen , me encanta y sobre todo desde que vi Bohemian Rapsody. Las vitrinas están llenas de objetos sexuales ( que no habías visto en tu vida), que bonita y enorme es la cama, estoy segura que el aire de este sitio está lleno de sexo porque el mero hecho de respirar me pone cachonda. Se acerca y retira un mechón de mi cara con un gesto delicado mientras sigue sin dejar de mirarme, alza su otra mano y deja mi rostro atrapado en ellas, no deja de mirarme, cierro los ojos y me besa tan suave que apenas puedo notarlo, lo que si noto es el calambre que recorre mi cuerpo. Baja con cuidado un tirante del sujetador y besa mi hombro, hace exactamente el mismo gesto con el otro hombro, ahora mismo debo parecer gilipollas porque me quedo cual estatua incapaz de reaccionar (lo pareces, hazme caso), no consigo quitarme esa mirada de la cabeza. Noto como cae al suelo el sujetador, Nathan se entretiene en el cuello y lóbulo de mi oreja, ahí parece salvaje sin embargo cuando busca mis labios lo hace delicado, nuestras lenguas juegan endiabladas y sus manos han recorrido cada milímetro de mis pechos, lo tengo de rodillas mirándome a los ojos, ( dime que no parece estar pidiendo clemencia), me baja las bragas entre sus dientes y yo le ayudo con un jueguecito de caderas muy sexi, creo que ahí abajo Nathan es el rey, succiona en el sitio exacto, mueve su lengua justo donde debe hacerlo, yo no puedo más, quiero que me la meta ya, me aupa y hace que mis piernas rodeen su cadera, besándonos llegamos a la cama, me muestra el juguete que ha escogido para mi( no, por favor eso no), pego un salto atrás pero él se ríe y asiente, parece que mi clítorix ha reconocido el sonido porque mis piernas se están frotando entre ellas. Lo acerca y se coloca encima de mi cuerpo, velocidad 1 ( así no te enteras) él se mueve y noto como se clava su miembro en mi cuerpo, en cada sacudida aumenta la velocidad, me besa como si no hubiera un mañana, joder hemos llegado a 5, apaga ya, lo tengo encima y no puedo retorcerme, mi cuerpo se contrae, mi pubis quiere gritar, la espalda intenta arquearse, joder no subas más, velocidad ya he perdido la cuenta, es el momento de la escena de la niña del exorcista, mientras, él ya ha logrado entrar en mi sexo y yo aprieto tanto la vagina que estoy segura que se la he estrangulado ( que se joda, con el Satis no se juega) , a la mierda, me muero, él también cae rendido en la cama , nos cuesta respirar, volver a la calma. Es la primera vez que nos quedamos acostados juntos sin que ninguno de los dos corra a esconderse a la ducha, tengo un raro sabor a despedida.


  Cuando salgo hacia el coche Nathan viene corriendo, me para y abraza (cada vez estoy más segura que es una despedida)


  -Lia, te he cogido mucho cariño, hemos disfrutado de buen sexo juntos me siento liberado cuando hablo contigo


  -Al grano Nathan


  -Déjame acabar Lia por favor, me he dado cuenta que fuera de las salas lo que siento es algo fraternal


  -No me jodas que eso es pecado.


  -Lía te estoy hablando enserio, siento la necesidad de protegerte pero soy incapaz de enamorarme de ti


  -Muchas gracias por la aclaración, si has acabado.


  -¿Nunca dejas acabar una conversación?, Lia estoy intentando decirte que si no puedo enamorarme de ti es porque no he sido capaz de aceptarme como soy, me escondo tras la máscara porque soy un cobarde. No entiendo una mierda pero me basta mirarle a los ojos para saber que no intenta hacerme daño, ahora mismo no sé por qué pero le estoy abrazando. Yo también le he cogido cariño y me siento bien a su lado aunque en este momento me jode más perder un peón de mi partida.


  __ 32 __


  Estoy aburrida, Hugo sigue en Barcelona, las chicas viven sus vidas, Raúl de conciertos, mis padres de viaje, mi hermano en Sevilla, Santi, coño voy a llamar a Santi.


  A las dos horas Santi se planta en mi casa de subidón, ya tenemos plan. Nos vamos a vivir las fiestas populares que son las mejores en verano, me planto unas converse, pantalón corto, camisera de tirantes y chaqueta vaquera en el coche por si tengo frío (siempre) ya nos veo vaso en mano y cantando a todo pulmón y es que lo que pasa en las fiestas de pueblo se queda en las fiestas de pueblo.


  Conectamos su móvil al ordenador del coche y buscamos música para animarnos, hace muchísimo calor. Llegamos y aparcamos en la cocina (lo que viene siendo en la puerta, explícate), la verbena es las 20.00 horas en la plaza del pueblo así que nos vamos a la playa que también llevamos kit playero en el coche. La playa está vacía porque todos están preparando la fiesta de esta noche. Pedimos mesa para comer en el chiringuito que tiene las mesas encima de la arena y me zambullo en el agua, qué bien sienta un baño , me dejo caer en la toalla y Santi aparece con dos caipirinhas ( empezamos pronto) su contenido desaparece mientras hablamos y nos reímos, el sol me abrasa la piel así que decido volver a meterme en el agua, buceo en vez de nadar porque cuando lo hago debo concentrarme en controlar mi oxígeno y en nada más. Cuando vuelvo junto a Santi éste ya tiene otras dos caipirinhas esperándonos, ésta me la bebo sentada en la orilla y muerta de risa con Santi. Después de comer nos ponemos en la sombra de las dunas y nos pegamos una señora siesta, creo que he roncado y todo, qué vergüenza. Nos damos un baño y duchamos para quitarnos la sal y vestirnos para la verbena, nos vamos para la plaza.


  Me encantan las fiestas de los pueblos, todos los mayores llevan pegados a las sillas desde las cuatro de la tarde seguramente, primera fila, muchísima gente se conoce por lo que a los Palmesanos se nos distingue a yeguas aunque he de decir que nos integramos bastante bien, todo sea dicho. Suenan las típicas canciones para bailar borracho, “ from the líder”,” xuxa”, “manolo escobar” pajaritos a bailar” “ extremo duro” “fito” y hasta Reggeton. Ya formamos parte de la pandilla del pueblo, bebemos de sus jarras y bromeamos sus bromas, saltamos en la pista, reímos, nos mareamos, nos divertimos.


  Me duele todo el cuerpo, no sé cuántos años hacía que no dormía en un coche y es que ayer por la noche no había más opción, bebimos demasiado. Maldito calor, me planto el bikini que huele a humedad  y me meto poco a poco en el agua, frente a mí solo queda el horizonte, encima de mis hombros un huevo de problemas. Cuando Santi se levanta viene a buscarme a la orilla y cuando le veo la cara y él ve la mía solo podemos reírnos, no hacen falta más palabras. Nos vamos a desayunar, estoy rota aunque repetiría la noche de ayer una y mil veces, me quedaría disfrutándola en bucle, lejos de los problemas (cobarde). Pasamos el día súper relajados, en la playa, solos. En el camino de vuelta a casa rememoramos todos los momentos top de la noche, qué risa. A veces no tener el plan se convierte en el mejor plan.


  Al llegar a casa nos despedimos con un beso en la frente, le dejo en su rellano y subo a mi piso, voy directa a la nevera, necesito cenar algo, para variar no tengo nada así que pido por la App una hamburguesa enorme con boniatos fritos y unas pepitas de pollo y tarta de queso. Al salir de la ducha efectivamente me doy cuenta de que estoy agotada, su pedido está llegando, enserio estas app son cojonudas (dan un poco de miedo). Me como la mitad de la hamburguesa, casi todos los boniatos, un par de pepitas y para la tarta ahora mismo no hay sitio, definitivamente agotada. Me tiro en el sofá con el móvil en las manos, abro el wasap y miro la última vez que hablamos en el grupo, hace mucho. Voy a Hugo y su última conexión coincide con el último mensaje que me envió, voy a desconocido (todos sabemos que es Juli), no sé por qué estoy mirando su última conexión pero coincide con la última vez que nos vimos, en estos días ni siquiera ha tenido la tentación de escribirme y mucho menos de mirar mi perfil, será gilipollas el tío, ( Lia bien, al igual ya se ha ido), será imbécil.


  Mañana paso a partir de las siete, no lleves nada.


  No se ha olvidado de nada.


  __ 33 __


  No sé cómo interpretar eso de no llevar nada, por si acaso no me pondré ropa interior. A las siete estoy abajo en portal esperando nerviosa, antes de bajar estaba hablando con Hugo, siempre tan bueno, risueño, y yo tan mala persona para él, debería dejarlo marchar pero es que no puedo, Hugo es perfecto y no puedo dejarlo escapar, solo me tengo que esforzar un poco más.


  Cuando llega Juli pone dirección a Puerto Portals donde aparca enfrente de un enrome chalet estilo Ibizenco, a mí me sudan las manos porque pensaba que me llevaba a otro club misterioso así que no estoy entendiendo nada, no me ha dirigido la palabra en todo el caminoy sin embargo ejerce de caballero y abre la puerta del coche para ayudarme a salir. Ha dejado suavemente apoyada su mano encima de la curva de mi trasero, está acariciándome, cuando ve que le miro quita inmediatamente la mano y se aparta. Subimos a la habitación y en cuanto entramos parece que recupera la voz porque me ordena que me quite lo que llevo y me ponga todo lo que hay encima de la cama, me acerco a mirar y no falta detalle, desde la ropa interior hasta el bolso, empiezo a desvestirme allí delante, es que no sé muy bien si esto lo que quiere y el muy capullo cuando se da cuenta que no llevo ropa interior suelta una carcajada .


  -Encima te ríes de mí, me decías que no llevara nada , me chantajeas, haces que mi vida sea una puta montaña rusa, ya está bien Juli dime, si lo que quieres es que deje a tu amigo en paz lo haré pero basta ya de joderme, se acabó, no aguanto más, díselo , adelante, tú ganas


  -Lia, deja que te enseñe este sitio después serás tú la que decidirás lo que hacer, sé que mi palabra no te servirá de mucho pero te la doy, te dejaré tranquila decidas lo que decidas.- Y así cerramos el trato con un apretón de manos. Me acabo de cambiar en el baño y cuando acabo salgo con la cabeza gacha, Juli me intimida, no puedo evitarlo. De nuevo no tengo ni idea de dónde vamos, aparca en otro chalet que parece que emerge de una cueva, es acojonante, yo quiero uno así.


  Hay una fiesta en el jardín y todos vamos vestidos y con máscaras, unas orquesta ameniza la velada y X no me deja sola ni un segundo hasta pide las copas por mí, parezco rodeada de gente de la alta sociedad, gente con pasta para aburrir, lo sé porque se mueven diferente, elegantes. Picamos de las bandejas que circulan sin parar, tomamos champáñ y al acabar la copa X coge mi mano y me lleva al interior del chalet que nada tiene que ver con lo de fuera, luz tenue, música floja, un aroma a dulzón. Entramos en una sala y tampoco tiene nada que ver con las salas del Edén, no puedo evitar silbar, me está bajando la cremallera del vestido besando mi cuello por detrás, manoseando mi cuerpo, casi arrancándome los pechos no utiliza juguetes, ni cadenas , ni fruta ni nada, solo emplea su lengua, instrumento bendito. Sé que nos están mirando pero no estoy segura de cuántos ojos debo multiplicar, entonces veo a dos mujeres que se unen al juego, X se entretiene conmigo y ellas con él, me gusta verle roto de placer, ahora cambia el rol y son ellas las se entretienen conmigo, una de las chicas se retira y quedamos tres, tres follando como locos y acabando a la vez, acabamos sudando pero no abrazados.


  Una vez recompuesta y limpia me lleva otra sala (Lia a este paso te quedas seca) en ésta estamos solos, sentados y disfrutando de un espectáculo, puedo oír la respiración de X y sé que está tan cachondo como yo, ahora mismo saltaría encima de él y de repente la luz se apaga y salimos hacia el jardín para cruzarlo sin haber sido capaz de bajar la temperatura de mi cuerpo


  En mi cama no dejo de dar vueltas, ¿? y cuando quiero cerrar los ojos solo veo la cara de Hugo, sonriendo, haciendo tonterías, le echo de menos, mañana pillo un billete para ir a verle, sé que es tarde pero es que necesito escuchar su voz para saber que sigue a mi lado.


  -Cariño, ¿pasa algo?


  -Nada, solo que te echaba de menos.


  -Mi niña no te preocupes por el trabajo, todo saldrá bien, eres la mejor y se darán cuenta de ello, solo están dejando que pase el revuelo y llama a las chicas que te mueres por hacerlo


  -Hugo, si, si quiero irme a vivir contigo.


  Sé que esto es algo que no se dice a las cuatro de la madrugada y por teléfono pero me ha salido solo, escucharle me hace creer que puedo tener algo bonito. ( Nos vamos a vivir con Hugo)


  He hecho caso a Hugo y hemos quedado esta noche para cenar las chicas y yo, como antes y como siempre también discusiones por la asignación de tareas para ayudar en la cena, estas cosas no cambian nunca y me encanta. Nos lo estamos pasando genial nadie se puede hacer una idea de lo mucho que necesitaba esto, nos quedamos en la terraza sin hablar de nada en concreto pero arreglándolo todo, miro a Ann y noto un escalofrío, sé que va a pasar algo y aquí viene.


  -Queridas Mia y Tania, vuestra amiga Lia no tiene huevos a contaros algo que la verdad llevo un tiempo esperando que haga, al igual debo ser más directa y pedirle que nos explique qué cojones pasa con Juli, con Nathan, con Hugo, cojones Lia que tienes hasta catálogo- Ann está fuera de sí, ellas se miran sin entender nada y yo me siento fatal – si me lo contaste todo en el camarote el día de tu borrachera guarra en Formentera, llorabas tanto que fui incapaz de echarte nada en cara , pensaba reservarme para cuando te decidieras a contárnoslo, pero veo que el momento no llega


  -No tienes ni puta idea de lo que estás hablando- le estoy gritando


  -Eso si es verdad porque no nos cuentas nada- me devuelve mientras aplaude para añadir con un tono abatido- no tenemos ni puta idea de por qué nuestra amiga ha ido por ahí de devora hombres a espaldas del mundo, nos has mentido en la cara, tú que siempre has odiado las mentiras- tengo la cabeza agachada pero noto como se me va hinchando la vena del cuello así que salto


  -Quizás no te he contado nada porque sabía que recibiría reproches y malas caras, no lo entenderías.


  -Lo has hecho de puta madre guapa, te tiras al mejor amigo de tu novio que por si fuera poco es una bellísima persona que te quiere con locura, nunca pensé sentirme más decepcionada, llevas meses en tu puto mundo de pepsicola sin preguntarte si alguna de nosotras podía necesitar algo, ¿sabes acaso porqué Mia hizo el camino de Santiago?- la miro y ella agacha la cabeza- no, claro que no lo sabes como tampoco tienes ni idea de que me voy a Guipúzcua a vivir con Eneko


  Ya no escucho nada más, se va y yo no lo sabía, enfurezco y ataco de nuevo


  -Lo que te pasa a ti es que te agarras al primero que pillas porque te da miedo estar sola, le temes a la soledad y te conformas, por eso no entiendes que yo no quiera pasar el resto de mis días conformándome con el primero que me da migajas de cariño.


  Se va, me ha mirado a los ojos llorando y se despide, Mia y Tania salen detrás, es lo normal yo estoy en casa, ( seguro que es por eso y no porque seas una capulla) Voy a la terraza a recoger y de un manotazo tiro todo lo que está encima de la mesa al suelo, me siento llorando apoyando mi frente en las manos, no sé qué estoy haciendo con mi vida, ahora mismo tengo dudas en lo referente a mi trabajo y mi amistad, si empecé por error una partida me toca la parte de tocada y hundida, Hugo, no puedo perderte ahora.


  __ 34 __


  Ayer por la noche llamé a Hugo sin parar de llorar, le conté la pelea con las chicas pero le mentí sobre el motivo, cosas de chicas le dije. Él ha cogido el primer vuelo y se ha plantado aquí, es maravilloso, cuando me abraza me siento protegida, creo que irme a vivir con él será la mejor opción, dejaré los clubs, me enfrentaré a Juli y lo intentaré. Cuando desayunamos me saca dos billetes a Menorca para mañana, esto de estar sin trabajo tiene esta parte buena, estoy encantada, ha conseguido animarme, pasamos todo el día planeando dónde ir y qué hacer aparte de hacer el amor como locos, por descartado, estoy emocionadísima porque sé que allí estaremos solos lejos de todo.


  Por la mañana me he levantado muy temprano para ultimar todos los detalles y para cuando Hugo se levanta ya lo tengo todo preparado, hasta le he dejado su ropa en el baño para después de la ducha, estoy especialmente cariñosa (es lógico que concentres todo el cariño en la única persona que te queda porque si se va, te quedas sola), llegamos a Menorca y si nos viera desde fuera parecería que realmente estamos enamorados. Todo el fin de semana lo pasamos bañándonos en sus aguas, tostándonos en su arena, reteniendo todo su aire en nuestro interior para cuando nos hiciera falta, amándonos, follando, haciéndome a la idea de cómo puede ser la vida junto a Hugo,( vamos a ver que pega le vemos ahora Lia).Quiero que estos días sean inolvidables así que debo esforzarme en que todo sea perfecto, quiero que me recuerde así si llega a pasar algo en un futuro. Cenar a la luz de las velas en una playa puede parecer muy cursi pero estoy segura que estas cosas le gustan a Hugo así que organizo una velada en la playa, quiero que todo salga como lo tengo milimétricamente planeado en mi cabeza, lo he copiado de una peli romántica así que no me puede fallar, tengo que hacer que Hugo no quiera vivir sin mí, quiero que al recordar esta noche me perdone todo aquello por lo que seguro deberé pedir perdón. La noche sale como había planeado, me dice que me quiere con palabras y con sus ojos, yo sin embargo no soy capaz de decírselo y contesto con un simple, y yo.


  Tomando algo hablamos del día que me mude a su piso y reímos inventándonos posibles anécdotas futuras, visto así parece muy fácil, Hugo es fácil, es perfecto ( puede que lo digas tantas veces para llegar a creértelo porque si no, ya cansas) decidimos que pondré mi casa en una agencia inmobiliaria para alquilarlo y en cuanto la alquile en un mes Hugo tendrá que aguantarme según dice él, hasta el fin de los días. No puedo evitar acordarme de Juli, en cuanto lleguemos y Hugo vuelva a Barcelona estoy segura que Juli me llamará y yo estaré esperando su llamada para acabar la partida, ya he desplegado el tablero, no hay vuelta atrás.


  Vemos el último atardecer desde Binibeca desnudos y abrazados.


  __ 35 __


  Esta mañana recibo una llamada inesperada, cuando veo el nombre de Alma en la pantalla me da un vuelco el corazón, casi no me salen las palabras, solo ha llamado para saludarme y saber cómo estaba, definitivamente la temporada que desapareció fue abducida por una nave extraterrestre que la convirtió en persona, si no, no veo explicación. La verdad es que cuando cuelgo tengo la sensación de que confía en mí y sabe que en cuanto vuelva a  activarse la cuenta Blue estaré al mando, resulta que el Sr Williams no quiere que invierta mi tiempo en nada que no sea su empresa y por ello está pagando los honorarios para que no trabaje, no porque no le guste sino todo lo contrario, parece que el trabajo puede pasar a la lista de cosas buenas, espero que sea verdad poderla tachar de cosas jodidas. (todavía te seguirían quedando unas cuantas, amistad, mentiras, salas) . He quedado con Luis, el abogado primo de Raúl, para contarle un poco la movida ésta del trabajo que aunque Alma me haya tranquilizado prefiero que le eche un vistazo al documento que firmé. Quedamos para desayunar cerca de casa, en un bar que de cuadro tiene en vivo a la catedral, solo lo he visto una vez así que espero reconocerlo. Allí en el fondo de la terraza veo a un chico moreno con barbita, lleva bermudas, deportivas y camiseta, gafas de sol, lleva el pelo un poco alborotado, es exactamente el chico en el que me hubiera fijado si mis gustos no hubieran dado un giro drástico estos últimos meses, creo que es Luis así que me acerco, él se acuerda de mí y enseguida se levanta, pedimos y a lo primero mantenemos una conversación abogado cliente, me dice que esté tranquila que este contrato me beneficia de todas las maneras, todavía no me lo creo. Como es pronto vamos a tomar un helado al Milano en Santa Ponça, ha venido en moto y tiene un casco de repuesto, pues vamos en moto, el casco me va bastante grande y es muy incómodo la verdad sea dicha pero nos causa risas cuando se cruzan nuestras miradas por el retrovisor, debo parecer un cuadro. Es un chico de lo más normal, no es guapo la verdad pero es majete, al despedirnos quedamos para ver el concierto de su primo el veintidós de agosto, Luis se ha instalado en Mallorca y como no conoce a mucha gente por aquí le digo que no dude en llamarme para lo que sea, me cae bien. Cuando hablo con Hugo por la noche le cuento la buena noticia del trabajo y le hago un video enseñándole que ya me he puesto a empaquetar las cosas que no utilizo para llevarlas al trastero, que no entra en el alquiler, voy despejando y clasificando las cosas en cajas pero con mucha calma, por si acaso.


  __ 36 __


  Esta noche voy a al club para poner fin a este puto infierno que se ha convertido mi vida. Cuando llego a la puerta me paro y recuerdo la primera impresión que me dio este sitio y en cierto modo sé que de algo debía estar avisándome aunque no puedo estar segura de ello. Me enfundo mi máscara con tristeza ,porque  he decidido que sea la última vez, y entro en la sala para buscar a X, le veo solo apoyado en la barra y cabizbajo, cuando me ve apura el contenido de su vaso e intenta irse, me planto frente a él y aprieto su mano, él se queda parado con la mirada puesta en nuestras manos y sin esperar que me devuelva nada le tiro hacia la entrada de una de las salas, hoy voy a despedirme.


  No tengo ni idea de lo que hay en la sala Blanca y aunque parezco muy segura cuando me dirijo a ella estoy increíblemente acojonada, X me mira sin entender nada y eso me da la sensación de poder que necesito para acabar con esto de una maldita vez. Cuando entramos la sensación se vuelve realidad y me acojono de verdad, la sala está llena de aparatos que juro deben ser para torturar a alguien, miro a X un poco desconcertada, (atrévete dijo el cobarde), no hay vuelta atrás Lia acaba ya con esto, ( céntrate no te pongas en plan psicópata) , le arranco la ropa sin que él haga ni un solo movimiento, me desvisto muy lento mientras me acaricio disfrutando de mi cuerpo, parece que le intimide porque a cada paso que doy él retrocede dos, le tengo acorralado entre mi cuerpo y una enorme mesa acolchada con cadenas en cada una de esquinas , ( mira Lia, como las esquinitas que tenía tu cama de pequeña), agarro sus manos sin dejar de mirarle y le ato para hacer la misma maniobra con sus piernas, tenso las cadenas con una especie de palanca y me acerco con una fusta entre las manos, empiezo besándole los lóbulos de las orejas, bajo a su cuello, su mandíbula, llego a su boca donde sacio mi sed y recorro el camino a sus pezones, los muerdo, le atizo, vuelvo a besarle, vuelvo a atizarle aumentando la intensidad, me divierto con su miembro totalmente erguido y duro ( yo le he contado hasta las venas), estoy colocada encima y él está dentro, le he colocado una especie de bozal, que espero haber puesto bien, quiero hacerle gritar y que le duela no poder ser escuchado. Mientras muevo mi cuerpo como ni siquiera yo sabía que podía hacerlo, le voy dando latigazos, sé que gime, está cachondo y no puede tocarme, no voy a dejarle, sigo follándole hasta que su cuerpo se queda rígido y se suelta de repente, ahí está, me acerco a su oído mientras le quito la mordaza y le susurro bajito,


  -y aquí acaba tu juego, Hugo sabrá perdonarme. Jaque mate.


  Me voy de ahí sin desatarlo y sin ducharme y cuando me estoy vistiendo sé que debo salir rápido porque se viene derrumbamiento psicológico. Fuera está lloviendo, una tormenta en plena noche de verano, ya estoy pegada a mi coche buscando las llaves en el interior de mi bolso, eso le da tiempo a Juli a posicionarse a mi lado, ( este ha visto muchos capítulos de Macgyver, si no, no lo entiendo) intento darme más prisa y eso de que las prisas no son buenas no solo es una canción de Fito es la puta realidad, se caen , las llaves, no las bragas,  está diluviando, Juli está pegado a mí, está llorando.


  -No lo hagas, no se lo cuentes, no te lo perdonará, él nunca ha aceptado esta parte de mí porque cree firmemente en el amor verdadero, en la familia y en la confianza, Lia, no te perdonará. Yo solo quiero que seas feliz


  -¿Que sea feliz dices?, perdóname que me ría Juli, me has tratado como a tu puta particular, te has burlado de mí, me has jodido la vida, me estoy volviendo loca joder y todo dices que para que sea feliz, a ti lo que te pasa es que estas enfermo, eres un puto gilipollas que no merece a Hugo como amigo, no aguanto más voy a decírselo, le costará asimilarlo pero lo entenderá- no lo hará, me interrumpe Juli – al fin y cabo en un par de días nos vamos a vivir juntos y qué mejor momento que ése para sincerarnos.


  -Te equivocas.


  -¿Qué es lo quieres Juli?, enserio, ¡dímelo!, a ti lo que te pasa es que te gustaría seguir con este juego porque así llevas del brazo a una tía y no vuelves a ir solo como siempre, y vas solo porque eres tan inseguro que sabes que nadie te soportaría si no fuera por compromiso o a la fuerza, como es mi caso.- la bestia ha despertado.


  -Engreída de mierda, te crees una diosa y no tienes ni idea de filosofía, ¿acaso crees que he disfrutado con esto?, me he perdido fiestas increíbles donde tú serías la doncella solo por protegerte de este mundo, si te viera en cualquier bar no te follaría ni a las seis de la madrugada cuando todos los gatos son pardos si lo he hecho ha sido por vigilarte, Hugo es mi amigo.


  -Maldito mal nacido,- estoy llorando empapada por la lluvia que nos cae resbalando por todo el pelo, entre los lloros y la lluvia no consigo respirar y siento que el corazón quiere salirse del cuerpo, me apoyo contra el coche, estoy mareada, él quiere ayudarme ,por supuesto le aparto fuertemente, empiezo a gritar más fuerte desahogándome – me da igual que te guste o no, me iré a vivir con Hugo, aprenderé a quererle, pondré todo mi empeño en ser feliz. -. Así se da por zanjada una conversación, encontrando las llaves del coche y arrancando a toda hostia, llueve muchísimo y casi hay más agua dentro que fuera y aunque estamos en agosto y hace un bochorno horroroso con el aire acondicionado y así de mojada se rifa una gripe. Me paro a una calle de El Edén donde todavía puedo verlo desde el retrovisor, mi última noche aquí y la despedida es amarga, no puedo evitar sentir una punzada de pena en el alma al alejarme de allí, a mi cabeza acuden todos los momentos que he pasado en estos meses que casi se parecen a los de una mili. El primer día que vine a leer y me encontré con la pecera, lo enorme que me sentía en la sala Deseo y lo segura que parecía en cualquiera de las salas, lloro desconsolada, por el cabrón de Juli, el club, Hugo, las chicas, lloro por el cúmulo de cagadas que llevo acumuladas.


  Al fin estoy en casa y me siento rara viéndola llena de cajas, la única vez que ha estado así fue hace once años, cuando me instalé por primera vez y las chicas me ayudaron a desempaquetarlo todo, no tenía sofá pero sí una chimenea y tele así que eso nos bastaba para pasar interminables noches de conversaciones de todo tipo. Faltan dos días para mi cumpleaños y se augura que va a ser una mierda, no quiero organizar nada así ahorraré que las chicas deban buscarse miles de excusas para no venir, será una noche tranquila, de despedida de mi hogar para crearlo en otro sitio de la mano de Hugo. Tengo que contárselo pero prefiero hacerlo después de mi cumpleaños, no quiero amargar más mi día este año.


  Estoy extremadamente triste, ( llegar a los cuarenta y dos al igual tiene algo que ver)


  __ 37 __


  Hoy me he levantado dando un salto mortal, (vamos inténtalo si puedes), es mi cumpleaños y la tradición reza que hoy mando yo, (como si eso fuera nuevo), estoy de buen humor pero este estado me dura exactamente dos segundos justo hasta el momento que recuerdo que hoy no tendré desayuno con mis amigas, ni comida en casa de mis padres, con ellos todo genial pero es que desde que mi padre se ha jubilado se han vuelto trotamundos y la verdad que no puedo reprochárselo porque se lo merecen, en la oficina no me cantarán el famoso cumpleaños feliz( estás despedida aunque le llamen vacaciones), este año todo va a ser diferente.


  Cojo el móvil y sonrío porque Ann fue la primera en felicitarme justo a las doce y un minuto, aunque estemos enfadadas eso es sagrado, menos mal. Tengo muchas felicitaciones y voy volviendo al estado positivo que tenía antes, intento desayunar entre cajas en la cocina y suena el timbre. Hugo viene con un enorme ramo con cuarenta y dos rosas rojas enormes y lo mejor de todo es que viene con su sonrisa (tranquila, el Águila no ha abordado todavía a su presa, tienes tiempo), me dejo querer con un montón de mimos y acabamos pegando un polvo entre las sábanas alborotadas de mi cama. Me llama Raúl y me alegro mucho de que se haya acordado porque hacía mucho que no hablaba con él, me compone una canción improvisada y promete darme un beso en unas horas porque ya está volando hacia Palma para el concierto de mañana. Recibo mil llamadas y una de las que más me emociona es la video llamada de mis padres, cada año lo celebramos juntos y me entristece un poco no poderles dar un abrazo, por lo demás todo genial, por ahora todo controlado, sin moros en la costa.


  Hoy Hugo saca a Dreams ( y a Miss Daisy) a pasear así que ya me he tomado dos biodraminas para el mareo, estaremos los dos solos celebrando que en nada ninguno de los estará viviendo solo, sino que estaremos viviendo juntos con todo lo que eso conlleva, un gran paso, ( gigante viniendo de ti).


  Para cenar hemos quedado con Raúl, Luis y Sonia, está siendo una velada estupenda aunque echando de menos a las chicas que les hubiera encantado cenar aquí. Mañana es el gran concierto, quien me lo iba a decir a mí que en solo unos meses alguien a quien no conocía se iba a convertir en una persona tan importante. Por primera vez en cuarenta y dos años no siento ilusión por mi cumpleaños, cualquiera diría que estoy loca puesto que estoy cenando con el novio más guapo y bueno de mundo y el amigo famoso cantante de moda por el que miles de féminas suspiran, la mesa tiene todas sus sillas ocupadas pero son los huecos que existen los que me hacen falta.


  Mi chico tiene que irse a cerrar un asunto de su empresa y volverá el veintitrés a las 17:00 justo para recogerme y entrar juntos a nuestra casa, todavía lo digo con miedo, no le he contado nada y cada vez que me armo de valor de inmediato me arrepiento, quizás pueda ser un secreto que si no pienso acabe desapareciendo, no creo que Juli quiera partirle el corazón a su amigo. ( Fíate tú).


  Llega el momento del concierto, estoy segura que las chicas han quedado para ir juntas y como Hugo no está he quedado con Luis para ir juntos y que ocupe el sitio de Hugo, en la silla por supuesto. Cuando llegamos estoy un poco incómoda porque todos han ocupado sus asientos, Ann y Eneko los últimos de la fila lo que la deja lo más alejada posible de mí, le siguen César, Tania, Mía y ahora nosotros. Durante el concierto nos olvidamos de lo incómodo de la situación y lo damos todo, cada vez me gusta más y hasta me he atrevido a sustituir ratitos de mis Cd´s del Maestro por escuchar los suyos, todo un logro para alguien que ha crecido mamando Sabina. Estamos agotados, subimos a saludarlo al backstage, estamos todos, le llenamos de felicitaciones y yo añado un abrazo de oso, al final todos se  marchan excepto Luis y yo que nos unimos al grupo, lo que pasa inmediatamente después de un concierto es un poco aburrido, llegan los favores que se transforman en fotos con sus hermosas hijas y amigas, autoridades, gente vip, una pasarela interminable y aquí estamos nosotros con un copa en la mano y esperando al niño para celebrarlo. Al fin ha acabado con todo y entra triunfante y muerto de vergüenza, qué bonito es también por dentro.


  Ha sido genial pero mañana es mi gran día y creo que es hora de retirarme, ya me he despedido de todos excepto de Raúl que se acerca a mí, me abraza y me susurra al oído,- hazlo solo si te hace feliz ahora, no esperes a poder serlo con el tiempo- yo no entiendo nada y me quedo perpleja mirándole a los ojos, justo voy a preguntarle a qué se refiere cuando nos interrumpe Sonia con un salto a nuestras espaldas riendo para contarnos lo que les acaba de pasar. Ahí queda todo porque me voy directa a pasar la última noche en mi hogar. (Yo he creado una web de apuestas).


  Ahora si es la última vez que tiro mis zapatos por el aire al entrar en casa, que abro la nevera para seguir viendo que no tengo nada, ya no veré mi Catedral ni el mar a las cinco de la madrugada, vine aquí con tanta ilusión y con tantas ganas de comerme el mundo, ahora lo ocupará una encantadora pareja sevillana, las dos trabajan como doctoras en el hospital cada una en una especialidad diferente, me caen genial y estoy segura que llenarán esta casa de buenos recuerdos el tiempo que estén aquí. En principio hemos firmado un contrato irreversible por dos años mínimo, da igual las circunstancias que se den, (espero que te vaya bien con Hugo amiga).


  El paso del tiempo es inevitable y si lo piensas bien es maravilloso porque sabes que estas vivo, cada etapa tiene su momento, cada edad su recuerdo especial, el primer beso, el primer polvo,(fuera decepcionante o no fue el primero), tu primera moto, tu primer coche, tus miles de decepciones amorosas,( por ahí no hemos mejorado) tus viajes con amigas, tus risas, tus borracheras, los lloros y como no esa primera casa que sientes tu hogar, puede haber habido otras pero cuando entras en la tuya , lo sabes( no sé si hablas de una casa o un tío, me tienes liada), pues yo hoy me despido de mi hogar y lo que más me duele es que no quiero olvidar los recuerdos que tengo porque no sé si volveré a tenerlos con ellas, debería estar alegre pero joder, no puedo.


  __ 38 __


  Ha llegado el día, al despertarme lo primero que he hecho es llamar a Hugo para decirle que estoy deseando irme con él, me estoy esforzando mucho en ser una buena novia y creo que hacen estas cosas, (si, echan de menos pero de verdad). Estoy acojonada, sé que no es para tanto, no me voy a casar con él y si la cosa sale mal cada uno vuelve a su corral, la única pega que yo me quedo sin corral como esto salga mal, tengo que aguantar dos años.


  Andrea y Paula, que son mis inquilinas, van a pasarse a por su juego de llaves, yo me quedo una copia que solo utilizaré en caso de emergencia, me dan buenas vibraciones y además le van a dar vida al piso con su mascota, teniendo esta terraza no sé por qué nunca me he planteado tener un perro (deja que responda, porque no sabes ni cuidarte a ti misma). Estoy acabando de embalar las cosas y recibo un wasap en el grupo, han colgado fotos de momentos especiales que hemos vivido aquí, no aguanto más, me rompo a llorar pero así, a moco tendido, como si no hubiera un mañana. Todas están ansiosas por crear nuevos momentos en la casa de Hugo que ahora también será la mía, hasta Ann se ha sumado, gracias chicas, os quiero.


  Quiero darme el gustazo de escuchar por última vez mi tema preferido en la terraza, lo pongo a todo volumen, me vuelvo loca, me desato, la verdad no sé muy bien si estoy riendo, llorando o algo nuevo que me haya inventado (paténtalo) solo sé que me está sentando muy bien. Entro a por el móvil para llamar a Hugo para saber si llega a la hora o con retraso y el móvil me chiva cinco llamadas perdidas de desconocido, palidezco, otra vez él, no puede ser, el muy cabrón espera al día que me voy a mudar. No dejo de andar de un sitio para el otro de la sala, me sudan las manos de una manera excesiva, suena de nuevo, descuelgo con miedo para escuchar su voz:


  -Perdóname, lo único que quiero es que seáis felices y juntos no lo seréis- está llorando tanto que apenas puedo entenderle,- he perdido Liana , he perdido a mi mejor amigo pero sé que un día se dará cuenta que es la mejor decisión y tú también lo harás, es fácil querer tus manías, encontrarás a alguien, lo siento Roquita-. Ni un solo sonido ha salido de mi garganta, no entiendo nada, no sé si quería decirme que se lo ha contado a Hugo o que se rinde, solo sé que el muy malnacido ha escogido el mejor día para joderme. He llamado a Hugo mil veces sin exagerar, tengo que saber si sabe algo, si no sabe nada me pienso callar de por vida, esto me lo llevo conmigo a la tumba antes que admitirlo, me obligo a pensar que Hugo no atiende mi llamada porque está, está…..( te ha dejado) Hugo siempre atiende mis llamadas. Lo sabe.


  Debo controlar mi respiración, no debo dejar que vuelva la ansiedad, debo concentrarme en respirar profundo, debo, no puedo. Hugo lo sabe y mi vida se ha ido a la mierda poco a poco, no puedo decir que no lo viera venir pero a veces cuando montas en la montaña rusa las bajadas son divertidas porque tu mente sabe que siempre llega otra subida y así una y otra vez, vale, pues en la vida real esto es una enorme y jodida mierda. No dejo de mirar el móvil para ver si tengo cobertura y ya controlo exactamente hasta los microsegundos del reloj, faltan treinta minutos para las 17:00 y no sé nada, miro a mi alrededor y ahora mismo es el reflejo de mi vida, pedazos por todos los rincones, al menos ellos están en una caja y sin embargo yo estaré en la calle al menos dos años, ( mira el lado bueno, podrás alquilar una casa en el campo y tener tu huerto, sola, amargada…), pasan cinco de la hora, él nunca se retrasa, ya está, no pasa nada. Suena el timbre de la puerta, me he puesto una camiseta desgastada con el escote perfecto que le vuelve loco, un culote monísimo, calcetines (putos calcetines, hasta en verano, la antítesis de lo sexual) pellizco un poco mis mejillas porque estoy pálida y es un truco que le leí a alguna influencer, parezco valiente pero si pudiera elegir ahora mismo elegiría trato, pero con el diablo, respira hondo, sonríe y haz que se acuerde que te quiere ( y ya de paso a ver si te acuerdas tú), actúa normal puede ser que no sepa nada.


  Si lo sabe, éste que está aquí de pie no puede ser Hugo, me está gritando tanto que hasta me llegan sus perdigones, está rojo y parece Vegeta cuando se transformaba, allá vamos, me toca apechugar


  -Todavía me pregunto cómo has sido capaz, no es que te hayas follado a vete a saber quién, es que uno de esos es, era, mi mejor amigo ¿qué digo mi mejor amigo? era más que mi hermano y llegas tú y lo jodes, destrozas todo a tu paso, espero que te hayas divertido lo suficiente como para olvidarte de mí el resto de tu vida, no te deseo nada malo pero creo firmemente que te lo mere ces,-


  ( Lia eso es que tienes una oportunidad, acércate con  cara de pena, llora...pero haz algo coño) su tono de voz ha pasado del enfado al derrumbamiento y es el momento de aprovechar y hacerle creer que soy la mujer de su vida. Intento acercarme pero rápidamente se aparta y vuelve al tono cabreo, - no tienes vergüenza, aléjate de mí, eres despreciable, no consigo ver qué pude ver en ti, si me lo hubieras contado todo sería distinto , lo hubiéramos conseguido- todavía podemos, me atrevo a decirle para aumentar su enfado si es que se puede, se está golpeando el pecho a la vez que extiende un brazo para no me acerque, me siento una criminal y ya no aguanto más, me rompo en el suelo, no quiero darle pena yo solo quiero retroceder. Me veo suplicándole que me perdone, muchas creerán que no debo caer tan bajo pero yo que siempre he sido un poco teatrera aumento el dramatismo e intento con todas mis fuerzas retenerle en mi vida, Hugo ha cambiado su mirada y cuando me clava sus ojos solo veo asco, es normal yo también me lo doy.


  Hugo se ha ido con la despedida más amarga que podía darme,


  -          Maldigo el día en te conocí.


  No consigo dejar de llorar, no lloro porque Hugo se haya ido, lo estoy haciendo por mí, porque merezco estar sola, soy lo puto peor. Hugo jamás me ha tratado mal y ni aún hoy que tenía todo el derecho a hacerlo, no me ha insultado ni si quiera ha sido capaz de desearme nada malo, se ha ido para siempre y en este mismo segundo no estoy segura si le he querido o no, que se haya ido es la mejor opción ( te pareces más de lo crees a un Águila).No tengo donde vivir, no pasa nada esta vez iré a por lo que quiero sin miedo, intentado ser feliz, abriendo las puertas al amor o al menos alguna ventana. He salido a la terraza porque por un momento he visto como las paredes querían atraparme y estoy sentada en el puñetero suelo con los ojos cerrados recordando todos los momentos que he pasado con Hugo, son todos buenos y sin embargo me doy cuenta de que ciertamente no era feliz. Suena el timbre, seguro que es Hugo que se ha dado cuenta que no puede vivir sin mí, ay madre mía si es que es el hombre de mi vida ( cómo quedamos…), voy a prepararme para abrir, antes me paro en el espejo, nariz roja del llanto, me coloco la camiseta para que caiga hacia un lado, miradita de te quiero, ladea la cabeza ( joder abre ya), lo tengo todo estudiado espero que me salga bien. Cuando abro la puerta clavo la mirada en sus pies, enseguida me doy cuenta de que no es Hugo, me coloco rápidamente la camiseta al tiempo que desplazo mi mirada a su cara, el corazón acaba de dejarme de latir


  -          Juli…


  EPÍLOGO


  (Subamos a ésa)


  Y aunque el Tiovivo siempre acabó mareándome éste ya ha logrado hipnotizarme aún conociendo las consecuencias ya he decidido que me quiero subir ... sin duda esto es tentar a la suerte o ser gilipollas.


   @ Majo.lopezsuasi
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